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Os juro que, si me hubieran dicho que mi hermana pequeña se casaría antes que yo, no solo me hubiera reído, me hubiera partido en dos. Y, si además me hubieran explicado que yo le acabaría pegando un puñetazo a su novio en el convite de su enlace… Bueno, eso igual sí me lo hubiera creído…
Pero no nos adelantemos. Os pongo en situación y así podéis entender porque mi hermana Rachel y yo no somos las hermanas amorosas de la casa de la pradera, y porque zurré a Aldo, su novio barra intento de marido en pleno convite nupcial.
Cuando tenía cuatro años, mis padres, Luis y María, currantes donde los haya, decidieron llevarme a un sitio llamado colegio. Allí, horribles personajes disfrazados de buena gente - haciéndose llamar profesorado- nos retenían contra nuestra voluntad hasta las cinco de la tarde cada día de lunes a viernes. Una locura… ya tú sabes.
Y, por si toda esta locura no fuera suficiente para mi pequeña persona, decidieron traerme una hermana ese primer año de colegio. A los días interminables en que no veía a mis padres, se sumaron los no puedo. Días de “no podemos”, “hoy tenemos pruebas médicas”, los “no puedo jugar contigo”, los “ahora no podemos” … y cuando nació Lucifer (bueno, en realidad se llama Rachel, pero Luci fue siempre mi nombre favorito para ella), se le sumaron las atenciones que un bebé necesita…A mi parecer, ella necesitaba siempre muchas.
Con mi soledad por la llegada de una hermana con la que no podía jugar, tampoco podía estar con mis padres y, además, me había reorganizado la habitación para compartirla con ella, se unió a mi vida, Angie. Era una niña que, como yo, en el colegio no tenía ganas de seguir la corriente. Enseguida hicimos buenas migas.
Gracias a Angie no me sentía tan sola. Jugábamos en el colegio, cuándo y a lo que nos apetecía. Algunas tardes venía a casa. Y, poco a poco, mi amistad con Angie fue cogiendo un sentido más profundo. Lucifer -perdón, quería decir Rachel- fue creciendo hasta empezar a caminar, a hablar, a ser independiente y convertirse en una tocapelotas profesional con unas alas de fuego imaginarias tras su espalda.
Por poneros un ejemplo. Ella tenía seis años. Debíamos entrar al colegio a las nueve, como todo hijo de vecino. Vivíamos relativamente cerca, pero siempre nos encontrábamos a menos cuarto con Angie en el punto donde nuestros caminos se unían. Aquella mañana a doña Rachel (léase mi ironía) se le antojó un kiki que, para quién no lo sepa, dícese de la coleta que se hace en el centro de la cabeza de donde salen los pelos disparados, creando un nivel de enchochamiento extremado a los adultos cuando lo lleva una niña pequeña y mona. Bien, pues como cada mañana, la hermana mayor peinaba a la pequeña. Mi madre se iba muy temprano a trabajar y mi padre ni se peinaba. Como para dejarle que lo intentara con nuestras melenas… así que nosotras nos espabilábamos para arreglarnos e irnos al colegio solas. Le hice la coleta de las narices. 8.40 horas.
−         Vámonos.

−         No. No está recta.

−         ¿Qué dices? Está bien, vamos - 8.42 horas

−         Que no. Que me la hagas otra vez, pero recta- el tono de aquella mocosa malcriada empezaba a ser taladrante…

Me considero bipolar no diagnosticada desde bien pequeña, casi casi desde que fui nombrada hermana mayor. Tenía a mis mini-saras que me acompañaban en muchas de las tomas de decisiones de mi vida, algunas acertadas, otras no tanto. En aquel momento, Sara malota me susurraba que le cortara el kiki de las narices y Sor Sara no hacía más que mandarme respirar y recordarme que, si Rachel lloraba y liaba pollo, al final la castigada sería yo. Así que cedí. Se la hice de nuevo.
−         Ya está. Guapísima, Rachel. Vamos.

−         No ¡¡Sigue sin estar recta!! ¡¿¡Ves!?!- colocó el peine entre sus dos cejas y me señaló con su dedo la coleta algo desviada hacia la izquierda. Mecagoento ¡¡Apenas era medio centímetro!! 8.45 horas

−         Pero si apenas se nota -Sara malota me susurraba que las tijeras estaban a un cajón de distancia…

−         Pero yo sí lo sé -cerró la puerta del baño con pestillo mientras yo le gritaba a través de la madera.

−         ¡Rachel, es tarde! – 8.47 horas- Vamos a llegar muy tarde.

−         Hasta que no esté bien, no saldré. Vete tú -la madre que la parió…tenía seis años, ¡seis! Y ahí estaba a las 8.52 horas, esperando que la hija de satanás abriera la puerta para irme al colegio corriendo y tarde porque, según ella, llevaba la coleta torcida.

Abrió la puerta a las 8.57 horas con toda su personalidad arrolladora y una estupenda sonrisa malvada.
−         Ves. Ahora está recta -se señalaba la coleta con una superioridad condescendiente que, a día de hoy cuando la recuerdo, aún me encabrona. Sara malota vestida de Lara Croft le tiró una granada mentalmente.

−         ¡¡Corre!!- le grité mientras la cogía de la mano y volaba, literalmente, por las cinco calles que teníamos hasta la puerta del colegio.

Cuando llegué a la clase sin poder respirar y con la cara desencajada, Angie supo enseguida que Rachel era la culpable.
−         ¡Sara, respira! A ver... ¿Qué ha hecho ahora?

−         Su coleta no estaba recta y se encerró en el baño para hacérsela sola hasta que tuvo su aprobación.

−         Madre mía, Luci se hace mayor…oh, dios mío, en breve la humanidad desaparecerá tal y como la conocemos…- Angie puso los ojos en blanco y empezó a reírse tanto que me contagió.

Ya os podéis imaginar, con escenas como la anterior casi a diario, el motivo por el que no hemos sido nunca hermanas de película. Ella era mi grano en el culo.
Éramos muy diferentes, aunque físicamente muy parecidas. Ambas teníamos la piel y los ojos claros. Y las dos éramos de melenas rubias: Rachel lo llevaba por los hombros y yo me lo había dejado largo, aunque casi siempre lo llevaba recogido. Nuestra estatura era similar, oscilábamos el metro sesenta y poco con orgullo y, aunque podríamos compartir ropa por talla, el estilo y las personalidades eran totalmente opuestas.
Mi hermana Rachel parecía venir de la realeza, aunque lo único que teníamos de nobles era el apellido: Duque. Ella era la imagen de la perfección, siempre estupenda y divina: maquillaje, ropa, perfume. Parecía una de esas chicas famosas que ves en las revistas de cotilleos tan estilosas y bien vestidas o una influencer de moda de las redes sociales. Si os soy sincera, envidiaba su porte. Todo le quedaba bien, aunque ya hacía ella para que así fuera. Se cuidaba mucho la alimentación, corría, hacía yoga, gimnasio… y siempre tenía ropa nueva y preciosa que lucir. Rachel no permitía que nada saliera de sus planes. Tenía que controlarlo todo, incluso a ella misma. Era una mente cuadriculada, organizada y metódica en todo lo que giraba a su alrededor. Yo era algo más pasota, y no solo me refiero a la moda. No me gustaba mucho el deporte, no practicaba nada asiduamente, pero tampoco era una ameba. Mis tejanos y camisetas, junto con mis bambas, eran mi básico de armario y en la vida. Y no me importaba. Era firme creyente de que la ropa no hace a la persona, porque ya podías ir de una firma elegante y cara, que si eras una borrica o no tenías sentimientos ese traje no te cambiaba. Al final, aunque la mona se vista de seda…mona se queda.
Rachel trabajaba como bióloga en una empresa de investigación. Encima. Aquí el rubia y tonta no valía porque, cuando se ponía tan enervante que acabábamos discutiendo por cualquier cosa en familia o en privado, no tenía la frase de consolación “es que no da para más” o el famoso “es rubia y tonta” (que me perdone La Vecina Rubia, que ya sabemos que muchas tenemos pelazo y cerebro debajo). Rachel era todo: guapa, lista y todo le venía de cara…Era una pija insufrible con una flor en el culo.
Ella tenía 22 años y aún vivía en casa. Su importante trabajo no le dejaba apenas tiempo para nada. Trabajaba muchas horas, cobraba una millonada y, aparte de ahorrar gran parte del sueldo para comprarse un piso -os digo yo que ella iba para la realeza- el resto se lo gastaba en ropa, maquillaje y escapadas en vacaciones para ver mundo. Joder, era la puta reina. Y sí, quizás le tenía algo de envidia.
Trabajaba en el Sincrotrón Alba. Había hecho unas prácticas allí el último año y, como ambas partes quedaron encantadas con la colaboración, decidieron seguir juntos. Aunque Rachel era una recién licenciada, en poco más de un año le habían quitado la etiqueta de junior y la habían ascendido. Ahora era ella la que tenía becarios.
Tenía dos “amiguis” igual de snobs y más vacías que ella, Marie y Marian. Las llamamos las M&M’s…Cuando no estaban odiándose entre ellas, estaban haciéndose miles de selfies juntas. Un amor de chicas, vamos. Cuando duermen, especialmente.
Yo tenía 26 años y hacía dos que decidí irme de casa y compartir piso con Angie. Llevaba trabajando casi tres años, cobraba bien y tenía estabilidad. Como salía poco, pude ahorrar y, en cuanto se lo planteé a Angie, un grito de euforia me dio la confirmación. Íbamos a ser compañeras de piso.
Angie era enfermera. Empezamos la carrera juntas después de un año sabático de mochileras por Europa. Trabajaba en el Hospital del Vallés. Era una compañera perfecta, coincidíamos poco, dado que ella tenía turnos largos y no siempre iguales. Eso no era tan malo, ya que nos evitaba muchas discusiones. Así que, cuando coincidíamos, siempre había pizza, cerveza, peli, vino o simplemente un buen rato juntas para recordar que teníamos la suerte de ser amigas compartiendo piso.
Yo trabajaba en un centro médico privado. Había empezado la carrera de enfermería, pero me agobié y la dejé a un año de acabarla. Me convalidaron el título de auxiliar con lo que llevaba de carrera y, en una de esas casualidades de la vida, encontré un anuncio donde buscaban alguien para un centro médico. Llevaba el archivo y atendía a la recepción junto a Lulú, la enfermera, mi compañera y, después de casi cinco años trabajando juntas, mi amiga.
Aunque desde mi independencia veía poco a Rachel y nuestra relación era más soportable, su necesidad de estar siempre todos disponibles para ella me causaba malestar, como un mal perfume que se pone alguien que además no se ha duchado. Me entendéis, ¿verdad?
Por cierto, yo soy Sara, creo que aún no me había presentado. Tiendo a hablar demasiado, soy bipolar casera y, a veces, me despisto. No me lo tengáis en cuenta.
Así que sigo donde lo dejamos. Aquel domingo de enero al llegar a casa, mi madre me pidió que bajara a por una botella de cava. Por lo visto, Rachel quería anunciarnos algo a toda la familia.
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Los domingos nos juntábamos en casa de mis padres para hacer comida familiar. Aunque no siempre estábamos solos los cuatro. A veces venía Angie, un par de veces vino Lulú y a menudo venía Aldo, un moreno alto, de pelo largo con coleta y ojos negros, además de un capullo que parecía llevar un palo metido por el culo cuando no llevaba cara de oler a mierda. Aldo era el novio de mi hermana, de padres italianos muy pijos, como él. Tan pijo que, cuando venía, parecía que no podíamos poner servilletas de papel en la mesa porque le insultábamos. Llevaba poco más de un año saliendo con mi hermana. Se conocieron en una fiesta de la empresa de Rachel. Él era el gerente del hotel donde se realizaba la fiesta y, como Rachel siempre quería tenerlo todo controlado, era ella misma quien se prestaba para preparar ese tipo de eventos desde que entró en la empresa. Una reserva, dos listas de invitados y un par de sugerencias después, estaban acaramelados en la cafetería quedando para verse en una cena de ensueño que conquistó a mi hermana antes de llegar al primer plato.
La mesa parecía la de Navidad, con manteles y servilletas de tela -de los bonitos-, copas, cubiertos para todo ¿Pinchar las olivas con el tenedor, en serio? Con lo fácil que es poner palillos y pinchar a gusto.
−         Mamá, ¿por qué tanto despliegue?

−         Tu hermana me ha pedido que pongamos bonita la mesa, que viene ahora con Aldo.

−         Ya…pero esto es excesivo…los estáis malcriando…- Sara malota se metía dos dedos en la boca y simulaba una arcada…

−         Sara, ya vale. Que más te da.

Me daba igual, sí, pero no veía lógico que, cada vez que la señorita pepis pidiera, se le diera… Yo sentía que no se tomaban de igual modo mis peticiones…
Me pasé por la cocina para picar algo mientras hacía ver que ayudaba. Para variar, llegaban tarde. Eran más de las dos y media, y estaba canina esperando para comer. De hecho, las mini Sara podían pasar por extras de” The walking dead” y no hay nada peor que una mujer con hambre. Imaginaos tres.
A las tres y cuarto, la puerta se abrió entre risitas. Tres y cuarto…Vale que fuera domingo, pero habíamos quedado a las dos y media.
−         ¡Hola a todos!

Rachel entró cantarina al salón y apenas esperó a vernos a todos cuando gritó encantada.
−         ¡Nos casamos!

Un pedrusco enorme asomó en su dedo. Joder. Aquello era enorme, pero enorme de feo. Se le iba a enganchar con la ropa, fijo…Sara malota alzaba sus cejas y me susurraba si no estaría preñada, mientras Sor Sara se ponía gafas de sol ante el deslumbramiento del aro brillante y nos recordaba que la envidia es un pecado capital.
Mis padres se abrazaron a mi hermana entre besos y grititos de alegría. Y Aldo miraba la escena con el pecho hinchado.
−         ¡Vaya! Felicidades –les dije a los dos con la sonrisa más amable que pude. Me acerqué a Rachel que sonreía y le susurré- ¿No estarás embarazada?

−         ¡No!

−         ¡Sara! - mi madre gritó escandalizada, pero miró a mi hermana enseguida con duda.

−         ¡¡Mamá, no!!- se me escapó una risa- Sara, métete la lengua en el culo ¿Tenías que joder este momento?

−         ¡No! Perdona, es solo que me sorprendió -levanté las manos en señal de rendición- Ahora ya sabemos que os casáis por amor ¡Felicidades!

No me malinterpretéis, estaba contenta. No sentía celos, pero sí sentía impotencia. Todo le iba siempre de cara. El primer novio estable que tiene y toma, anillaco al dedo.
Ahora que entramos en tema novios, dejad que os aclare que yo no tenía pareja, porque no quería, claro. Bueno, al menos no siempre. Yo tenía a Jordi.
Jordi era uno de los médicos con los que trabajaba. Teníamos una relación extra laboral en la que, si nos apetecía, quedábamos. Llevábamos casi dos años viéndonos fuera del trabajo casi cada semana y ninguno de los dos quería una relación. Bueno, yo con él sí me lo había planteado, pero Jordi nunca quiso ir más lejos, aunque cada vez éramos más intensos. Solo Angie y Lulú sabían de lo nuestro. Si los jefes se enterasen, no tenía claro que pudiera mantener mi puesto de trabajo.
La comida siguió su curso normal, adornada por el pedrusco, los llantos y grititos de mi madre emocionada por casar a su hija y mi padre palmeando la espalda de Aldo, orgulloso.
−         Bueno ¿y para cuándo el gran día? ¿Ya sabéis en qué fechas os gustaría celebrar la boda? Tenemos que ir de compras, chicas. Oh, Rachel que guapa estarás de novia…- más lloros. Sor Sara tendía pañuelos a mi madre mientras ella navegaba en un barco de papel sobre el llanto que no cesaba.

−         Sí, de hecho, Aldo… bueno, sus padres, necesitan que sea antes de octubre, porque se irán a Italia unos meses para abrir el nuevo hotel de Cerdeña. Y claro, no se van a perder la boda.

−         Claro ¿Y más tarde? -le contesté yo con fingida preocupación, mientras ella entornaba sus ojos echándome alguna especie de maldición.

−         Bueno, no queremos alargarlo. Sus padres hasta el verano siguiente no podrán estar por nosotros y ya hemos dado la paga y señal del piso. Nos iríamos a vivir después de la boda…así que hemos decidido que será en septiembre.

−         Pero hija…estamos casi en febrero ¿No es algo precipitado montar una boda en apenas 6 meses? Si además estáis con lo del piso, va a ser mucho lío.

−         No, mamá. Estoy acostumbrada, ya lo tengo todo aquí pensado –sonreía mientras se señalaba su perfecto moño enroscado- Eso sí, igual necesitaré algo de ayuda con algún tema. En la empresa estamos desbordados con la presentación de los hallazgos que lleva mi departamento y no puedo pedir horas. Y yo quiero encargarme de la boda, si me ayudáis claro...

Sus ojos claros se curvaron para acompañar al puchero más bonito que sabía hacer, mientras miraba a mis padres y a mí.
−         Claro, hija. Pídenos lo que sea, todos te ayudaremos ¿Verdad?

Su mirada buscó la mía al acabar la frase y mi hermana hizo lo mismo ¡Emboscada, a cubierto! Sara malota llevaba traje militar y una bandera blanca. No había lucha posible. Mierda. Ya me veía llevando cajas de zapatos y minutas de mesas de aquí para allá todos los días de mi vida hasta septiembre.
−         Claro…

−         ¡Genial! -el puto puchero había desaparecido y su boca volvía a dar órdenes a todos los de la mesa- Porque la próxima semana tengo algunas citas y, cuando cierre algunos temas, necesitaré vuestra ayuda.

−         Amore, ya te he dicho que podemos contratar una wedding planner y olvidarnos, mis padres nos la regalarán encantados –los padres de Aldo eran unos millonetis italianos que tenían un pequeño imperio hotelero. Ideales para Rachel.

−         Mai! No cielo, lo quiero hacer yo. Así es más nuestro, y yo quiero una boda íntima y personal.

La conversación solo giró en torno a su futura boda, dónde se habían planteado hacerla, todo lo que quería preparar, detalles que quería hacer, qué tipo de vestido quería, dónde querían ir de luna de miel…una fiesta de sobremesa entorno a Rachel, como a ella le gustaba. Si hubiera conservado mi habitación, me hubiera echado una siesta, pero tuve que luchar contra la caída de mis parpados, en más de una ocasión, sentada a la mesa. La casa de mis padres tenía tres habitaciones porque la de matrimonio se había ampliado con otra y, cuando me fui, aprovecharon mi habitación para montar un despacho. Me pregunto en qué convertirían la de Rachel cuando ella se vaya…
Me disculpé y me senté en el sofá a mirar el teléfono. Había un mensaje.
SuperAngie:
Saldré　tarde,　neni.　No　me　esperes,　tarde　complicada.　¿Nos　vemos　mañana?
Yo:
Claro,　pizza　y　peli　reservada　en　el　salón　mañana　contigo　para　empezar　bien　la　semana.　
Aquella mini-fiesta improvisada me estaba agobiando ya. Apenas eran las cinco de la tarde y tenía la sensación de estar despierta de madrugada después de la farra universitaria más bestia.
Yo:
Estoy　sola　en　casa.　¿You&Me　baby?
You&Me baby era nuestro código para pedir polvete, como la canción The bad touch de Bloodhound Gang, en el videoclip salen vestidos de monos y después de secuestrar a un grupo de gente al final de la canción hacen una coreografía sencilla, pero especifica, no sé si os acordáis... Nos reímos tanto de la letra y del videoclip que empezamos a escribir You&Me baby cuando queríamos, en fin, coreografiarnos…Miré el teléfono suplicando respuesta para poder salir de aquella casa cada vez más llena de amor, unicornios vomitando purpurina y arcoíris cagando algodón de azúcar…
George　de　la　jungla:
Viciosilla.　Así　me　gusta.　Dame　30　min.
Genial. Tenía la excusa perfecta para irme y polvete asegurado. Me levanté con el móvil en la mano mientras cogía mis cosas.
−         ¡Hostia! Qué cabeza…lo siento, pero no me acordé que había quedado. Nos vemos otro día. Felicidades de nuevo, parejita.

−         ¿Y te tienes que ir ahora que estamos tan bien? -mi madre a veces no sé en qué mundo vivía… ¿Bien? ¿En serio? Si casi ronco en la mesa.

−         Sí, qué lástima -puse cara de compungida 3 segundos- Bueno, me voy.

−         ¿Y con quién has quedado que es más importante que celebrar que tenemos una futura boda?

La snob de mi hermana me miraba con los ojos ligeramente entrecerrados, escudriñando mi mirada. Su pregunta había provocado que el resto de la familia me mirara igual. Mierda.
−         Nadie es más importante, cielo…. pero es que un amigo llega de viaje y quedamos en recogerlo Angie y yo, porque trae unas cosas para sus padres, equipaje pesado… Pero ella está en el hospital aún y no llegará. No voy a dejar al pobre allí…-a veces me asombraba mi capacidad de improvisación e interpretación. El mundo del espectáculo perdía un buen filón conmigo.

−         No, claro…- mi hermana levantaba su ceja perfectamente depilada mientras juntaba sus labios.

−         Bueno, ya nos vemos la próxima semana y nos ponéis al día de vuestros avances.

Salí y respiré algo de aire. Sara malota recogía su estatuilla a la mejor interpretación improvisada mientras Sor Sara rezaba por nuestras almas pecaminosas. Rachel necesitaba ser siempre el centro de atención e irme de aquella manera era quitarle protagonismo, aunque fuera solo durante unos segundos. Ella necesitaba que todos estuviéramos allí. No estar era como faltarle un foco y ella se encargaba de que lo recordaras.
Me fui a mi piso. Jordi sabía dónde vivía, había venido algunas veces cuando estaba sola, o cuando salíamos tarde del centro y no le apetecía volver a su piso en Barcelona. Sí, vale, sé lo que parece, pero no teníamos una relación. Estábamos bien juntos, follábamos y a veces nos quedamos en casa del otro, lo normal, ¿no?
Nuestro piso tenía dos habitaciones, nosotras no necesitábamos más. Al entrar, un pequeño recibidor te abría camino hacia el salón-comedor. Dos enormes ventanales daban a la calle principal y presidian el amplio comedor. Detrás de ellos, hacia la izquierda estaba la cocina y, junto a ella, un corto pasillo a modo de distribuidor. Las dos habitaciones a un lado y al final del pasillo el lavabo, como manda la tradición. Estábamos en una de las calles más comerciales del pueblo, era céntrico, cómodo, estaba muy bien reformado y teníamos cerca la RENFE.
Había sido una suerte encontrar un piso espacioso que nos encajara a ambas y que pudiéramos pagar sin problemas. No era excesivamente caro, pese a estar en el centro, y a mí me quedaba un poco más de la mitad del sueldo para seguir ahorrando e incluso podía darme algún que otro capricho cada cierto tiempo.
Cuando Jordi llegó ya tenía la casa recogida, había puesto música de fondo y me había colocado un conjunto interior negro transparente con una bata de raso corta para recibirle. ¿Qué? Que me gustara ir cómoda en mi día a día no significa que no me gustara verme sexy ¿O acaso pensabais que echaba el polvete con las bragas de Bridget Jones?
Al abrir la puerta, me coloqué con la bata entreabierta y apoyé mi brazo derecho por encima de la cabeza en el marco de la puerta mientras Jordi me repasaba de abajo a arriba.
−         Vaya…

No le dejé decir nada más. Lo agarré del cuello y me lo llevé a la boca para devorarlo mientras tiraba de él hacia la habitación, con una parada técnica en el salón para quitarle ropa y dejar el casco de la moto.
Jordi era moreno, con los ojos algo rasgados de color miel, y una sonrisa que me volvía loca. Era alto, me sacaba una cabeza -casi dos- sin problema, además de ser bastante corpulento. Una noche. cuando las confianzas y el alcohol nos dieron alas para tontear en el bar después del trabajo, mi frase estrella con él fue “cuidado que soy pequeñita pero matona”. Y después de mirarlo con descaro y algo de lasciva añadí “Aunque creo que tú podrías romperme de un buen empujón”. ¡Toma ya! Dime tú qué mejor frase para ligar vas a encontrar…pues, como ya imaginareis, funcionó. Porque de la mesa nos fuimos al lavabo del bar y, cuando el alcohol y el reducido espacio del lavabo no dieron para más, seguimos en un taxi hasta llegar a mi piso. De eso hace ya casi dos años.
Los domingos de familia a veces me provocaban ardor. Pero no del que te da cuando te empachas a croquetas. Ardor interno, era como un calor que se instalaba en mi cuerpo y no había manera de sacarlo. Me quemaba, me molestaba, me hacía sentir incómoda.  Descubrí que, a polvos, se sobrellevaba mejor.
Nos quedamos en la cama después del segundo asalto. Aunque ninguno de los dos quería una relación, no quitaba que fuéramos algo cariñosos en nuestros momentos más íntimos. Así que el post sexo siempre acababa conmigo encima de él en modo koala, mientras me acariciaba la espalda.
−         ¿Tan mal fue la comida de hoy?

−         Rachel se casa.

−         Hum.

−         No, si me parece bien. Es decir, me alegro, claro. Pero si ya de normal es como es, imagínate con una boda…no voy a soportarlo.

−         Claro que sí –me abrazó un poco más fuerte- y me muero por verte vestida de floripondio.

−         ¿Perdona? -levanté la cara buscando sus ojos.

−         Hombre, siendo la hermana de la novia, tendrás que llevar un vestido de esos horribles con muchos volantes y flores. Y una… pamela, ¿no se llama así?

Me hacía gestos con la mano como si se acariciara una visera enorme sobre la cabeza y yo solo supe reírme. Jordi sabía hacerme reír y sabía follar ¿Qué más podía pedir?
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Pasamos la tarde en la cama, salimos solo para coger algo de comida china que pedimos a domicilio, y volvimos a destrozar el somier antes de dormir como angelitos hasta el día siguiente. Los días que dormíamos juntos eran días de marmota porque el cansancio y el ejercicio horizontal hacían que cayera rendida hasta el día siguiente. Nos fuimos antes al trabajo, desayunamos juntos cerca del centro y me fui del bar sin pagar haciéndole un guiño discreto.
El centro médico Los Almendros estaba en el centro de Sant Cugat, muy cerca de Hacienda. Era un centro pequeño, situado en un edifico de tres plantas. Casi todas ellas servían de almacén a distintas empresas, excepto la nuestra, que contaba con cinco despachos donde atendíamos diferentes especialidades de lunes a viernes. Trabajamos de forma privada y también teníamos concierto con algunas mutuas médicas. Lulú era la enfermera y Anna la jefa de ese centro, ya que la empresa tenía otros centros en el Vallés y estaban planeando abrir uno en Barcelona. Cuando me contrataron como refuerzo, Anna me formó y acabó enseñándome la parte administrativa del centro. Además, me encargaba del archivo y la facturación del centro. Anna era una mujer de más de cincuenta, con el pelo corto teñido de rubio oscuro y siempre bien peinado. Llevaba unas gafas rojas que enmarcaban sus grandes ojos marrones, siempre bien pintados. Siempre fue muy agradable conmigo, me enseñó con paciencia y cariño, casi era como una segunda madre. Que tuviera la misma edad que la mía supongo que ayudó en algo a cogerle tanto cariño y respeto.
Al centro se accedía desde el ascensor que te dejaba directamente junto a la recepción. Había que abrir y cerrar los ascensores con una llave para poder dar acceso a los pacientes. A mano derecha estaban los servicios y el vestuario del personal. Y a mano izquierda, justo después de la recepción, una sala de espera alargada frente a la que había diferentes puertas. Al salir del ascensor, me encontré a Pili.
Pili era, como describirla…si mi hermana era Lucifer, ella era Satanás. No sé si me explico. Era la gerente de todos los centros médicos Los Almendros, en los que se paseaba con su gesto de suficiencia… todo estaba mal hecho o podía estar mejor. Su melena de rizo chocho -perdonadme la vulgaridad, pero creo que así os la imagináis mejor- ya dejaba claro que no era buena persona. Sí, la vida la había castigado con una melena indomable, que llevaba siempre suelta porque recogerla era ponerse en el punto de mira de muchas futuras bromas y memes, como los dobles sentidos de la sombrilla recogida.
−         Hombre, Sara. Qué bien que seas puntual, aunque otro día podrías venir un poco antes y repasar que todo esté listo antes de que se te junten los pacientes, ¿no crees?

−         Buenos días, Pili. Claro, el tráfico hoy ha sido más complicado. Disculpa -esa mujer me hacía subir la bilis solo con su voz. Empezó como auxiliar y fue subiendo escalas hasta tener un cargo de alto mando, y por supuesto, ella lo hacía siempre todo mejor. Pero en el trabajo tienes que ser muy educada, no se muerde la mano que te da de comer… El ascensor se abrió de nuevo.

−         Buenos días, doctor Vilà, ¿qué tal está? –Ese era Jordi.

−         Buenos días, Pili. Hola, Sara ¿Qué tal estáis? Bonito lunes, ¿verdad?

−         Bien, bien, dígame, ¿cómo va por aquí? –Pili empezaba a ser babosa…los doctores eran dioses en aquel imperio médico, así que aproveché que le lamía el culo y me fui a cambiar de ropa.

Teníamos un pequeño vestuario justo después del servicio. Había unas taquillas para la ropa -todos llevábamos uniforme de dos piezas-, un banco pequeño que hacía las veces de zapatero, un lavabo cerrado, y un espejo sobre la pica. Me cambié y me puse el uniforme gris. Me recogí el pelo en un moño y salí. Justo entraba Jordi a cambiarse cuando nos cruzamos en la puerta. El lugar era estrecho y a veces te atascabas hasta encontrar la combinación correcta para salir y entrar a la vez. Así empezamos a tontear dos años atrás.
−         Sara, si te apartas hacia aquí -me cogió de la cintura para moverme a su derecha- yo ya paso –se acercó a la maneta de la puerta bajando tanto su cara hacia la mía, que me hizo sentir su aliento en mis mejillas.

−         Claro…

En el trabajo éramos profesionales, no nos tuteábamos en público. Bueno, nunca delante de pacientes. Entre nosotros había buen ambiente y eso se prestaba a los tuteos entre todos. Nunca nos mirábamos más de la cuenta en el trabajo, pero a veces teníamos esos momentos morbosos buscando el riesgo, un guiño, un pellizco, o una mirada. Normalmente después de pasar la noche juntos veníamos más alterados, como aquel día.
−         Bueno, Sara, ¿estás lista? ¿O vas a tardar mucho más?

−         No, Pili, ya abro ascensores. Y estoy contigo.

−         Ah no, yo no necesito nada, solo quería comprobar que todo va bien -Traducción, dar por culo. Sara malota aprovechó para hacerle un calvo en toda regla.

Anna y Lulú entraban más tarde que yo. A primera hora yo me apañaba sola y normalmente no se necesitaban a las enfermeras hasta después de las ocho y media. Yo libraba el martes por la tarde y el jueves por la mañana, pero abría y cerraba el resto de días.
Pili se quedó sentada en la recepción observando cómo trabajaba hasta que Anna llegó. Luego se fueron al despacho 1. Era el primer despacho después de la recepción, quedaba justo enfrente y era el último en ocuparse. Casi siempre lo utilizábamos para ordenar historiales antes de archivarlos o preparar los sobres de la facturación. Y, cuando venía ella, se destinaba para sus charlas.
Dos horas después, Pili se fue con Anna, que la acompañó y despidió abajo, mientras aprovechaba para fumarse un cigarro. Al subir, Lulú y yo la esperábamos para saber qué quería Pili. Sus visitas eran sinónimo de cambios o de más tareas. Todo al mismo precio, por supuesto.
−         Anna, ¿qué quería? ¿Va todo bien?

−         Sí. Por lo visto quieren poner a más personal. Empezarán por un ginecólogo nuevo que les ha gustado mucho y una chica nueva.

−         Ah. Bueno, eso está bien, ¿no?

−         Supongo -Anna era muy cautelosa. Siempre.

−         Chicas, tengo un rato libre, voy a por café ¿os traigo algo?

−         Gracias, doctor Vilà. Apunte- le dije con una sonrisa picarona mientras le guiñaba un ojo y le daba papel y boli.

Cuando las puertas del ascensor se cerraron, Anna me miró y añadió.
−         Se están planteando llevarse a Jordi al nuevo centro de Barcelona.

−         Ah - Joder. Intenté poner cara de póker - Y entonces, ¿aquí nos dejan sin traumatólogo?

−         Sara, sé el rollo que os lleváis Jordi y tú. A veces se os va de las manos. Y creo que Pili sospecha algo.

−         Joder -me llevé la mano a la boca. Me puse colorada y bajé la cabeza. Me sentía algo avergonzada.

−         Yo no diré nada, pero vigilad, ¿vale?

Lulú se quedó a mi lado mientras Anna se acercaba a la recepción para responder al teléfono. Yo pensando que éramos unos ninjas del coqueteo en el trabajo y resulta que éramos elefantes en una chatarrería…
−         Joder, Lulú, qué mal…

−         Tranquila, Sara. Tampoco es el fin del mundo.

−         Ya bueno…tengo mal día, ayer me dieron una mala noticia.

−         ¿Qué dices? - Lulú me miraba con preocupación.

−         Sí. Mi hermana se casa -saqué la lengua en una mueca.

−         Joder, qué bruta. Pensé que te ibas de funeral… -Lulú se rio algo escandalosa.

−         Casi…sabes cómo es Rachel, mi vida va a ser un puto infierno hasta el día de su boda.

−         ¿Boda? ¿Quién se casa? -Anna nos miraba con curiosidad.

−         Rachel.

−         Vaya, qué bien.

−         Sí…supongo.

−         Vamos, Sara, una boda siempre es alegría.

−         Es Rachel…será horriblemente perfecta…me da hasta miedo pensarlo.

−         Mientras no te escoja ella el vestido… será su día y tú tendrás baile, hombres y barra libre, nena -Lulú empezaba un bailecito sexy cuando estallamos en risas.

Nos reíamos cuando las puertas del ascensor se abrieron y apareció Jordi, con una bandeja llena de cafés y su fabulosa sonrisa. Joder, qué guapo.
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Aquella semana fue relativamente tranquila. Después de la visita de Pili, el resto de la semana fue apacible. Menos el miércoles…
Lucifer:
Sorolla.　Dime　tus　horarios　para　cuadrar　algunas　cosas　porfi.
Me temía lo peor.
Angie y yo tuvimos hasta dos noches de peli y pizza aquella semana. La puse al día, le expliqué que Anna sabía lo de Jordi y lo de la boda de Rachel.
−         Tía, ¿y no crees que venir cuando tú le escribes es como tener una relación?

−         Que va, ¡es Jordi! Si es por follar…

−         Ya, pero cada vez pasáis más tiempo juntos y si en el trabajo os han pillado…

−         No, Angie. Ya sé lo que hay con él…estamos bien así.

−         ¡Y un cojón de pato! No te mientas, Sara. Tú quieres más -me reí con ella.

−         La última vez que quise tener algo más con él, la cosa no acabó bien ¿Recuerdas? Y por ahora está bien…- bajé la cabeza y me acurruqué con la manta.

−         Bueno, vale, aceptamos pulpo. Pero entonces no te cierres a conocer a otros tíos.

−         No me cierro a nada… solo es que salgo poco…

−         Pues saldremos más -me sonrió y nos acurrucamos bajo la manta.

Volvía a ser domingo. Ya temía a Luci, temblaba solo de pensar en todo lo que le habría dado tiempo a organizar y todo lo que quería pedirnos. Temía que mi libertad se vería reducida a los restos, después del trabajo y los recados de Rachel. ¿apuestas?
El domingo comimos pronto y solos. Rachel no había salido y que estuviera en casa hizo más fácil no tener que esperarla.
−         Bueno, llevo toda la semana como loca, pero por fin he podido hacer una lista de cosas para que me ayudéis.

−         Qué bien…-me reí solo de pensar en que sería su esclava hasta el día del ‘sí, quiero’…

−         A ver, Sara. Si no quieres ayudar, pues no lo hagas. Apenas he podido ver a Aldo esta semana, el trabajo que tengo ahora no me permite cogerme días ni escaparme, no espero que lo entienda una administrativa…pero no os pido esto por gusto, ¿sabes?

−         Claro, claro… perdona a esta humilde plebeya -puse los ojos en blanco, al final los malos éramos nosotros si no la ayudábamos, como siempre…

−         Sara, hija, ¿tanto te costaría ayudar a tu hermana?

−         Déjalo, mamá. Si no quiere, no pasa nada. Ya me apañaré como pueda, aunque yo por ella sí lo haría…- será hija de satanás, siempre igual. Peineta de Sara malota.

−         Yo no he dicho que no te ayude. Pero también tengo vida, aunque no me case, ¿sabes? -la imité seseando un poco al final.

−         Yo no hablo así…- sus labios se juntaron y su mirada me escudriñaba.

−         Vale ya, niñas. En esta casa nos ayudamos. Tendremos tiempo de todo, todos.

Después de la comida, Rachel nos dio una lista de tareas a cada uno. Mamá y papá parecían emocionados, yo tenía una lista de cinco puntos. Cinco jodidos puntos, entre los cuales había cosas tan fascinantes como detalles florales, minutas para las mesas, invitaciones, fotos y… lencería ¿Hola? ¿Qué tenía que hacer, confeccionar lencería ignifuga por si le salían dos alas de fuego en su noche de bodas?
−         A ver, creo que debes explicarme algunas cosas -me peinaba las cejas mientras releía su nota.

−         Sí, ya te lo explicaré. Mañana os añadiré a un Google calendar que he creado para daros fechas y horas de los sitios dónde necesito que vayáis. Así que cuando tengáis cita, el día de antes me llamáis y os explico, ¿vale?

−         Somos tu familia, no tus chachas. Quizás deberías explicarnos y preguntarnos cuando nos va bien a nosotros, ¿no? Te estamos ayudando, no somos tus becarios.

−         Bueno, es que estos sitios tienen ya sus citas montadas y, si no podemos ir, pues igual no puedo casarme en septiembre. Ya me he organizado para seleccionar y pedir muestras para valorar todo más rápido, ¿entiendes? Además, tú sales pronto del curro y tienes una tarde libre a la semana. Yo estoy de sol a sol y Aldo se está ocupando del piso, además de su trabajo y ayudar a sus padres. Pero no te preocupes, ya lo he organizado todo para que te pille bien.

Que me pille bien, dice…lo que me iba a pillar era un buen cebollón. Cuando el protocolo de no abochornar a la futura novia me lo permitió, salí de casa de mis padres a toda velocidad, móvil en mano mientras escribía a las chicas.
Yo:
Estoy　hasta　el　mondongo　de　Lucifer.　Salimos　hoy.　Arreglaos.
SuperAngie:
¡Guay!　¡Vamos!
Lulú:
Pero　mañana　curramos.　No　sé.
Yo:
Haz　el　favor.　Lulú.　Lo　necesito.
Yo:
Ponte　lo　que　sea　y　vete　a　la　estación　que　nos　vamos　pa´barna.
Así lo hicimos. A las ocho íbamos directas para Barcelona. Lo fácil era ir al puerto, aquello siempre estaba abierto, había muchos chupitos gratis para las chicas y muchos turistas. De camino, en el tren, escribí otro mensaje.
Yo:
Vamos　pa´　barna,　si　te　quieres　pasar　por　el　puerto　igual　te　chocas　conmigo　cerca　del　baño,　igual　se　me　escapa　la　mano　a　tu　entrepierna,　igual...
Angie llevaba una mini falda negra con un jersey de manga tres cuartos y escote en pico color burdeos a juego con sus labios. Y unas botas negras altas hasta la rodilla. Iba explosiva, llevaba días en el hospital con turnos extras y cambios a compañeros y necesitaba desfogarse tanto como yo. Angie era de piel clara, tenía una melena larga castaña preciosa y unos ojos marrones que siempre llevaba bien delineados en negro.
Lulú se había puesto unos tejanos muy ceñidos con un top negro con transparencias. Llevaba unos botines con tacón de escándalo. No era bajita pero siempre que salía se ponía tacones. Decía que así controlaba mejor el panorama y los escotes más sugerentes no se le escapaban. Lulú era morena, llevaba una melena negra corta con flequillo y sus labios siempre eran de color rojo precioso.
Y yo, bueno… yo no iba en tejanos, pero me puse las bambas negras de plataforma con un vestido negro que enseñaba mis piernas y se hacía largo por detrás. Me dejé la melena suelta y fuimos a darlo todo. Y vaya si lo dimos…
Pasadas las doce yo ya estaba mareada pérdida. Habíamos pagado solo un cubata, pero la mezcla de chupitos varios me estaba dejando para el arrastre. Estábamos en uno de los locales de abajo y un grupo de chicas sonreía a Lulú y empujaban a una rubia alta hacia ella. Lulú había triunfado…


−         Y éste, de regalo para ti -un chico rubio, junto a la barra, me ofrecía otro chupito ante la mirada y risas de mis acompañantes.

−         No, gracias. Voy acompañada. No bebo sola -no os imagináis el esfuerzo que tuve que hacer para decir esa frase entera sin que la lengua se me enredara en los dientes.

−         No, claro que no. Conmigo -me sonreía.

−         No, gracias.

−         Está bien. He sido descortés. Dos chupitos más para ellas –le gritó al camarero. ¿Qué coño pretendía el rubiales? Mi cara de interrogante no mejoró cuando Angie se acercó a por su regalo.

−         Venga, Sara, dale vida al chico. Al menos, nos ha invitado a todas ¿No decías que no te cerrabas puertas? …-Angie a veces tenía la boca muy grande…y yo, yo me picaba enseguida.

No sé cuándo me tomé su chupito, ni en qué momento su lengua estaba buscando oro en la mía. No me preguntéis mucho más porque no lo recuerdo. Solo sé que juraría haber visto a Lulú comiéndole la boca a la rubia de escándalo de aquel grupo en una esquina del local y yo amanecí en una cama que no era la mía.
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Buenos días, bella durmiente. Vamos a llegar tarde si no salimos en media hora…
−         ¿Eh? - solté un gruñido, me dolía todo…- ¿Jor…di? ¿no jodas que el rubiales también ha venido? – miré a mi alrededor y a mí misma. Estaba sola en la cama con una camiseta vieja de los Bulls.

−         ¿Qué dices? ¿sigues pedo? - me miró sentado en el borde de su cama que yo ocupaba. − Arriba o no llegamos –su cachete en mi nalga me hizo despertar de golpe.

−         ¡Au! Pero, ¿qué? -madre mía el dolor de pelota que llevaba…- ¿cómo acabé aquí? ¿Y las chicas?

−         Angie me llamó porque ibas algo pasada y no podían contigo. Ellas no iban muy finas tampoco. Les dije que me ocupaba de ti y que te llevaría al curro entera – ¿por qué coño era tan bueno…? Sara malota se estaba recogiendo el pelo en un moño y pintando los morros de rojo pasión.

−         Joder, perdona. Se me fueron los chupitos de las manos.

−         Ya…me di cuenta por tus ronquidos

−         ¿Qué dices? ¡Yo no ronco! – sor Sara estaba poniéndose color cereza.

−         Que va, solo respirabas tan fuerte que podrías ser mi nueva Dyson aspiradora edición de viaje - me carcajeé con él, qué cabrón - ¿Mal domingo?

−         Horrible.

−    El mío también lo fue, ¿Sabes? Cuando me escribiste estaba de cena familiar con mis padres y, cuando llegué a casa después de una noche de colegas, con un ligue de la hostia, me avisa tu amiga para recogerte.

−         De la hostia ¿eh? - me reí.

−         Sí, sí… A lo Jennifer López, imagínate –me dibujaba en el aire una silueta con las manos mientras ponía morritos- Le sentó fatal que la plantara y a Jorgito ni te cuento…- sacó una sonrisa canalla señalando su entrepierna que me quitó el dolor de cabeza de golpe. Jorgito era su polla, por si quedaban dudas. Hombres…

−         Pues habrá que compensarle…

Me quité la camiseta y me fui directa a su entrepierna. Masajeé a Jorgito para animarlo, aunque poco hizo falta. Jordi gimió y me cogió del cuello para darme un mordisco. Nosotros no éramos de besos. Bueno, sí, pero los evitábamos. Era más fácil así. Y había momentos en que la falta de besos nos hacía ser algo bruscos. Sus mordiscos, y también los míos, alguna vez se nos iban de las manos.
−         ¡Au! Coño… ¡No quiero marcas! Ya lo sabes.

−         Perdona. Es la excitación, me pones a mil, Sara.

−         Pues dile a Jorgito que salga a jugar ya, que tenemos prisa…- le mordí el lóbulo de la oreja mientras metía mi mano dentro del calzoncillo y sacaba su erección.

−         Ahora verás…

Jordi se acomodó sobre la cama, mientras se bajaba el pantalón y lo lanzaba con sus piernas a lo lejos, yo abrí mis piernas para recibirlo ansiosa.
Me miró fijamente mientras sentía su erección en mi vientre descendiendo para abrirse paso. Eso me mataba. Esa intensidad. Nuestros ojos habían aprendido a decir muchas cosas sin necesidad de nada más, y a veces era igual de perturbador que excitante.
En un segundo, su embiste me arrancó un gemido y mi cuerpo se arqueó para hacerlo más profundo. Enrosqué mis piernas a su cintura acoplándome más a él y le acompañé en cada embestida. Sus mordiscos, que bailaban entre mi cuello y mi mandíbula, me quitaban el aire. Nuestro ritmo cada vez era más acompasado, más armónico.
−         No voy a aguantar más.

−         Mírame, Sara, vamos juntos.

Jordi me miró y supe cuando dejarme ir. Después de los fuegos artificiales, nos caímos jadeantes y nos reímos. A veces reíamos, sin saber por qué. A mí me gustaba pensar que era por felicidad.
Me moría de hambre, pero íbamos tan justos después del improvisado polvete que no me dio ni para café ni para bocata. Solo para salir con la cara lavada de su piso hacia el trabajo para no llegar tarde.
Al llegar, teníamos sorpresa. Doble sorpresa. Y yo sin café en las venas…


−         Buenos días, Sara. Vaya cara traes, espero que te arregles un poco antes de ponerte en la recepción. En fin, voy a presentarte al personal nuevo.

−         Buenos días, Pili –dando por culo sin café, punto para Pili. Sara malota hacía la peineta mientras se tomaba un café doble - Pensé que empezarían más tarde.

−         Bueno, Tatiana se quedará ya y Raúl, es decir, el doctor Gonzalo, solo quería venir hoy para ver el centro.

−         Buenos días, Sara. - Mierda. Cuando se giró pude ver al rubiales de anoche, ¿era una puta broma? Sor Sara se santiguaba y yo no podía cerrar la o que se había formado con mi boca. Jo-der.

El rubiales era un chico joven -no aparentaba mucho más que yo- con los ojos azules y buen físico. No era muy alto, apenas me sacaba una cabeza, y tenía una sonrisa de anuncio, hoy algo maliciosa. Supongo que llevar el mismo vestido que anoche cuando me inspeccionaba las amígdalas con su lengua no me ayudó a pasar desapercibida…
−         Hola, Sara. Estoy muy contenta de empezar ya. Tú enséñamelo todo, ¿vale? - uff. Tatiana tenía la voz de pito más horrible que había oído en mucho tiempo, supongo que la resaca tampoco ayudó a eso. Su pelo era rizado como el de Pili, pero negro, tenía unos mofletes enormes siempre en tensión y un buen pandero bajo el uniforme que se dedicaba a contonear en cada paseo. Sara malota la miró con desconfianza y señaló sus ojos con los dedos para después señalarla a ella.

−         Hola. Yo… voy a cambiarme y salgo ya mismo, si os parece. Disculpad.

Me fui al vestuario y, mientras me cambiaba a toda prisa, una imagen de su boca vino a mi mente. No recordaba nada más, pero me subió un calorcito sugerente por el pecho al recordarlo. Cuando me cambiaba y llevaba solo el pantalón del uniforme y el sujetador la puerta se abrió. Era Raúl.
−         Así que aquí os cambiáis, ya veo…- su mirada era juguetona y yo no sabía dónde meterme. Me tapé con el resto del uniforme mientras le gritaba.

−         ¿Te importa? -antes de poder decir nada más Jordi apareció.

−         Perdona, ¿eres el nuevo?

−         Sí, empiezo la semana que viene. Doctor Gonzalo. Ginecólogo. Llámame Raúl.

−      Vaya, qué bien. Yo soy Jordi, trauma. Acompáñame, que te enseño esto mientras Sara se cambia -cerró la puerta mientras me guiñaba un ojo.

Conseguí salir en breve, más o menos decente, con algo de bb cream y un poco de rímel. Jordi y Raúl estaban paseando por la salita mientras Pili y Tatiana me esperaban en la recepción.
−         Vale, Tatiana, acompáñame que abro ascensores y así te enseño.

−         Llámame Tati - sonreía mucho, pero la sonrisa no llegaba a sus ojos. Era una chica algo peculiar. Había algo en ella que no me gustaba, pero no sabía el qué…




Después de abrir los ascensores al público, Raúl se despidió y se disponía a irse cuando Lulú apareció con un café en la mano y cara de haber dormido muy poco.
−         Joder, ¡tú? - se dio de bruces con Raúl y Pili en la entrada.

−         Lucía, deberías vigilar esa boca. Doctor Gonzalo, ella es la enfermera del centro, ya las irá conociendo a todas cuando se incorpore.

−         Encantado, Lucía…-la sonrisa de Raúl era de película, seguramente no se esperaba encontrar a la borracha de ayer. Pero que, además, estuviera con su amiga, era ya de peliculón.

−         Igualmente, disculpad. Buenos días.

Lulú salió aterrada del ascensor hacia el vestuario chocándose con Jordi en la puerta.
−         Lulú… vigila ¡Casi me echas el café encima!

−         ¡Perdona! acabo de flipar con el doctor nuevo. Pellízcame por si aún estoy dormida…

−         ¿Por? Se ve majo, es de gine. Al menos, no es de la vieja escuela. Ya era hora de ir poniendo gente más joven en la plantilla, me sentía algo solo.

−         Ya…tenéis más en común de lo que crees, además de la juventud …

−         ¿Sí?

−         Sí… Os gusta meter la lengua en el mismo sitio -Lulú le señaló la recepción donde yo estaba con Tati. Y Jordi, bueno, Jordi solo asintió.

Al acabar el turno de la mañana bajamos a comer. No vivíamos cerca del centro y apenas se cerraba una hora algunos días, así que los días que doblábamos todos, comíamos juntos.
Mientras Lulú cerraba y bajaba, Jordi y yo fuimos a coger mesa al Ajedrez. Era el bar que teníamos en la esquina y nos solucionaba la papeleta más de un día. Era bueno, bonito y barato.
−         Oye, podrías explicarme porqué el nuevo te miraba tan…

−         Perdona… - me reí- ¿Tan qué?

−         Bueno, parecía que quería desayunarte –Sara malota se rio a carcajadas, mira que era malo mintiendo. De hecho, cuando queríamos dar una sorpresa a Jordi no le decíamos nada porque no sabía disimular y más de una vez nos jodió los planes.

−         Lulú te lo ha contado, ¿verdad?

−         Sí.

−         Mientes fatal, recuérdalo…- me reí – Casualidades de la vida, coincidimos ayer en el puerto, me invitó a un chupito anoche y …me besó –le miré de reojo, pero Jordi no dejó de mirar al suelo- No recuerdo mucho más. Supongo que se quedó con ganas de más. Suele pasar, aunque tú te hayas hecho inmune -le guiñé un ojo y me senté en la mesa.

−         ¿Crees que soy inmune a ti? Te recuerdo que fui a buscarte borracha -se tocó el pecho con el puño y lo estiró señalándome, con camaradería.

−         Bueno, suelen querer más Sara cuando la prueban, pero tú debes ser inmune a eso, porque no salimos de aquí -nos señalé.

−         Sara…

−         Tranquilo, sé lo que hay, pero recuerda que no somos exclusivos.

−         No, aunque por ahora, eres tú quien rompe la exclusividad.

Percibí una nota de dolor en sus palabras y me di cuenta que tenía razón. Joder.
−         No fue buscado, iba algo pasada, y solo sucedió.

−         No tienes que darme explicaciones. No somos exclusivos.

No se habló más del tema. Jordi y yo solo nos liábamos. No podía pedirme exclusividad, aunque casi siempre la tenía… él nunca había querido nada más. Ahora ya me había acostumbrado a aquello. Al principio fue raro, querer más y encontrar una negativa constante. Era eso o nada y, al final, encontramos el equilibrio. Sobre todo, yo. Pero últimamente pasábamos más tiempo juntos y no siempre para follar, y eso me desconcertaba, aunque reconozco que también me gustaba. Haberle oído con ese tono de molestia me había gustado y dolido a partes iguales, porque era cierto que era yo quien había roto la exclusividad silenciosa que teníamos desde hacía tiempo. Pero, por otro lado, ese dolor quería decir que le molestaba, ¿por qué?
Antes de volver a entrar, me llegó un aviso al móvil. El puto Google calendar. ‘Bodorrio del año’ le había puesto de título…Lucifer había añadido citas la próxima semana a mi lista de tareas. Joder. Floristería martes tarde, jueves mañana al diseñador gráfico. Y sábado mañana invitaciones. Joder. Eso era solo esa semana. Esto iba a ser horrible. Ya me empezaba el ardor…
La tarde fue tranquila y acabamos muy bien de tiempo, así que dejé que Lulú se fuera un poco antes para que descansara. Me sabia fatal haberla arrastrado a salir un domingo y necesitaba apagar ese ardor que se me había instalado en el estómago.
Jordi era el último en salir. Su especialidad no era muy demandada, pero lo teníamos también como médico de urgencias, así que los otros especialistas ya se habían ido cuando nos quedamos solos en el vestuario.
Me quedé en ropa interior y cerré la puerta mientras él se sacaba el uniforme por la cabeza y me miraba entre sorpresa y excitación.
−         Estamos solos…

−         Ya.

−         No me gustó verte molesto antes. Además, tengo algo de ardor y tú sabes cómo apaciguarme…

−         No me molestó, Sara.

−         Vale –no se lo creía ni él, pero hay que saber tener prioridades y saber qué batallas vale la pena luchar.

−         Vale.

−         Sigo teniendo un ardor…

No hizo falta más para que me cogiera del brazo hacia él, me quitara la ropa y me mordiera la boca hasta colocarme encima de la pica para echar un polvo de desgaste que me hizo olvidar hasta mi nombre.
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Jordi
Me fui a casa con el sabor de Sara en los labios. Joder, Sara era increíble. Los polvos que nos metíamos en plan “aquí te pillo, aquí te mato” eran brutales, y muchas veces los buscaba ella ¿Qué más podía pedir un tío? Estaba en la puta gloria con ella. 

Pero ahora otro la había probado. Y ella ya no era exclusiva mía. No me malinterpretéis, que nunca se lo pedí, sí es verdad, que ella a mí sí. Y yo, como un tonto cagao de miedo, siempre le dije que no. Que no quería nada más, porque así ya estábamos bien. Así no me podían hacer más daño.  Y esa puta sensación de ahogo, ese dolor, y ese recuerdo que tenía enterrado vuelven a salir para apretarme el pecho con Sara. Pero Sara no es ella. − Pero es mujer, y una de diez, que seguro puede encontrar algo mejor que tú− esa puta voz en mi cabeza... Que no te vayas a pensar que yo me tengo en poca estima, que no es eso, que soy un tío de diez también, aunque esté mal que yo lo diga. Pero es así, yo me veo cada mañana en el espejo y sé lo que hay. Pero, por alguna razón, las mujeres siempre encuentran a otro que les complementa más y ahí es cuando la cosa se tuerce para mí.


Joder, no quería compartirla, lo que sentía con ella, esa electricidad, ese calor, toda ella, la quería solo para mí, pero no quería arriesgarme de nuevo y salir malherido. Quería quedarme así, al margen, porque así no sufría, ¿no?


Cuando empezamos a flirtear me iba a casa muy tonto Y Jorgito, más. Tenía que aliviarme más de un día pensando en ella porque no salía de mi cabeza su preciosa cara, su risa, su contoneo natural de caderas.


Empecé a ser menos discreto, a solas claro. Fui buscándola por los rincones del centro médico cuando sabía que no había gente o que podíamos acercarnos. Le susurraba a la oreja, le cogía, la palpaba, cualquier cosa por sentir su contacto, por sentirla cerca. Teníamos química, había algo que nos atraía, que hacía buscarnos, porque ella no se quedó corta. Si hubo algo que me gustó de Sara, de siempre, es lo decidida que es. Joder, cuando lo tiene claro, va a por ello.


Una tarde que nos quedamos solos cerrando se me fue la olla, y quise ir más allá de los susurros y las miradas. Podría decirse que casi la acosé. Me esperé a estar en el vestuario con ella para decirle un par de chorradas y tirarle la camiseta del uniforme. Con la excusa de recoger la ropa le acaricié la piel, porque estaba cambiándose sin ningún pudor delante de mí con un conjunto sencillo pero sexy que me estaba volviendo loco. Le palmeé las piernas y subí por sus caderas hasta la cintura y cuando la miré a los ojos, vi deseo. Jorgito estaba poniéndose en pie de guerra y lejos de sentir vergüenza quise que ella fuera consciente de todo lo que me provocaba y me acerqué más. ¿Y qué hizo ella? Pues me cogió de la polla y mirándome a los ojos me dijo que no empezara nada que no pudiera acabar. Si es que cuando os digo que es una tía de diez, es porque lo es.


Aquello dejó fritas mis neuronas y el siguiente día que coincidimos en el bar con el resto, nos dejamos llevar por el alcohol y las ganas que teníamos hasta que por fin la tuve para mí.


Fue solo para mí, mi Sara. 

Una de las primeras veces que nos acostamos en su casa, confundimos los teléfonos, y flipé al ver su wasap. Casi todos eran motes... ¡hasta tenía a Lucifer! Joder, me descojoné cuando vi su lista de contactos. Cuando le pregunté porque me puso George de la jungla, me dijo que yo le recordaba aquella peli ridícula de Brendan Fraser porque le hacía reír tanto como la ponía… me la hubiera comido, joder. Desde aquel día solo quería hacerla reír, porque supe que Sara era diferente. Que no era como ella. Era Sara. Mi increíble Sara.


























FEBRERO





7

Tatiana vino cada día durante varias horas a aprender para que cuando el doctor Gonzalo se incorporara pudiera estar lista para ir sola. Yo le enseñaba un poco de la recepción y Lulú la adoctrinaba en la parte médica.
El martes me acerqué a la floristería a recoger el catálogo que había pedido Lucifer con fotos de 200 flores para diferentes ocasiones y lugares. Apasionante es poco, creedme. El jueves fui a ver al diseñador gráfico para que me diera un mini catálogo de letras y fotos de diferentes minutas. Además de varias ideas para el seating plan. Nunca entendí lo de anunciar donde te sientas y que vas a comer cuando estás en una celebración, ¿no lo escoges tú? ¿qué más dará cómo y que te anuncien? Y el sábado… el sábado estaba hasta el moño.
Angie me vio tan agobiada que se ofreció a acompañarme. Entraba al mediodía y le daba tiempo de quedarse un rato conmigo y acompañarme por el fabuloso mundo de las bodas. Ya no la vería hasta el domingo por la tarde, y eso si nos cruzábamos.
Cuando llegamos al local, el diseñador y fotógrafo, Bruno, nos pasó a una sala muy luminosa, nos trajo unos cafés y nos dejó sobre la mesa tres propuestas. Las invitaciones eran preciosas, cada una era diferente, pero tenían una línea similar.
−         Venga, así de primeras, ¿cuál os gusta más?

−         Pues yo creo que esta…es muy bonita –Angie cogió una con el mar de fondo y unas bonitas letras blancas mientras sonreía coqueta al diseñador.

−         Te pega.

−         ¿Tú crees? -la sonrisa de Angie asomó junto a unos ojitos brillantes.

−         Si yo me casara contigo, esa sería sin duda nuestra invitación - ¡Toma el otro!... me aguanté la risa en la boca mientras me mordía los carrillos.

A Angie se le escapó una risita tonta mientras se miraban. Al menos ella se llevaría premio de consolación por la compañía. Pues ni tan mal, fijándome un poco más me di cuenta de que Bruno era un tiarrón, alto y corpulento, tenía los brazos llenos de tatuajes y alguno más se veía o intuía por su anatomía. Tenía el pelo corto y despeinado, y una perilla fina que centraba la vista en su sonrisa y en sus bonitos hoyuelos cuando hacia ese gesto.
−         ¿Puedo llevárselas a la novia, que ella decida o se las envías por mail? Perdona, no sé cómo va esto…

−         No hombre, tiene que tocarlas, el papel, los relieves…hay que palparlas. Si pudiera enviárselas no le habría dado una cita en sábado, que, por cierto, pensé que era para ella -parecía algo molesto.

−         Es que anda algo liada y le hacemos el favor -Angie contestó mucho más suavemente de lo que yo tenía en mente mientras me miraba de refilón.

−         Entiendo, pero como me la pidió expresamente en sábado, creí...

−         ¿Cómo? Será hija de…-Angie me cortó y me apretó el brazo- satanás…- Sara malota estaba preparando la metralleta, porque iba a cargársela.

−         En sábado también se lía, a veces hasta los domingos…se lía mogollón -Angie se reía sola, bueno sola del todo, no. Él le iba sonriendo de tanto en tanto.

−         Ya… Yo los sábados no suelo atender visitas, pero hice la excepción, no me imaginaba que no vendrían los novios.

−         Ni yo…créeme –Bruno intuyó por mi cara que aquello no era normal para nadie de aquella sala, así que lo dejamos correr.

−         Bueno, pues que escoja el estilo y me defina que quiere poner. Y dile que la prueba de fotografía es el mes que viene si quiere tener fotos decentes el día de la boda. Por mucho que yo haga el favor de abrir un sábado, si no vienen ellos poco haremos.

Después de salir cargadas del diseñador y cagarme en mi dulce hermana que me había puesto una cita adrede el sábado, Angie se fue para el hospital y yo me pasé por casa de mis padres para dejar todo lo que tenía en el coche de los recados que me había impuesto Lucifer.
Llegué poco antes de la una y mi sorpresa fue encontrar a Rachel en chándal, con la cara llena de un potingue verde mirando entretenida el teléfono. Una especie de lava ardiendo empezó a quemarme por dentro del pecho buscando una salida. Sara malota cargaba la munición en la recortada.
−         ¿Perdona? ¿Por qué he ido yo a tus recados, estando tú aquí?

−         Bueno, es que ayer acabé muy tarde y cansada, y como me cancelaron la cita de hoy, pensé en aprovechar para hacerme una mascarilla. Tenía el cutis fatal con el estrés...

−         ¿En serio? Serás… Por muy bonito que sea y por mucho que lo decores, un jarrón vacío, seguirá estando vacío.

Le tiré todas las bolsas que llevaba encima y me fui. Mi madre salió detrás de mí al escuchar el portazo que evidentemente di al salir.
−         Pero Sara, ¿qué te pasa, hija?

−         ¿Que qué me pasa? Que yo madrugo un sábado para hacerle el favor, mientras ella está en casa poniéndose una mascarilla ¿Lo ves normal? Parezco su puta sirvienta. Le da igual que utilice mi tiempo libre para ella, mientras ella se relaja.

−         Tu hermana no ha parado en toda la semana, solo se tomó unas horas para ella…

−         Ah, claro, que yo no. Yo me rasqué la barriga toda la semana, ¿verdad, mamá?

Boom. Sara malota lanzó una granada sin mirar mientras Sor Sara rezaba de nuevo. Me fui enfadada, parecía que siempre la defendían, ¿cómo no eran capaces de ver que había cosas que no hacia bien? Y citarme un sábado para sus recados mientras ella se quedaba en casa, era una de ellas.
Me tiré en el sofá de casa y maldije a mi hermana en todos los idiomas que pude inventarme. Esto solo acababa de empezar. Después de ponerme cómoda -dícese de chándal y moño- y picar algo en la cocina, me estiré en el sofá y me quedé frita. Lo mejor de la vida son las siestas, esas en las que te despiertas con baba en la cara y en que no sabes ni en qué día ni en qué casa estás son de premio gordo. Así me desperté yo cuando el teléfono sonó. Era Jordi.
George　de　la　jungla:
¿Estás　en　casa?
Yo:
Sí.
George　de　la　jungla:
Ábreme　que　vengo　con　la　Jennifer　López　del　otro　día.　Vamos　a　hacer　un　trio.
Se me escapó una risa. Y el timbre de la puerta sonó. Efectivamente era Jordi, sujetando un DVD que mostraba en la portada a una Jennifer López exuberante y un Jason Statham algo macarra con el nombre de Parker. Levantó una ceja al repasarme de arriba a abajo.
−         ¿Te pillo fregando o vas a buscar droga? -me reí.

−         Me has pillado por sorpresa. No te esperaba. Y la droga… se la compró al vecino del primero, hay confi y bajo en pijama -le guiñé un ojo- Pasa.

−         Ya…- se rio y pasó. – Angie me chivó que había sido un día duro y me cancelaron unos planes, así que … aquí estoy.

No solíamos besarnos en la boca. Éramos follamigos, creo que esto ya os lo he explicado, y no, no lo digo para autoconvencerme, es que a veces me lio…a lo que iba, los besos fuera del sexo eran para algo más que nosotros no teníamos. Aunque tampoco solíamos quedar para ver pelis. Aquello realmente me descuadró viniendo de él. Fui a por un par de cervezas, nos sentamos en el sofá y puse la peli.
−         ¿Cómo llevas lo de Rachel?

−         Lucifer es eso…un puto demonio – le expliqué la discusión de hoy mientras nos acomodábamos en el sofá.

Aunque había puesto la calefacción, hacia algo de fresco. Metí los pies bajo el culo de Jordi mientras nos echaba la manta por encima.
−         Joder …trae esa manta princesa frozen.

−         ¡Eh! Elsa es reina y superguay, no te atrevas a bajarle el rango -le amenacé con el botellín y una sonrisa torcida.

−         Disculpe, majestad…- se rio burlón levantando las palmas.

−         No te imaginas las veces que me imaginé congelando a Rachel si yo fuera Elsa…creo que yo sería más destructiva que ella… hasta mearía estalactitas…

−         Pues a mí siempre me calientas…-lo dijo mirándome a los ojos, y esas cosas a mí me descuadraban.

−         Cuidado George, podría parecer que quieres mimitos bajo la manta mientras vemos la peli, y yo no soy tu novia - de tanto en tanto le recordaba que lo había intentado, pero era el quien no quería. Podríamos haber tenido más, pero que quedara claro que, si no lo teníamos, no era por mí.




Se lo dije con media sonrisa y él, aunque se rio, no parecía divertido. Sin embargo, una sonrisa juguetona salió de golpe.
−         Solo creo que debería calentarte un poco, reina mía.

Su mano apareció en mi cintura para estirar de mis pantalones hasta dejarme con el culo al aire. Sus dedos empezaron a buscar el borde de mis muslos y sin darnos cuenta acabamos jadeando y desnudos en el sofá. Se nos daba muy bien encendernos de golpe. Y aunque para gustos colores, teníamos buenos repertorios para casi cada ocasión. Nos quedamos allí y vimos la peli, saciados, desnudos y tapados con la manta.
−         Te quejarás del detallazo de traerte un morenazo para tu divertimento.

−         Sí, ha sido todo un detalle. Aunque a mí me gustan más los que puedes catar -le sonreí coqueta y le di un pellizco en el culo. ¿Sabes qué sería la hostia?

−         A ver…- me miraba con una ceja levantada.

−         Que fueras a por algo de cena -le sonreí con todos los dientes.

−         Que abusona eres… ¿no?

−         ¿Lo soy? ¿Qué pretendías irte corriendo después de la peli?... Pensé que te quedarías, ya que has venido… Yo paso mucho frio y tú sabes cómo darme calorcito- moví los pies bajo la manta mientras le hacía ojitos.

−         Ya…- una sonrisita lasciva salió de su cara, pero se contuvo.

Me puse melosa en su oreja y le canté alguna guarrada. Le acaricié el cuello con mi nariz y le susurré “porfa”, pero después de intentarlo por las buenas y no conseguir nada -mira que se ponía terco a veces- lo intenté por las malas. Le pegué un tirón de la manta y lo dejé en pelotas sobre el sofá. Le amenacé que la manta solo se compartía a cambio de cena y, aunque intentó quitármela a cosquillas, conseguí hacerme un gusano con ella y sonreírle desde mi envoltura. Al final desistió y, con resignación, se vistió para ir a por algo de cena.
Aproveché su excursión a la pizzería para vestirme. No os mentiré, aproveché para buscar el tanga más sexy que tenía para después, y puse la mesa y algo de música.
Si nos hubierais visto por un agujerito, podríamos haber sido amigos de toda la vida cenando y riendo con vino, compañeros de trabajo, o una pareja. Porque Jordi y yo podíamos ser todo eso, sin ser nada. Nos entendíamos, a veces solo con mirarnos, nos reíamos, nos gustaba estar juntos, pero él no quería estar con nadie en serio. O al menos, no conmigo.
Cuando acabamos de cenar y finiquitamos el vino, empezamos los chupitos y, cuando las risas ya seseaban, le tiré de la mano hacia mi habitación mientras le miraba coqueta.
−         Sara, no he traído ropa…

−         Qué más da. Si nos la vamos a quitar.

Me quité el jersey y el pantalón quedándome desnuda con un minúsculo tanga de encaje negro con 2 cintas negras cruzando mi cintura. Sor Sara sonrojada, se tapaba con su bata y Sara malota estaba subida en el armario preparada para hacer el salto del tigre.
−         Joder, Sara…

−         Había que premiarte el detalle de la visita.




Aquello le hizo olvidarse del resto y acabamos la noche en la cama. Follamos a nuestro ritmo, suave, intenso, buscando el cuerpo del otro para llenarnos mutuamente.
Amanecimos abrazados. Por un instante, me imaginé despertar cada día así y me hizo sonreír. Pero no podía permitirme eso, ya lo intenté al principio y me hice daño. Y yo era bruta, pero también aprendía cuando me hacían daño.
Me removí un poco para desperezarme con cuidado. Jordi seguía dormido con un brazo sobre mi cintura. Intenté moverme poco a poco para salir de la cama sin despertarle, pero su brazo me cogió y me arrastró junto a él.
−         ¿Dónde crees que vas? Yo necesito otro asalto por la mañana, es como el café, si no, no rulo…- me lo decía en plan macarra con la sonrisa más dulce que tenía en su cara. No pude evitar reírme.

−         Pues el mío doble…

Tuvimos un asalto más en la cama. Esta vez fue más impulsivo. Mas intenso. Y luego descansamos más. Por ahorrar agua le propuse darnos una ducha juntos, el planeta necesita de más concienciación medio ambiental, y eso que nos llevábamos por cuidar al planeta, oye. Pero claro, en aquella burbuja de, no sé cómo llamarlo, porque a ver, ¿qué coño hacíamos? éramos nada, en teoría solo follábamos, pero aquel fin de semana habíamos sido diferentes… en fin, que con Jordi frotándome la espalda y metiéndome un buen polvo bajo la ducha la puerta del baño se abrió y una mano estiro la cortina dejándonos a la vista.
−         Jo-derrrrrr!!!

−         ¡Hostia! ¡Angie cierra! -Jordi se quedó blanco.




Sí. Apareció Angie. Llevaba los cascos puestos a toda hostia y no oyó el agua, ni a nosotros. Ni me acordé de avisarla que estaría él. Imaginaros el cuadro…ni el grito de Münch. Sobra decir que Jordi no estuvo por la labor de acabar la faena después de que Angie le viera en pelotas dándome…jabón.
Después de salir de la ducha y vestirnos fui a la habitación de Angie a pedirle disculpas.
−         Ei, tía. Perdóname. No te avisé.

−         Tía …que también es mi piso…joder. Y os he visto ahí en plena faena…ya no dormiré en días– se reía y me lo contagió.

−         Lo siento, tienes razón. Se presentó ayer, después de tu chivatazo y yo…bueno, como estaba sola le pedí que se quedara…perdona.

−         ¿Desde ayer está aquí? Hum…

−         Hum ¿qué? – ya imaginaba por donde iba.

−         Nada… pero igual ya no solo follais, ¿no? Ahí te lo dejo…

Salí al comedor, Jordi ya estaba vestido y yo viéndolo ahí como parte de la decoración de la casa empecé a cavilar. Sara malota me negaba con la cabeza y Sor Sara me empujaba los pensamientos hacia un abismo del que podía caer y resultar el paraíso o el infierno. Con la tontería eran más de la una del domingo ¿Y si…?
−         Oye, me tengo que ir, voy a comer en casa de mis padres ¿te apetece venir?

−         ¿Cómo? - su expresión fue de miedo, casi terror. Mierda. Ahora ya no podía recular.

−         Bueno, es domingo, y si vienes tú, seguro que se me hace más llevadero…

−         Sara, yo no…no creo que eso esté bien.

−         ¿Por qué no? ¡Tonto! Si solo es una comida…

−         Porque sería confundir cosas. Y no quiero. Estamos bien así.

−         Ah, es decir, que puedes venir a mi casa sin invitación previa, cenar y dormir conmigo, pero comer, no, no está bien ¿O no está bien porque lo propongo yo?

−         Sara…

−         No, déjalo, ya no sé qué hacer contigo y qué no. Porque pensé que venir con una peli y pasar el día juntos no estaba bien, pero por lo visto, ayer sí.

−         Sara, relaja, es solo que no creo que sea buena idea. Mira cómo te has puesto en un momento.

−         Ya bueno, no relajo. Sabes qué, dejemos algo claro. Si me pongo así es porque no sé dónde quieres ir. El otro día pareció molestarte, o mejor, dolerte lo del rubiales y ahora te molesta que te ofrezca venir a comer porque sería confundir cosas… ¡No te entiendo Jordi! – cogí aire y me froté el puente de la nariz- Mira, déjalo, a partir de ahora me avisas cuando quieras follar y, si me va bien genial, pero si no, te aguantas, te la meneas tú solo o te buscas a la JLo.

−         Joder, Sara, estoy siendo lo más flexible que puedo, no me iba a quedar, lo hice por ti.

−         ¿Por mí? ¿Te puse una pistola? ¿Te lo rogué acaso? Solo surgió, como que tú aparecieras ayer aquí. Yo no te lo pedí. Porque tengo que justificarme por algo que sale solo ¿O me dirás ahora que no te apetecía?




El silencio se instauró como un muro entre la distancia que teníamos. No dejamos de mirarnos, yo con los labios apretados y los brazos cruzados en el pecho. Ya volvíamos a estar en puntos diferentes. Por un momento lamenté haberle hecho la propuesta.
−         Creo que será mejor que me vaya. Ya nos vemos mañana en el trabajo.

−         Sí, mejor- y caí en el infierno.
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El domingo me quedé en casa, vale, me quedé en casa, llorando. Enfadada y llorando. Pasé de la comida. Avisé que no me encontraba bien y me quedé en mi cuarto hasta que Angie se levantó y me sacó a rastras para cenar algo con ella. Era culpa mía por pensar que aquello era más. No lo era, siempre me dejaba claro que no era nada más.
−         Perdona, Sara, quizás no debí decirte nada…pero desde fuera parece algo que no es…

−         No es culpa tuya. Jordi es complicado.

−         Pues sí, y no debería serlo. Si solo folláis, pues solo folláis, pero este rollo raro que os lleváis… quizás deberías plantearte dejar de veros.

−         No estamos tan mal así…

−         Sí. Tú sí lo estas, él me da igual, pero tú no. Y esto te hace daño… tú quieres más, Sara, y él no sabe qué coño quiere.

−         Ya bueno, me he saltado las reglas, supongo…

−         Si él no se las ha saltado ya por ti, que le jodan -Angie me abrazó fuerte y me besó en la mejilla– Oye, ¿por qué no te planteas un cambio? Retoma la carrera, acabala y busca otro curro. Gente nueva, rutinas nuevas, eso te irá bien.

−         ¿Qué dices? -la miré sorprendida. Aunque sí que es verdad que en alguna ocasión le confesé que me arrepentía, nunca me planteé acabar la carrera, estaba cómoda en el centro médico y supongo que eso también me frenaba…










◆◆◆
 
Aquella mañana empezábamos con el nuevo doctor. Raúl se presentó a todas y entró acompañado por unos cafés y unos dulces que dejó en el primer despacho. Sabia ganarse al personal de entrada…
−         Buenos días, Sara ¿Me podrías dar mi agenda de hoy?

−         Doctor Gonzalo, las agendas se dejan en el despacho. Usted estará en la consulta cinco. Allí la tiene- le guiñé un ojo y le sonreí coqueta.

−         Gracias, luego me explicas un poco mejor como funcionáis aquí y así no os molesto.

−         No es molestia, doctor.




Se fue camino de su despacho y se giró de nuevo a mi recepción con una sonrisa de lado. Sara malota se pintó los labios de rojo pasión.
−         Buenos días, Sara, ¿podrías dejarme algunos folios para la consulta? no me quedan.

Jordi me miraba fugazmente con seriedad en los labios. Cogí unos cuantos folios del armario que tenía detrás y se los dejé en el mostrador sin mirarle.
−         Aquí tiene, doctor ¿algo más? -le pregunté seca y casi borde.

−         Sí, - suspiró suave- ¿podrías dejarme un boli?

−         Tome.

Dejé un bolígrafo con un golpe seco en el mostrador mientras Lulú y Anna, que justo entraban, me miraban con los ojos como platos. Tati ya estaba detrás de Raúl y, por suerte, se perdió la escenita ¿Qué queréis que os diga? No me siento orgullosa, pero tengo mal enfado…
−         ¿Qué pasa, Sara? -Anna fue algo seca.

−         Nada, ¿por qué lo dices? -quise parecer indiferente, pero lo cierto es que Anna era como mi madre y me pillaba en todas las mentiras. Anna puso sus manos en los bolsillos del uniforme y me miró seria.

−         Por esto no quieren líos entre trabajadores. Vigila o tendremos problemas -me cogió el brazo con suavidad mientras me suplicaba con la mirada- No más historias de estas en el trabajo, Sara.

−         Perdona, tienes razón, no tuve buen final de finde…

−         Ya…pues respira, que eso no te influya y menos ahora que están pendientes de nosotros y hay gente nueva- me señaló con la cabeza el pasillo por donde volvía Tati.

La mañana fue pasando y Jordi y yo apenas cruzamos un par de palabras más. Raúl se mostró muy agradable, las pacientes salían encantadas. Él mismo las acompañaba hasta la recepción y me pedía que las citara de nuevo o las derivara. También sabia ganarse a las pacientes.
Como todos los lunes nos fuimos a comer al Ajedrez, pero esta vez también vino Raúl. Fue Jordi quien le invitó mientras se cambiaban. Para mi sorpresa, Raúl era un tío muy agradable, simpático y, además, no era nada feo… Y sí, puede ser que, a causa del enfado que llevaba con Jordi, coqueteara algo más con él, ¿qué queréis? Las mujeres somos muy malas.




◆◆◆
 
Jordi venia los lunes y los jueves, así que los martes era un día relax. No por la faena, que siempre estaba a tope, si no por el desgaste emocional que suponía tenerlo en el trabajo estando enfadados. Anna tenía razón, no era bueno. Quizás había llegado el momento de dejar aquello…si podía.
Me fui hacia el coche al finalizar mi turno. No trabajaba por la tarde y, gracias al universo, Lucifer no me había puesto más recados, así que aproveché para ir a Sabadell. Cuando los astros se alineaban con la luna y no era año bisiesto, Angie tenía libre la tarde del martes como yo, y entonces siempre, bueno, siempre que podíamos, quedábamos en el Chumi Churri del eix Macià para hacernos un campexano y comer algo.  Aquella era una de esas tardes. Aproveché para echar un ojo a las tiendas de ropa, llevaba tiempo detrás de unos pantalones de esos que imitan al cuero y antes de que se acabara el invierno quería tener unos.
A las tres y media Angie me escribía que ya salía, señal para ir a nuestra mesa de siempre y esperarla.
Desde el Chumi podías ver parte de la avenida, tenía unos ventanales enormes que te dejaban ver todo. A veces me preguntaba cómo nos vería la gente que levantaba la mirada al caminar cuando Angie y yo, después de acabarnos la botella, empezábamos a reírnos por todo y a disfrutar de nosotras.
Cuando salimos ya eran más de las seis, era de noche pese a ser la hora de la merienda. Bajamos hasta la calle del Viena, en las calles de detrás se podía aparcar bien el coche y casi siempre había sitio si tenías paciencia. Cuando íbamos riéndonos por una historieta del curro de Angie, me choqué con un chico sin querer. Llevaba un gorro negro, unos tejanos y una chupa negra. Casi me tira al suelo.
−         Perdona. Iba distraído.

−      Tranqui…-no acabé la frase- ¿Raúl? - no lo había reconocido vestido tan informal, estaba muy guapo. Al centro venia con pantalones dokers y camisa, que le hacían parecer un señorito.

−         ¿Sara? Qué casualidad ¿Qué haces tú por aquí?

−         Quedé con Angie -la señalé mientras ella sonreía- Angie, él es el Doctor Gonzalo, de gine, nuestro chico nuevo en la oficina.

−         Raúl, por favor -sonrió de lado mientras Angie le daba un par de besos - ¿nos hemos visto antes?

−         Ya lo creo que sí, chico Coca-Cola… pero la discoteca no da buena luz para recordar las caras.

−         Ah…tú eras la otra amiga que iba con Sara aquel día en el puerto…ya me acuerdo de ti.

−         ¿Y tú? ¿Qué haces por aquí? -corté rápido aquello.

−         Vivo aquí. Y trabajo aquí también -nos señaló el edificio donde estaba uno de los centros Almendros- Tengo el resto de la tarde libre, me iba a hacer un café.

Los centros almendros tenían una sede en Sabadell. Era un centro muy grande que ocupaba una planta entera en el edifico del Eix.
−         Vaya, así que haces doblete.

−         Bueno, quintuplete -se rio- Estoy en exclusiva lunes miércoles y viernes contigo, y martes y jueves, aquí.

−         Vaya. No te aburrirás…

−         ¿Y cuándo ves a tu chica? -Angie empezaba a abrir la boca.

−         No la veo, no tengo chica, por ahora -me miró divertido- ¿Oye, os apetece un café? Iba solo, pero mejor con buena compañía, ¿no?

−         ¡Claro, vamos! - Angie me cogió del brazo mientras contestaba y me dejaba en bragas con la mejor sonrisa que pude improvisar.




Nos metimos en un bar que había detrás de las calles principales. Era un local luminoso, agradable y olía de muerte a café.
−         ¿Y cómo acabaste en los almendros, Raúl? -Angie estaba dispuesta a hacerle un tercer grado por mucho que lo hiciera disimuladamente.

−         Pues casualidades de la vida. Un compañero de la facultad me dijo que buscaban a alguien aquí y, cuando llegué, Pili me dijo que querían cambiar la imagen, querían gente más joven, comprometida. Después de comprobar que yo podía darle lo que ella buscaba, me pidió ampliar en otros centros y, no sé cómo, me comprometí a ser el gine de referencia en dos centros -se rio algo modesto.

−         Pero eres joven, ¿cuántos años tienes? Auch- le di un pellizco a Angie bajo la mesa mientras Raúl se reía.

−         Sí, bueno… tengo 34, aunque siempre me dicen que aparento ser más joven, será porque soy rubio…

−         Será…-Angie lo miraba divertido. Y yo la miraba a ella alucinada…era liante de cojones cuando quería.

Habíamos pasado la comida en el Chumi hablando sobre Jordi, los tíos y el dejarse llevar, si buscar a alguien con quien tener estabilidad o no. Angie tenía claro que Jordi y yo éramos algo. Que, por mucho que lo disfrazáramos de folleteo, aquello era algo más, pero que Jordi no lo admitiría y que ahora ya era o todo o nada. Y con la bronca del otro día yo me reafirmaba en que yo era la única tonta que buscaba algo más, y aquello ya tenía pinta de ser nada. Empezaba a cansarme de no tener más, a pesar de no sacar a Jordi de mis pensamientos cada vez que se colaba.
−         Ostras Sara, me olvidé que tenía que llevar a mi madre al podólogo.

−         ¿Cómo? –me reí. Angie nunca llevaba a su madre al podólogo, ¿qué coño hacia?

La tía salió de la mesa dejándome frente a Raúl sola.
−         Menos mal que me puse una alarma. Ya pago yo, chicos. Te veo en casa.

Salió como si la persiguiera el diablo después de darme un beso en la mejilla. Yo sí que la perseguiría en casa…
−         Tu amiga es poco discreta –Raúl se rio.

−         Sí, es de todo menos discreta –suspire mientras me frotaba una ceja- Perdona. Yo… voy a ir tirando.

−         No hace falta que tú también huyas.

−         No huyo. Es que es algo tarde.

−         ¿Y? tu amiga ha pagado. Acabemos el café al menos. Estoy muy a gusto y en casa no me espera nadie.

Me lo dijo con algo de pena, y tampoco se estaba mal allí. Nos acabamos el café mientras hablábamos un poco de todo. Raúl, era agradable. Era fácil.
−         Voy a ir tirando. La compañía es grata, pero tengo que dar un curso de ‘cómo no ser una capulla indiscreta con tu amiga’ …- me reí con él.

−         No seas dura, al menos hemos pasado un buen rato… Es más, si puedes aplazar ese curso, deja que te invite a cenar.

−         No, de verdad. Me voy a casa.

−         Bueno, ¿y otro día? -me miró con suplica en sus ojos y una sonrisa muy bonita en su cara- Vamos a dejar que la maniobra de Angie dé sus frutos…- me guiñó un ojo.

−         Está bien… Otro día –sonreí ¿Por qué no? Un clavo saca a otro clavo, ¿no? Igual lo que necesitaba era estar con otras personas para dejar de estar solo con Jordi.

−         El viernes. Cuando acabemos el curro. Te invito a cenar algo, va.

En aquel momento llegó la pelea de gatas, sor Sara me decía que aquello no estaba bien, era un nuevo doctor y ya teníamos un tráiler de cómo me salían las cosas, que mejor denegara la invitación. Y Sara Malota me decía que no cerrase puertas, si Jordi no quería más y yo sí, igual había que sacar a Jordi de la ecuación, ¿no? ¿Adivináis quien ganó?
−         De acuerdo. Cenemos el viernes.

−         Vale, solo te pido una cosa a cambio. Bueno, dos.

−         Espera, ¿qué? Acabas de insistirme tú para cenar contigo…- me reí.

−         Sí, te invito a cenar. Pero me gustaría que me concedieras dos peticiones.

−         Está bien -Sara malota se estaba humedeciendo los labios y Sor Sara se escandalizaba- A ver… ¿qué pides?

−         Que seas sincera durante la cena.

−         Siempre lo soy.

−         Sin excepciones -me miró más fijamente llevándome al infinito azul de sus ojos.

−         Vale, sin problemas -aquella petición me parecía algo absurda. Además de simple. No sería tan malo al final - ¿Y la otra petición?

−         Quiero un beso antes de acabar la noche- me reí.




Sara malota estaba gritando de excitación mientras sacaba la lengua y la meneaba de arriba a abajo y sor Sara estaba tapándose la cara mientras negaba efusivamente con la cabeza. Yo me quedé en silencio un minuto.
−         Creo que los besos hay que ganárselos, y tú, ya te llevaste alguno casi gratis- no quería parecer fácil. Pero vamos, que no me moriría por un beso, a nadie le amarga un dulce.

−         Me lo ganaré- punto para el rubiales.
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Pase la semana distraída, la verdad. La cena con Raúl me provocaba un cosquilleo en la barriga constante. No podía imaginarme nada, pero eso mismo hacía que la barriga no dejara de clamar atención. Y con Jordi, bueno, nos relajamos y volvimos a hablar con normalidad. Ya nos había pasado un par de veces. Yo quería más, él no, nos enfadábamos dejando distancia hasta que volvíamos a ser nosotros, y luego volvíamos a caer en nuestras rutinas.
El jueves me vi al final del turno con Jordi en su despacho echándole una mano. En el buen sentido laboral, malpensados. Un chico había venido con su madre, se había hincado una especie de clavo en una aparatosa caída. La zona era complicada, así que necesitaba ayuda y, como Lulú no estaba, entré yo. Me faltaba un año de carrera, así que podía ayudarle sin problemas. Pese a que no era mi cometido en el centro, todos sabían que tenía enfermería a medias y, por ende, los conocimientos que tenía.
Acabamos enseguida con el chico entre los dos. Mientras recogía su despacho del corta y cose, Jordi no dejaba de mirar a escondidas. Miradas fugaces, miraditas…
−         Suéltalo ya, me estás poniendo nerviosa.

−         ¿Qué? -se río nervioso.

−         Va, que nos conocemos… ¿Qué quieres decirme?

−         Bueno, es que cuando te veo ayudar en tareas sanitarias… ¿Por qué no acabas la carrera, Sara?

−         Yo…creo que pasó mi momento, no sé, ahora mismo estoy bien así…

−         Ya bueno, estás acomodada, pero podrías estar mejor, ¿no te lo has planteado? – su comentario me dio risa, ¿en serio? Sor Sara negaba con la cabeza mientras juntaba sus labios en una línea.

−         Es curioso que tú me digas algo así…-lo miré fijamente dos segundos antes de seguir – ¿No ves la ironía? -Cuando se dio cuenta de por dónde iban los tiros se sonrojó un poco…

−         Respecto a eso ¿quieres quedarte y tomar una cerveza al salir? -sé fuerte Sara, tú puedes…

−         Yo…no puedo. Ya he quedado con Angie. Lo siento -sé fuerte Sara…

Aquella noche, sola en casa, me di la flamante recompensa de media botella de vino antes de irme a la cama con mi satisfyer.
El Google calendar del ‘bodorrio del año’ me avisó que el sábado debía pasar de nuevo por el local del fotógrafo. Escribí a Lucifer porque no iba a tolerar ser su chacha mientras ella se ponía mascarillas o se hacia las uñas.
Yo:
Si　tienes　libre　y　no　vas　tú,　no　te　haré　más　recados　¿Ok?
No esperaba respuesta, pero ella no es de las que callan. Siempre debía decir la última.
Lucifer:
Estaremos　viendo　ubicaciones　todo　el　finde,　gracias.
Bueno, mejor. Eso quería decir que el domingo no haríamos comida familiar. Cuando solo iba yo, no había mesa puesta ni engalane, solo se comía en la cocina como siempre y ya.
El viernes, Raúl se presentó con una rosa para cada trabajadora. Era San Valentín. Mierda. Odiaba esas fechas. Espera… ¿Habíamos quedado para cenar la noche de San Valentín? Ah no… ¡eso no! Mis Saras se pusieron las manos en la cabeza y casi dibujaron la misma mueca que el malo de Scream. En cuanto pude, me acerqué al despacho para llevar unos historiales y hablar con él. Justo se acercaba a la puerta.
−         Perdone, doctor Gonzalo –miré dentro del despacho con cautela- ¿está solo?

−         Sí. Dime.

−         No iré a cenar. Lo siento -me quise dar la vuelta y salir corriendo, pero me cogió del brazo y se me cayeron los historiales que llevaba al suelo.

−         Perdona, deja que te ayude -se agachó junto a mí a recoger los sobres.

−         No, no, ya está…déjelo, doctor.

−         Sara, no entiendo ¿Te encuentras mal? ¿Ha pasado algo?

−         No, es solo…que…

−         ¿Entonces? Si es solo una cena ¿Por qué me dices ahora que no?

−         Ya, pero…es San Valentín –le miré por si eso le hacía encender alguna bombilla ahí dentro, pero nada, no lo pillaba. O no quería - Creo que no es apropiado.

−         ¿Qué no es apropiado? -la voz de Tati apareció detrás de mí.

−         Nada. Que el doctor esté por los suelos ayudando a la torpe…

−         En eso tienes razón. Doctor, le paso a la siguiente paciente. Sara últimamente no estás por lo que tienes que estar, al final haré yo mejor tú trabajo…-Tati no era nada compañera, era una arpía. Y cada vez era más evidente. La piel de cordero que llevaba encima de la de zorra se le iba cayendo con cada comentario hiriente o de menosprecio.

Cuando salí para comer, Raúl vino detrás, pidiéndome un momento. Lulú, que sabía de qué iba la cosa, se adelantó a coger mesa para dejarnos hablar a solas.
−         Sara ¿En serio que me dejas plantado porque es San Valentín?

−         Sí. No es apropiado. Si alguien nos ve cenando en una fecha como hoy, podría malinterpretar las cosas.

−         ¿Alguien como quién? ¿Jordi? ¿Pili? -sonrió de lado.

−         ¿Cómo? -su pregunta me dejó algo confusa.

−         Vamos, Sara. Solo es una cena. Somos adultos y, fuera del trabajo, solo somos dos personas más ¿De qué tienes miedo?

−         No es miedo –a mí se me pica muy fácil- Está bien -Le pasé mi número y le dije que me enviara la ubicación. Que nos encontraríamos en el restaurante.

Como no tenía ganas de correr de un lado para otro, me llevé la ropa y aproveché que estaba sola para arreglarme antes de cerrar el centro. Lulú había quedado para salir con Carmen, la rubia espectacular que conoció en el puerto. La cosa fue a más después de aquel lio de discoteca. Habían tonteado por wasap, se habían llamado, y habían quedado alguna tarde para verse y conocerse más a fondo. Decir esto después de meterle a alguien la lengua hasta la campanilla parece no tener sentido, pero si lo tiene cuando queremos conocer lo de dentro, no solo la parte física. Carmen, además de estar buenorra, parecía buena tía y Lulú estaba entusiasmada con ella como hacía tiempo que no lo estaba con nadie.
Estrené los pantalones de imitación a cuero, me puse un blusón verde botella con un lazo en el cuello y los botines negros. Ya que me invitaban, lo mínimo era ir mona, ¿no? La verdad es que después de la insistencia de Raúl y verme obligada por mi ego y mi poco raciocinio a cenar con él, pensé que lo mínimo era que me viera como una tía de infarto y no ir en tejanos y bambas. Puestos a “sufrir”, lo haríamos los dos. Me cogí el pelo en una coleta alta y me pinté un poco los ojos y los labios. Pues ni tan mal, oye. Un mensaje llegó al teléfono. Era Raúl con la ubicación. Había reservado a las diez en el Torcello. El restaurante estaba en el centro y desde allí tardaría apenas15 minutos andando. Aparcar en el centro era misión imposible y más un viernes por la noche. Y tenía tiempo de sobras pues apenas eran las nueve y media.
Me miraba en el espejo del ascensor cuando las puertas se abrieron y lo vi a través del reflejo. Estaba de pie en la puerta, con tejanos y la chupa de cuero, más guapo que habitualmente, con una rosa. Micro infarto en tres, dos...
−         Hola -me miró levantando una ceja- Estás preciosa.

−         ¿Qué haces aquí, Jordi? - respira… joder qué bien le quedaba la chupa…

−         Quería pedirte disculpas por lo que paso el otro día en tu casa y te traje un detalle - me ofreció la rosa. Pero no la cogí. Negué con la cabeza. No podía ceder, ahora no. Si lo hacía, volveríamos a la casilla de salida de nuevo, y yo ya no quería volver a salir más en ese juego.

−         Ya bueno, los dos fuimos algo… capullos –sonreí observando la flor.

−         Gracias por reconocerlo. No me gusta estar de culo contigo, al menos, no en ese sentido- se río con media sonrisa. Joder. Su puta sonrisa. Tienes que ser fuerte Sara. Palante como los de alicante.

−         Ya. Ni a mí, por eso creo que debemos dejarnos de historias. Es mejor ser solo buenos compañeros, amigos incluso - aunque lo dije con la cabeza bien alta, no lo tenía ensayado, se me atascaron algunas palabras en la garganta y mi discurso sonó algo atropellado.

¿Por qué venía hoy con una rosa, con ese detalle? Siempre le pedí más y nunca lo hubo. No quiso. Y ahora, hoy precisamente que había quedado, hoy se presenta de sorpresa más guapo que nunca y me trae una rosa ¿Por qué? ¿A qué coño jugábamos? A seguir jugando me susurraba sor Sara. Pero esta vez iba en serio, se acabó. Llevaba días meditando qué hacer con lo nuestro y no sé cuándo tomé la decisión, pero ya había dado un paso y no recularía.

−         ¿Cómo? -se sorprendió.

−         Pues que no podemos seguir así, Jordi.

−         Sara, yo estoy bien contigo, no quiero perder lo que tenemos.

−         ¿Y qué es lo que tenemos? Dime -aquí ya subí el tono y, para ir acorde, me puse algo desafiante y crucé mis brazos sobre mi pecho.

−         Bueno, pues esto…

−         Esto. Estupenda definición, doctor Vilà. Lo siento, yo necesito más, lo sabes de sobras. A estas alturas no puede sorprenderte. Y esto -simulé comillas en el aire- no lo será nunca.

−         Sara…-su gesto se tornó triste.

−         Nos vemos el lunes, y va en serio… siempre seré tu compañera y, si quieres, tu amiga. Pero ya no quiero más juegos, quiero algo real, y me hubiera encantado que fuera contigo.

Espere un minuto, un eterno minuto a que reaccionara, en el fondo esperaba que me besara, que me dijera que sí, que él era real conmigo, pero nada. Me fui todo lo digna que pude. Sara malota se sacudía la melena a lo L’Oreal mientras sor Sara negaba con la cabeza y una lagrima le caía. Me temblaban las piernas y los ojos se me estaban empañando. Había sido sincera con él de nuevo, ya sabía que yo quería más. Si tan solo me hubiera ofrecido un intento, solo con eso, hubiera cancelado los planes y me hubiera ido con él. Pero nunca había más, así que sería mejor dejarlo correr antes de hacernos más daño. De hacerme más daño. Ya no más. Hoy disfrutaría de mi noche sin él y así empezaría mi vida sin Jordi.
El paseo hasta el restaurante me ayudó a despejar la cabeza, aunque tuve que parar en una esquina y coger aire, porque no me había dado cuenta que, desde que me fui aireada, cada vez respiraba menos. Me paré y respiré, no dejé salir a las traicioneras lagrimas que esperaban ansiosas joderme el maquillaje y, cuando estuve mejor, seguí para llegar los cinco o diez minutos tarde de rigor para poner nervioso a Raúl. Estaba en la entrada del restaurante esperándome.
−         ¡Sara! Estás espectacular.

−         Gracias, tú también vas muy guapo -le guiñé un ojo. Llevaba unos tejanos con una camisa negra entallada y unos zapatos del mismo color.

−         Me han recomendado este sitio, a ver qué tal.

El restaurante era pequeño, muy minimalista. Las mesas se disponían frente a un enorme sofá que cubría todo el lateral más largo del local. Cada mesa tenía un pequeño candelabro junto a unas flores que aquella noche eran rosas rojas. Era bonito, acogedor e íntimo, y aquella noche muy romántico.
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Al llegar el vino a la mesa, Raúl empezó a hablar sobre nuestro trato.
−        Recuerda que aceptaste ser sincera.

−         Siempre lo soy ¿Y tú?

−         También, aunque en ocasiones no va mal decir alguna mentirijilla piadosa, ¿no?

−         Supongo - me reí para mí. Era experta en eso…

−         Bien, ¿puedo preguntarte algo?

−         Claro, pero eso significa que yo también preguntaré -le sonreí. Ya conocía ese tipo de juegos y, si quería jugar, jugaríamos los dos. Sara malota ya calentaba en la banda.

−         Me parece justo –me dedicó una sonrisa canalla- ¿Qué hay entre Jordi y tú?

Joder, venía fuerte el rubiales. Abrí los ojos ante la sorpresa de su pregunta. Me cogió de sopetón, no esperaba que fuera tan a saco en la primera pregunta, como tampoco me esperé a Jordi aquella noche disculpándose y a mí diciéndole adiós…. Levanté una ceja mientras le miraba y juntaba los labios para tragar saliva.
−         Nada -no pude mirarle a los ojos. Se me apareció la cara de Jordi media hora antes.

−         Prometiste ser sincera.

−         Lo soy. No hay nada -remarqué con énfasis, y algo molesta, el tiempo verbal.

−         Está bien, lo pillo. Entonces reformularé la pregunta. ¿Qué hubo? Es evidente, Sara…tengo ojos.

−         Bueno, nos entendimos a nivel íntimo durante un tiempo. Éramos follamigos supongo, solo eso -levante mis ojos hacia él sorprendida por mi propia sinceridad y le señalé con el dedo- Esto no puede salir de aquí, podría perder mi trabajo, y no quiero ni puedo permitírmelo.

−         Tranquila. Yo no haría nada para perjudicarte –bebí un sorbo más generoso, y le creí- ¿Y por qué se acabó?

−         Porque yo quería más y él no -levantó una ceja, sorprendido. No podía ser más sincera. No sé el motivo, pero Raúl me generaba confianza. Y supongo que el vino me estiraba de la lengua, sí, eso también.

−         Entonces es idiota.

−         Quizás -le sonreí. La Sara malota estaba bailando reggaetón de manera muy escandalosa y provocativa mientras se lamía el labio mirando fijamente al rubiales- Ahora yo.

−         Vale -se reclinó hasta apoyarse en su respaldo.

Me quedé pensativa, no sabía qué preguntar. Me reí yo sola y él me miró curioso.
−         Ahora mismo no sé qué preguntarte -le sonreí- aparte de lo evidente ¿Por qué esta cena?

−         Porque me apetecía.

−         Ya claro… ¿podrías ser algo más extenso?

−         No. Me apetecía y punto. A veces las cosas se deben simplificar. Si vas a decir lo mismo con tres frases que con una, igual no hacen falta las otras dos, ¿no?

−         Quizás, pero a veces no está mal decorar el contenido. Esas dos lo hacen bonito.

−         Quizás. Pero al final es lo mismo adornado -me miró coqueto antes de seguir– Te pongo un ejemplo. Sara me gustas cuando sonríes, contoneas las caderas por el pasillo y tu mirada de color mar que me invita a perderme.

Joder. Arritmia en tres, dos, uno. La entrepierna me dio un latigazo para recordarme que ella también lo había escuchado.
−         Sara, me gustas.

Vale, directo y sin rodeos, como con el GPS vamos… tragué saliva y levanté las cejas sutilmente.
−         Al final es lo mismo. Aunque escuchándome y viéndote, la primera opción ha sido la mejor, pese a estar más adornada. Me ha quedado cuqui.

Nos reímos. Estaba a gusto. Raúl era un buen tío, era agradable, de fácil conversación y, además, era muy guapo. Me había puesto cardiaca sin quererlo solo con lo que me decía, pero al mismo tiempo me hizo reír y me hizo sentir cómoda, despreocupada. Aunque no dejara de mirarle la boca e imaginarle desnudo. Sí, soy de imaginación algo guarrilla…
Fuimos cenando mientras hablábamos y bebíamos. Nos acabamos la botella y para los postres yo ya tenía ciertos coloretes y se me había soltado la lengua… más aún. Porque si de normal me enrollo como las persianas, con alcohol todo es superlativo. Le había explicado lo de la boda de Rachel y su plan maquiavélico para ser sus sirvientes hasta el día D.
−         Mañana, por ejemplo, tengo que volver al diseñador, así que será mi segundo sábado invertido en ella y su boda…es un horror. Me encantaría quedarme en la cama y no hacer nada, o irme a correr una maratón. Algo que yo quisiera hacer, no ser la recadera barra sirvienta de mi hermana pequeña porque se casa. Y no me malinterpretes, no me disgusta ayudarla, pero que ella lo organice todo y se coja el derecho a descansar, cuando a mí me priva de ello, pues no.

−         Ya veo.

−         Perdona, Rachel me provoca verborrea, además de dolor de estómago, y tú no tienes la culpa.

−         Tranquila, me lo estoy pasando muy bien con las confesiones de la sirvienta. De hecho, podríamos seguir después de la cena, ¿no?

−         ¿Cómo? -pestañeé y recordé la noche en el port cuando le conocí, con su lengua bailando en mi boca, y no. No podía seguir la cita, necesitaba coger más aire y distancia para tener más cabeza. No quería otro Jordi.

−         Salir un rato -se metió una cuchara de su pastel de chocolate en la boca mientras sonreía. Osu, qué calor me había entrado de golpe…Distancia Sara, distancia.

−         Raúl, yo no…

−         ¿No te apetece? Si es por los recados de tu hermana, salimos un rato y mañana te acompaño si quieres. No tengo planes.

−         Es que no sé si es buena idea…no quiero más historias raras en el trabajo -le miré entrecerrando los ojos, con media sonrisa. Estaba muy bien con él, pero no quería otro juego de gato y ratón con alguien en el trabajo.

−         No estamos en el trabajo. Pero vale. Ya me concediste esta cena, no forzaré más…por ahora -esto último lo dijo algo más bajito.

Salimos del restaurante camino al coche. Raúl había aparcado por el centro, pero me acompañó hasta mi coche. Aparcaba siempre en el parque, junto a la piscina, porque era sitio asegurado y estaba a poco más de cinco minutos del trabajo.
Llegamos a mi coche entre risas. Lo había pasado bien, realmente bien.
−         Bueno, pues hasta aquí, doctorsito- le sonreí.

−         Bueno. Porque tú quieres.

−         Mejor así. Gracias por la cena y la compañía.

−         No se merecen, pero me debes algo.

Raúl no dejaría pasar lo del beso y, aunque reconozco que le di un par de vueltas en algún momento durante la cena, me había olvidado. Lo había pasado bien y ahora, al reclamarlo, un tirón en la barriga me advertía. Pero un beso, solo es un beso, ¿no?
−         Pensé que me invitabas -le sonreí coqueta.

−         Y yo pensé que me había ganado un beso de buenas noches -sonrió algo canalla.

Me humedecí los labios mientras bajaba la cara y me acerqué hasta colocar mis pies delante de él. Con los botines apenas me sacaba medio palmo. Me alcé sobre las puntas y le di un beso rápido en los labios.
−         Vamos Sara…- su gesto fue de burla.

−         ¿Qué?

−         ¿En serio, no lo sabes hacer mejor? ¿Quién coño te enseñó a besar?

−         ¿Perdona? -fruncí el ceño. Me estaba ofendiendo, tampoco iba a darle un beso de película, pero de ahí a reírse de mí había un tramo…

−         Vamos… ¿me vas a obligar a besarte de verdad?

No me dejó contestar. Me cogió de la cintura y me apretó contra él, se acercó a mi cara, pero sus labios apenas me rozaron, sentí su aliento en mis labios mientras rozaba mi nariz y sus ojos azul cielo se clavaban en los míos. Sentí su mano en mi mejilla, se acomodó hacia la nuca y me acercó a él poco a poco mientras abría sus labios y yo cerraba mis ojos.
Aquel beso fue lento, desde el antes, en el durante y hasta el después. Se paseó por mis labios, me pinzó el labio inferior, me lamió, me besó con intensidad y me soltó suavemente rozando mi mejilla mientras me susurraba al oído.
−         Así se da un beso.

Perdí las bragas. Perdonad que sea tan brusca, pero sí, salieron corriendo y Sara malota estaba con un picardías haciendo posturas algo eróticas de lo cachonda que se había puesto. Joder.
Me dejó con las piernas como gelatina, la excitación que sentía me recorría todo el cuerpo y cuando él dejó de apresarme contra el suyo y ponía algo de distancia tuve que apoyarme discretamente en el coche o me caería de culo literalmente. Joder.
−         Nos vemos el lunes, si no quieres antes.

−         Ahá…- no pude decir nada más. Mí entrepierna había tomado el control de todo, así que lo mejor era callar.

−         Buenas noches, Sara.

−         Bu buenas noches.

Joder…Sara malota estaba llorando buscando el satisfayer en el cajón y sor Sara lloraba también, pero de emoción. No recordaba la última vez que me besaron así. Ni ellas tampoco…jo-der. Me había gustado, y mucho. La cena fue entretenida, él lo hacía todo fácil, hasta el beso. Había estado tan bien con Raúl que no me había vuelto a acordar de Jordi y nuestra despedida… Jordi era todo, hasta ahora siempre lo fue. Lo tenía gravado en la piel y sabía que me costaría mucho olvidarme, pero si en una cena no me había acordado de él con Raúl, quizás Raúl seria la nueva incógnita de la ecuación, solo que no era incógnita, y sabía lo que debía hacer. Un clavo saca a otro…en este caso, un Raúl saca a un Jordi.
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Jordi
Cuando llegué a la clínica con mi rosa de mierda -maldito San Valentín y las presiones sociales- a cuestas, Sara salía del ascensor. Espectacular era poco. Sara no es de esas que van todo el día pendiente del maquillaje y la ropa porque ya es guapa, preciosa en realidad, no necesita de nada más. Tiene la sonrisa más bonita que he visto en la vida y esos ojos verdes mar que me mojan entero cuando me miran. Pero podrían faltarle tres dientes y tener ojos marrones como la caca de los gorriones que seguiría siendo preciosa porque, de hecho, es su actitud lo que más me atrae, su forma de hacer las cosas, su decisión. Toda ella es su atractivo más atrayente para mí.  

Pero verla salir arreglada fue una hostia monumental, además de por lo evidente, porque no había quedado conmigo.


Cuando me dejó claro que lo nuestro no le era suficiente creí morir. Ese peso en el pecho me taladró y no supe qué decir. Soy gilipollas, lo sé, pero es que estábamos bien, joder. O, al menos, eso creía yo. Habíamos hablado muchas veces de las ventajas de estar sin estar. Nos buscábamos, follábamos, disfrutábamos y seguíamos...eran todo ventajas.


¿Entonces, por qué me sentía así de mal?


Cuando llegué a casa, me tomé un lingotazo para calmar los ardores. No había llegado al sofá cuando el móvil sonó. Era Al. Alfred era mi colega de uni, de borracheras locas y noches sin dormir en la biblioteca. Nos veíamos poco, pero seguíamos en contacto. Era un buen amigo y siempre nos poníamos al día, aunque fuera por audios y whatsapps más que en persona.


−         ¿Qué pasa, tío? ¿Cómo vas?

−         Pues aquí, con una copa, ahogando…- suspiré algo ruidoso- aquí.

−         ¿Por tu rubia? -como he dicho antes, él siempre estaba al día de todo. Era como mi confidente.

−         Por lo visto, ya no es mía.

−         Normal, si no les das más se piran. Las tías como ella no quieren ser las que dan todo siempre. Eso no es justo, tío.

−         Supongo…oye, eso es feo, y me deja fatal ¡serás cabrón!

−         Mira el ofendido…- se rio- ¿Y qué piensas hacer?

−         Nada.

−         Eres tonto.

−         Ya…

−         Y cobarde.

−         Supongo que sí.

−         Supones bien. Tonto -suspiró al otro lado de la línea, y eso quería decir que venía un discursito - Pero a ver, si te mola, más claro agua ¿Por qué coño no te subes a esa relación con ella? Si es como me explicas, hasta yo sentaría cabeza con una tía así a mi lado…

−         ¿Para qué? Hay otro. Y se irá con él.

−         Porque tú no quieres. Zopenco.

−         Supongo.

−         Supones bien.

A veces, nuestras conversaciones eran un poco de besugo, pero nos entendíamos. Alfred sabía en todo momento qué decir, aunque me insultara o no dijera nada. Tras un largo silencio, me cambió de tema.


−         En dos semanas es carnaval. Vente a Calella conmigo, como en los viejos tiempos. Igual alguna morena te quita a la rubia de la cabeza o, al menos, de la polla.

−         No sé…

−         ¿No sabes si quieres que te la quiten de la cabeza? 


−         Supongo.



−         Tío, das pena. Espabila. Si estas colao, ve a por ella. Con todo.



−         No puedo. Ella quiere más y yo…yo no le he dicho nada, no puedo caer con todo el equipo de nuevo, Al, no puedo…



−         Eso no lo sabes…



−         Da igual, ahora está cenando con otro y supongo que no tengo derecho a marearla con algo que no sé si estoy seguro de querer o poder hacer.



−         Supongo.



Touché.
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Llegué a casa como en una nube. Acababa de tener una cita de puta madre, con un beso de final de película. Me acaricié los labios en la cama. Me había gustado y me sorprendí. Era algo que no tenía con Jordi y supongo que por eso lo disfruté más.
A la mañana siguiente, el despertador del móvil me avisó que perdía parte de la libertad para poder ayudar a mi hermana. Así que, con pocas o ningunas ganas, me vestí y me fui en busca del material que tenía el diseñador.
−         Buenos días, vengo a por lo de Rachel Duque.

−         Ah, sí ¿Hoy vienes sola?

−         Sí, Angie trabajaba. Es enfermera, sabes.

−         Ah, vaya…-se rio, la información gratuita que acaba de darle alimentaba un poco más sus fantasías con ella que, a buen seguro, tenía ¿Si no de qué me preguntaba?

−         Oye, la próxima vez si me avisas con tiempo me la traigo- le guiñé un ojo cómplice…

Se cortó al ser yo tan directa, pero a ver, si le gustaba yo podía ayudarlos…me sentía como el hada madrina regalando vestidos a princesas.
Me volví a llevar deberes para que Rachel escogiera, así que decidí pasar por casa y dejarlo todo. Si Rachel no estaba, igual hasta me quedaba a comer. Pero como era pronto, pensé en tomarme algo en una terraza, hacia sol y se estaba bien. Y yo me había ganado un premio.
Chafardeé el móvil mientras esperaba la cerveza y un mensaje apareció en la pantalla.
Doctorsito　Rubiales:
¿Qué　tal　tus　tareas,　sirvienta?
Yo:
Hechas.　
Estoy　tomándome　un　merecido　descanso.　;)
Llegó la cerveza y le envié una foto.
Doctorsito　Rubiales:
¿Aceptas　compañía?
Hum… Sara malota empezó a pintarse los morros.
Yo:
Si　llegas　antes　de　que　termine　la　cerveza　te　espero　XD
Me reí para mi sola. Era divertido. Ese coqueteo, esas risas porque sí… hacía mucho que no se me removían las tripas con ese cosquilleo.
En quince minutos llegó a la terraza algo acelerado. Estaba algo despeinado y llevaba unos vaqueros oscuros con un jersey de cuello alto color gris y unas bambas negras.
−         Buenos días.

−         Hola –le sonreí- Casi no llegas…- me reí mientras le enseñaba la cerveza y le daba el último sorbo.

−         Me pillaste saliendo de la ducha -se rio- Soy de dormir cuando puedo y me dejan.

−         ¡Oh, dioses divinos! Suerte vosotros que no sabéis lo que es madrugar un sábado –me reí con él.

Hablamos durante un buen rato, pedimos otra cerveza cada uno y unas olivas. Se me hacía hasta raro estar tan bien con él. Era cómodo. Fácil.
−         Oye, ¿te apetece que vayamos a comer algo? Empiezo a tener hambre.

−         Lo siento, he quedado que iría a llevar las cosas de mi hermana a casa de mis padres y comería allí.

−         Ah, vaya…siempre me dejas con ganas de más…-sonrió dulce y apenado.

Sara malota y Sor Sara estaban bailando juntas y coreando el “más, más, dame más…”
−         Vente. Solo estamos nosotros -le lancé la propuesta como el que comenta el tiempo, sin pensar, como cuando charlas con un colega.

−         Vale.

−         ¿Cómo?

−         Que vale. Si no es molestia… A mí no me espera nadie, ¿o lo has dicho por compromiso?

−         No, no, claro –joder. Eso sí que no me lo esperaba- Espera que aviso y vamos.

Llamé a mi madre por teléfono para pedirle que pusiera otro plato, cuando le dije que no era Angie quien venia pude ver la sarta de preguntas que vendrían con aquel “por supuesto, cariño”, pero ya estaba hecho.
Raúl insistió en subir algo de la pastelería - “que no se iba a casa de nadie con las manos vacías”, me dijo- para el postre. Así que imaginaros la cara de mi señora madre cuando sube un médico a comer y le trae dulces de postre. Casi pude ver las tres cerezas en su rostro, como cuando te toca el premio en la tragaperras.
Para mi sorpresa, la comida fue genial. Dejé claro desde la entrada que era un compañero nuevo del trabajo, que no tenía planes y al que invité porque mi madre cocinaba muy bien. Hacer la rosca a las mamás siempre suele funcionar. Hablamos un poco del trabajo, le preguntaron a Raúl todo lo que quisieron y más, hasta el punto de ser algo pesados, pero él siempre fue educado y agradable. No recordaba cuánto hacía que no disfrutaba de una comida familiar tan a gusto.
Después de dos cafés, amenacé con no ir a la boda si no dejaban que nos fuéramos ya.
Fuimos dando un paseo hasta su coche.
−         Bueno, pues…gracias por venir.

−         A ti, por invitarme. Me lo he pasado muy bien. Gracias, Sara.

−         No se merecen.

Nos quedamos unos segundos allí quietos, mirándonos. Sin decir nada.
−         Sara…- se le escapó una sonrisa.

−         ¿Dime?

−         Me estás matando. -fruncí el ceño, no lo entendía, creí que lo habíamos pasado bien, que estábamos bien.

Se acercó a mí y me cogió por la cintura, para cuando vi sus intenciones Sara malota gritaba de emoción y Sor Sara cerraba los ojos y juntaba morros. Y yo…Yo no sabía si quería, pero no lo frené. Me volvió a besar, como la noche anterior, y me dejé llevar. Me colgué de su cuello y le dimos algo más de intensidad a los besos. Nos apoyamos en el coche mientras el beso se alargaba con la mirada para coger aire y volver a devorarnos la boca.
Volví a perder las bragas. Joder, cómo besaba. Pero me recompuse. Presioné su pecho con delicadeza para poder mirarlo.
−         Raúl…esto –le señalé el pecho y subí la mirada. - esto no está bien…

−         Sara, esto está muy bien…

Volvió a besarme. Y otra y otra... como los adolescentes que pillas en el portal, así estábamos. Cuando ya no me quedaban bragas de repuesto ni aliento con el que seguir nos despedimos.
Volví a casa con Sara malota fundida y Sor Sara bailando la conga.
Llevaba los labios enrojecidos por el beso y el roce de su ligera barba. Estaba flipada. Aunque me gustaba, y mucho, aquello no estaba bien. Trabajábamos juntos. Y luego estaba Jordi, ¿o ya no estaba?... La noche del viernes le había dicho que yo quería más y él no había hecho amago de nada, así que ya estaba claro. Me gustase o no, Jordi estaba fuera de mi vida íntima. No sé porque seguía dándole vueltas.
Aproveché el sábado noche para cenar en casa con Angie. Vino tarde y cansada, pero cualquier plan con ella siempre era bueno. Hicimos pizza casera y sacamos un vino. Cuando acabamos destrozadas en el sofá bajo la manta ya estaba al día de todo.
−         ¿Entonces, te gusta?

−         No lo sé. Bueno, sí, pero...

−         Jordi…

−         Sí. Supongo que tengo miedo de volver a tener algo así.

−         Pero ahora es a ti a quien buscan. Me refiero, que tú eres quien va siempre mendigando amor a Jordi.

−         Tía, qué feo…

−         Es así…y punto -se rio mientras me abrazaba- pero te quiero igual.

−         También…supongo que tienes razón. Pero no sé, en el curro es complicado…y yo qué sé…

Un mensaje apareció en el móvil.


Doctorsito　Rubiales:
No　sé　cómo　voy　a　soportar　mañana　sin　verte.
−         Tía, qué mono…que le den a Jordi –me reí mientras las orejas se me ponían coloradas - Queda con él mañana, tonta.

−         ¿Tú crees?

−         ¿Qué pierdes? Estás bien con él y, si en el trabajo os tenéis que aguantar, ¡pues tira del finde, chica!

Le hice caso, me organicé mentalmente el día para poder hacerle una propuesta.
Yo:
Igual　podemos　ponerle　remedio…
Doctorsito　Rubiales:
Soy　todo　ojos.
Yo:
¿Quieres　que　vayamos　al　vermut　de　la　capella　de　Can　Gambus?
Doctorsito　Rubiales:
Si　es　contigo　quiero　lo　que　sea.
Se me escapó una sonrisa mientras Angie leía por encima de mi hombro los mensajes.
−         Tía, mañana trabajo de noche. Tráetelo…y así lo catas. A ver si luego la tiene tamaño pitufo y no compensa -me reí con Angie, a veces era muy bruta.
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Por la mañana después de desayunar con Angie y probarme la mitad de mi armario y del suyo, salí con unos tejanos ajustados y un jersey rojo ceñido con un gran escote de pico y me fui a la calle del colegio. Raúl había insistido en recogerme para no ir con dos coches y, como no conocía bien el pueblo, quedamos donde nos despedimos la tarde anterior.
Estaba aparcado en un vado apoyado en el coche, con el gorro negro y el pelo rubio despeinado, una camiseta ceñida a su cuerpo y unos tejanos rotos. ¿Os imagináis quién babeaba?
−         Buenos días -su sonrisa era muy bonita, tenía los labios finos y al sonreír solo se veía su bonita dentadura.

¿Y ahora qué? ¿Beso? Me paré delante de él sin saber muy bien qué hacer, pero él no lo dudó ni un momento y se acercó para besarme. Besaba muy bien, ¿os lo he dicho ya?
Nos fuimos hacia Sabadell con música de fondo en su coche mientras hablábamos.
Can Gambus era una antigua masía con un área enorme alrededor que habían transformado en un espacio versátil con restaurante, chill out y terraza. En las terrazas tenía asientos de diferentes tipos -incluso hamacas- para poder hacer el vermut al sol mientras escuchabas música, a veces con actuaciones en directo. Nos colocamos en un sofá de mimbre con unos cojines naranjas y una pequeña mesa delante.
Cuando trajeron los vermuts a la mesa, Raúl se acercó un poco más.
−         Gracias por invitarme a venir -se acercó a mi oreja y me colocó un mechón de pelo detrás de ella. Aquello me hizo estremecer y puso mi vello de punta.

−         En realidad, es cosa de Angie. Ella me animó.

−         Recuérdame que le envíe unas flores -se rio. Y se acercó a besarme.

−         No.

−         ¿No? -me miró sorprendido y yo le sonreí picarona.

−         No, me vas a ayudar a organizarle una cita con el diseñador -le dije subiendo las cejas rápidamente un par de veces mientras se reía.

−         Vale, me parece buena idea -se acercó para acabar aquel beso interrumpido.

Estuvimos hablando y jugueteando en el sofá. El sol era sanador en febrero. Estaba como en una nube pero, de pronto, escuché una voz familiar, retumbó cerca de mí como si fuera un mosquito tocapelotas en pleno verano. No podía ser. Miré hacia los lados, con cara entre asombro y terror. Raúl también miraba sin entender qué buscábamos. Mierda. Venía hacia nosotros.
−         Sorella, qué casualidad… ¿qué haces tú por aquí?

−         ¿Yo? ¿Qué haces tú? ¿No estabais buscando ubicación? No te hacía de vermut y menos tan acompañada -Rachel venía con sus dos fotocopias, le encantaba chapurrear en italiano. Lo estudió en la uni como optativa y con Aldo lo hablaba asiduamente, sobre todo cuando tenía público.

−         Bueno, ayer fuimos a un par de sitios y los de hoy no me gustaron en foto, así que ya ni fuimos. ¿No nos presentas? –Malo…

−         Raúl, ella es Rachel, mi hermana. Sus amigas Marie y Marian. Y él es Aldo, su novio.

Aldo solo asentía, creo que lo vi hasta aguantar un bostezo. Lo del vermut era cosa de Rachel fijo...
−         Futuro marido -le dijo Marie señalando el pedrusco mientras mi hermana cedía su mano como si fuera de la realeza.

−         Ya veo… Enhorabuena a los dos -Raúl no perdía la educación, ni la sonrisa.

−         Gracias. Y tú eres el médico que mi hermana subió ayer a casa y maravilló a mis padres, ¿no?

−         Supongo, a no ser que fuera alguien más por la noche- me miró canalla- Raúl, encantado.

−         ¿Y llegáis o ya os vais? -Marian era algo inquisidora, pero Rachel estaba expectante. Malo al cuadrado.

−         ¿Por qué? - levanté una ceja. A ver qué venía ahora…

−         Es que está todo lleno porque hoy toca un grupo muy bueno… y no tienen más mesas. ¿Os importa si nos quedamos en vuestra mesa?

−         Sí…claro que sí.

−         Gracias -Marian me sonrió, y metió su culo junto al mío en el sofá…a veces dudaba de que sus neuronas la supieran llevar sola al baño.

−         ¡No!, Marian, preferiríamos estar solos.

−         Per favore… queremos probar unos combinados para coger ideas, va porfa…os invitamos nosotros -Rachel suplicó con medio puchero.

−         No necesito que me invites, es que queremos estar solos -me empecé a alterar.

−         Está bien, no pasa nada. Pediremos un par de sillas más y os quedáis aquí -Raúl intento poner algo de serenidad mientras su mano se posaba en mi muslo y lo presionaba suave. Al acabar, me miró y asintió.

Se sentaron en nuestra mesa y pidieron unos cocteles variados, incluyendo unas copas para nosotros, cortesía de Aldo por el malestar. Sin saber cómo, estábamos en una terraza esplendida amontonadas seis personas sobre una minúscula mesa…genial. Todo fabuloso.
Tardaban en servir las bebidas y Rachel ya empezaba a sacar sapos por la boca.
−         Aldo, amore ¿Por qué no vas a preguntar si tardan mucho?

Aldo y Marian se levantaron y se fueron por detrás de nosotros.
−         Debíamos haber ido al bar del hotel, al final las recomendaciones nunca nos encajan…- aunque hablaba para su amiga, estábamos tan cerca que le contesté.

−         Pues sí -le dije con sorna- Este sitio no encaja contigo, no sé qué hacéis aquí…

−         Pues preparar cosas para la boda. Nos dijeron que aquí hacían cócteles muy chulos y queríamos probar algunos para poder decidir qué poníamos en nuestro convite. Aunque no te lo creas, no paramos…la boda es dentro de seis meses, el trabajo me tiene saturada y lo estamos organizando todo nosotros –se atrevió a sacar un puchero.

−         Ya…no cuela, ricura. El otro día te estabas poniendo una mascarilla mientras yo hacía tus recados y pudiste coger una planificadora, regalo de tus suegros. Llórale a otra.

−         Sara, tú no sabes de qué va, el día que te cases- miró a Raúl por encima de sus gafas de sol rayban, mientras éste sonreía de lado y giraba la cara- ya entenderás que cuando quieres una celebración de vuestra unión, de ese amor, eso no hay planificadora que pueda plasmarlo. Y sí, soy humana y descansé un día…

−         Sara, tu hermana esta super saturada. Si no descansa algún día, no podrá seguir…- Marie era una lameculos profesional.

−         Buff…-suspiré y me levanté, iría yo misma a hacer y traer los cócteles con tal que tuvieran algo metido en la boca y no escucharlas- Voy a ver por qué tardan tanto, Sorella.

−         Grazie.

En la barra, Aldo estaba hablando con una camarera. Ella le sonreía y él sacó su cartera, supongo que para dejar pagados los cócteles y meterles prisa. Marian se acercó a él para susurrarle algo al oído que le hizo reír. Avisó a la camarera y añadió un billete en la barra. Asco de dinero…no todo se pagaba con dinero.
Aproveché para ir al servicio y volver a la trinchera. Cuando logré sentarme, el grupo ya tocaba, Soulgarden se llamaban. Era música soul, muy agradable. Me senté en nuestro mini sofá, y me pegué a Raúl, que me miraba agradecido por dejar de estar solo.
Su mano se coló por mi cintura y me empujó contra él, creo que le vi sonreír mientras bebía un sorbo de su cerveza y me miraba de lado.
Una media hora después, habían traído tantos combinados que apenas cabían en la mesa. Rachel y las chicas iban dando sorbitos, pasándose cócteles y descartando otros, mientras Aldo apuntaba en una pequeña libreta lo que ella le dictaba. Creo que hacían la pareja perfecta. Podía imaginármelos en el futuro: ella con un moño color plata y una cara estirada diciéndole al mayordomo que sacara a mear al perro con pedigrí mientras Aldo asentía con un batín morado…
Me acerqué un poco más a Raúl. Me giré frente a él dando la espalda a la cata de cócteles que se había improvisado en nuestra mesa, apoyándome en el respaldo mientras le miraba.
−         Dime, qué te apetece hacer después.

−         Vaya, ¿hay más planes? ¿Hoy no tendré que rogarte? …- sonrió triunfal.

−         Tendré que compensarte por esto -le susurré mientras le señalaba con los ojos a los ocupas de nuestra mesa.

−         Pues compénsame ya, y luego pensamos qué hacemos.

Se acercó y me besó. Y yo me sonrojé, no sé si por el alcohol o por el beso en sí delante de más gente.
−         ¡Qué monos! Menos mal, pensé que te tendríamos soltera eternamente…no lo dejes escapar cara mía- me guiñó un ojo– A tu edad será complicado encontrar pretendientes.

Pedazo de víbora. Pero qué se creía…
−         ¿Perdona? Tú qué sabrás. Yo, al menos, no vivo en casa aún…soy independiente y no necesito nada ni a nadie.

−         Estás de alquiler…yo he estado ahorrando para comprar un piso. No es lo mismo. Y solo eres una administrativa, que tengas contrato fijo no quiere decir que un día no puedan echarte…eres reemplazable -ahí tenía razón, pero su tono era hiriente, como siempre.

−         Creo que nos vamos ya -cogí de la mano a Raúl y nos levantamos.

−         Ya está todo pagado, tranquila -me hizo un mohín con la nariz, como si fuera mejor que nadie y se llevó la cañita a la boca de nuevo.

−         No hacía falta…- me estaba acelerando y Raúl me cortó.

−         No, no hacía falta, pero muchas gracias. En otra ocasión invitaremos nosotros. Felicidades de nuevo, pareja.

Raúl sonrió amablemente mientras me cogía con fuerza la mano y salíamos hacia el parking.
−         ¿Tú crees de verdad que semejante persona puede compartir ADN conmigo??

−         Bueno, a parte del físico, por lo poco que he visto, no tenéis mucho más en común, pero me temo que la familia es la que es, no se puede cambiar…

−         Bah…- estaba enfurruñada, alterada y molesta. Rachel siempre conseguía dejarme esa sensación. Me apoyé en el coche esperando que lo abriera, pero no lo hizo.

−         Eh...respira -me acarició los brazos.

−         Me hace sacar lo peor de mí, perdona. No puedo ni centrarme…

−         Yo te ayudo.

Como en la noche de la cena, me cogió de la cintura despacio y me apretó contra él, se acercó a mí en susurros y acarició mi nariz con la suya, mientras me miraba antes de besarme.
Nos besamos como si estuviéramos solos, apoyados en su coche. Cuando acompasé mi respiración a la suya, me colgué de su cuello y pasé una mano por su pelo, para empujarlo más hacia mí mientras mi boca se abría para recibirle con ganas.
−         Perdonad… ¿Os vais?

Una voz desconocida nos hizo salir de nuestra burbuja. Un coche que buscaba aparcamiento estaba parado esperando respuesta por nuestra parte. Nos separamos entre risas y miradas cómplices. Salimos del parking sin saber dónde íbamos a comer un domingo.
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El mirador de Can Cases estaba en la zona de Les Planes, envuelto de naturaleza. Recordé una vez que fuimos con los amigos del trabajo de Angie y nos gustó mucho. Intenté ir alguna vez con Jordi, pero las comidas o cenas eran casi siempre improvisadas y en raras ocasiones, de manera que nunca había vuelto. Me había guardado el teléfono, así que llame para ver si teníamos suerte y podíamos tener una mesa para dos. ¡Y sonó para bingo!
El restaurante era precioso. Tenía una bonita terraza con mesas dispuestas alrededor del mirador y una zona dentro de la masía. Aunque hacía fresco, se estaba bien fuera y no había muchas mesas libres, así que accedimos a lo que nos pudieron reservar.
Raúl me había calmado, aunque la quemazón por los comentarios de Rachel me seguía dando vueltas en el estómago. Abusé de no conducir y me tomé un par de copas más durante la comida.
Para cuando llegamos a los postres, estaba más suelta, por el alcohol y porque Raúl lo ponía siempre fácil. El cielo empezó a colorearse de anaranjados vibrantes que tiñeron todo el mirador. Raúl me miró con sus codos apoyados en la mesa y sus manos rozando sus finos labios.
−         No quiero irme, Sara –aquello me pilló algo despistada y sin pensar mi boca sentenció.

−         No te vayas –le sonreí coqueta.

−         No me has entendido. Me gustas. Han sido dos días geniales. No quiero irme de tu lado. No quiero dejar de verte -Sara malota estaba con el picardías y Sor Sara estaba buscando en el armario el suyo…

−         Te entendí. Tú también me gustas. Estoy genial contigo, pero…

−         ¿Pero qué? -su mano se estiró sobre la mesa buscando la mía mientras me clavaba su mirada.

−         El trabajo es importante y esto…no está bien.

−         No estamos en el trabajo. Pero entiendo lo que dices. No tiene por qué saberlo nadie, por ahora. Pero sigamos, veamos donde nos lleva esto.

−         Ya…pero yo no quiero. Bueno, no…

−         No quieres otro Jordi…

−         Sí, supongo…

−         Yo no soy él. No quiero que seas un fin de semana espectacular o unas quedadas aleatorias. Déjame que te lo demuestre -me cogió las manos por encima de la mesa mientras sus ojos me prometían el cielo.

Y con aquella declaración solo me quedó soñar. Sara malota y Sor Sara estaban abrazadas compartiendo un pañuelo, moqueando y babeando.
Nos fuimos hacia el coche. Nos besamos de nuevo y, antes de volver a perder las bragas, fui directa.
−         Vamos a mi casa.

−         Claro, te llevo.

−         No me has entendido, vamos a mi casa. Hoy estoy sola, quédate conmigo -le levanté una ceja coqueta. El alcohol me daba alas como el red Bull en los anuncios.

−         ¿Es lo que quieres? –le besé con ganas y mi lengua acarició la suya antes de salir y que mis dientes mordieran su labio. − Deseo concedido. Vamos -nos reímos como dos adolescentes tontos.

Entramos en casa entre miradas, le enseñé un poco por encima el salón comedor y le señalé la cocina y el baño fugazmente mientras le tiraba de su camiseta y me lo llevaba al cuarto.
Hacía mucho tiempo que no tenía sexo con otra persona que no fuera Jordi. Y reconozco que eso me puso algo nerviosa. Pero Raúl fue delicado y cuidadoso, con él siempre era fácil. Me desnudó con calma, mientras yo hacía lo mismo. Aquello me excitó aún más. Con la ropa interior me colocó en la cama bajo su cuerpo para besarme más apasionado, rozando su cuerpo con el mío, provocando con los besos, y las caricias. No os olvidéis, era ginecólogo. GI.NE.CO.LO.GO ¿Quién coño conoce mejor el cuerpo de una mujer, después de una misma? Un puto ginecólogo. Creedme.
Me besó el cuerpo entero, me acarició cada rincón erógeno de mi cuerpo y, cuando llegó a mis bragas, muy humedecidas, sus dedos se movieron como si aquel rincón siempre hubiera sido su casa.
Me estremecí y gemí solo con sus caricias, me quitó las bragas con tal maniobra que me sorprendí cuando empecé a sentirlo dentro. Me sujetó la cara y me besó con algo de rabia mientras empezaba a empujar dentro de mí. El alcohol me había mermado y reconozco que me dejé hacer, poco hice yo…
Fue un polvo diferente, estaba acostumbrada al cuerpo de Jordi, a sus manías, a su forma de hacer. Pero fue sexo bonito. No era un polvo y ya, había más.
Nos quedamos en la cama abrazados de espaldas, Raúl me dibujaba círculos con sus dedos sobre mi cuerpo.
−         No te vayas.

−         No pensaba hacerlo. A no ser que me echases -me reí.

−         No pienso echarte -entonces me cogió de la cadera para girarme hacia él.

−         Dame más, Sara. Déjame estar contigo, de manera seria.

Aquella declaración de intenciones me encendió por dentro. Era a mí que me pedía más.
Le besé como respuesta, pero antes de volver a la carga debíamos dejar claras ciertas cosas.
−         Debemos dejar algo claro.

−         Nadie lo sabrá en el trabajo hasta que nosotros queramos -se me adelantó.

−         Exacto. Así que no podemos bajar la guardia. No quiero que me despidan por algo así.

−         Lo entiendo. Tranquila, no lo harán. Hoy día eso es complicado. Seré el Doctor Gonzalo en tu horario laboral, pero fuera seré Raúl ¿Tu…novio?

Aquellas palabras se me hicieron muy grandes de repente. Novio. Bueno sí, pero vamos, llevábamos dos días de besos y un polvo, quizás era algo precipitado. La cara de susto se me debió escapar porque Raúl se rio.
−         Bueno, llámalo como quieras. Compañero, pareja… no sé cómo decirlo de una forma menos formal que no te dé miedo.

−         Perdona, es que esto va algo rápido. Y me has pillado así de sopetón…- le sonreí.

−         Vale, no le pongas nombre, pero quiero estar contigo. Y si puede ser cada día, mejor -me apartó el pelo y me besó.

Nos quedamos abrazados entre besos y caricias.
−         Y esta cicatriz -me señaló la sien donde tenía la marca de un par de puntos.

−         Rachel…

−         Vaya, lo de la guerra entre hermanas se os fue de las manos…- se rio.

−         Alguna vez, sí. Éramos pequeñas y en el parque, antes de bajar del columpio, Rachel me dio un empujón, me caí con tan mala pata que mi cabeza dio con el suelo y me hice un corte. Me tuvieron que dar un par de puntos. - lo miré de lado apretando mis labios- Ella quería montarse ya y estaba yo, sabes…es como si el estar antes que ella en la vida le generase repulsión hacia mí… ella siempre debía estar antes en todo.

−         Ya veo…- me besó la cicatriz, la oreja, la mandíbula…y volvimos a la carga.

El segundo asalto fue aún mejor que el primero. Como a todas nos habrá pasado, la primera vez nunca es lo que esperas, no conoces el cuerpo que compartes y a veces cuesta sincronizarse…la segunda vez no costó nada, hasta nuestra respiración era sincronizada. El vaivén de los cuerpos marcó el ritmo de nuestra respiración y nuestros ojos se miraban fogosos deseando más. Fue un polvazo. Menudo estaba hecho el rubiales en la cama. Cuando caímos rendidos, su abrazo me acercó a él y no dejó pasar aire entre nosotros.
























MARZO
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Sin darme cuenta, Raúl y yo llevábamos varias semanas juntos. Nos esperábamos a la noche -junto a los coches- los días que coincidíamos en el trabajo. Algunos días después de comernos la boca, acabamos en casa de uno o de otro. Otros tan solo nos dábamos un paseo por el parque para explicarnos cualquier cosa entre besos y risas antes de irnos.
Jordi mantenía la cordialidad en el trabajo y algo se imaginó, aunque nunca me dijo nada ni a mí ni comentó nada con las chicas. Los lunes coincidíamos en la comida, pero no estábamos nunca solos, sobre todo porque además de venir Lulú y alguna vez Tati, Raúl siempre se sentaba junto a mí. No volvimos a estar solos.
Desde la noche de San Valentín no había vuelto a hablar con él a solas, por eso no me lo esperaba cuando me llegó su mensaje.
George　de　la　jungla:
Audio.
Dudé en abrirlo. Cuando lo hice, me sorprendió. No era él, era una canción Beret.


“Te echo de menos
Aunque yo fui quien te eché 
A veces no sé qué quiero
Cómo te voy a querer



Pones un, pero
Yo que siempre te esperé 
Lo malo es que tú eres fuego
Y yo tengo miedo a arder”



¿A quién no le ha pasado que una canción ha dicho más que las propias palabras? No digo que la vida sea un musical, pero a veces hay canciones que representan a la perfección algún momento o situación.
Aquella parecía ser la que representaba a Jordi en aquel momento. Era su alegato de defensa para lo que nos había pasado, no sabía lo que quería y tenía miedo. Genial…a buenas horas mangas verdes. No me contuve y le contesté.
Yo:
Ahora　ya　da　igual.　Solo　nos　queda　ser　amigos.
Te　veo　en　el　curro.　;)
El lunes siguiente, Tati no apareció. Anna nos informó que estaba de baja y que nos reorganizaríamos para cubrir sus tareas. Anna me pidió que entrará a ayudar a Raúl para que Lulú pudiera hacerse cargo de las analíticas y del cardio, mientras ella cubría la recepción. Aunque de normal no se doblaba, porque cada doctor necesitaba su auxiliar y todo era un engranaje, a veces teníamos que hacer el esfuerzo. Pero siempre nos adaptábamos bien a las nuevas situaciones. Éramos un buen equipo.
Cuando me vi en la consulta de Raúl, me sonrojé. Se me hizo un mundo separar a las mini Saras de la enfermera. Era buena trabajadora y él era un doctor muy competente. Empatizaba con sus pacientes, era cordial y muy profesional, y yo tenía que estar a la altura.
Fuimos pasando la mañana entre citologías, controles ginecológicos, colocaciones de DIU y alguna embarazada. A última hora de la mañana entró la señora Gómez, no traía buena cara. El protocolo de embarazo era siempre el mismo: peso, tensión y eco. Yo ejecutaba la primera parte y Raúl les hacía la ecografía, mostrándoles alguna foto de su bollito que luego les imprimía y daba de recuerdo.
−         Doctor Gonzalo -me acerqué al despacho. La sala de exploración y el despacho estaban separados por una puerta corredera-, la señora Gómez tiene la tensión disparada, no me gusta.

−         No nos alteremos, aún, pero ten presente la preeclampsia, la visité la semana pasada y ya estaba alta. Pésala y le tomamos la tensión de nuevo en la camilla. Crucemos los dedos.

Así lo hicimos, pero una vez en la camilla, la señora Gómez seguía con la tensión por las nubes y no tenía buena cara. Algo no iba bien.
−         ¿Señora Gómez, ha cambiado la dieta y hecho reposo como le comenté en la última visita?

−         Patricia, por favor. Señora Gómez me suena a vieja…

−         Claro. Patricia, ¿ha hecho lo que le dije?

−         Sí, bueno… el reposo es complicado. Y la dieta, a veces, me la salto un poco. Aún estoy trabajando y pico mucho entre horas… ¿Va todo bien? Esta mañana me encontré algo mareada y, a ratos, me vuelvo a sentir así ¡Oh dios, dígame que todo va bien!

−         Tiene la tensión muy alta, no me gusta. Pero vamos a valorarla bien y tomaremos la mejor decisión para usted y su bebé.

−         Oh, dios – las lágrimas de Patricia empezaron a salir a la carrera por sus mejillas.

−         No se altere, Patricia –Raúl me miró. Si se alteraba, aquella bomba arterial podía estallar y tendríamos que salir corriendo o no llegarían al hospital con vida los dos.

−         Patricia, soy Sara, cuéntame ¿Qué tal va todo? ¿Cómo se llamará el bebé? Seguro que ya tiene nombre y carrera decidida -le sonreí mientras le cogía de la mano con suavidad para calmarla.

−         Bueno, aún estamos decidiendo. Mi marido quiere llamarla Greta, y yo Jimena. Creo que, al final, haremos un sorteo –me sonrió con preocupación.

−         Bueno, siempre puede haber dos papeletas de Jimena, pero yo no te he dicho nada -Le guiñé un ojo y le sonreí. Raúl pasaba el cabezal del ecógrafo por su barriga abultada con semblante muy serio. Malo.

−         Patricia, te vamos a derivar al hospital. No te alarmes. Sara, avisa a Anna que prepare el traslado –sus labios me dictaron urgente sin decirlo. Mierda.

Cuando quise soltar su mano, Patricia no me dejó.
−         No te vayas, Sara. Estoy asustada, por favor, no me dejéis aquí sola.

−         No te voy a dejar, Patricia. Solo voy a avisar a mi compañera y vuelvo, te lo prometo. El doctor Gonzalo estará aquí, no estarás sola.

−         Vale…

Corrí al mostrador de la entrada y le pedí a Anna que llamara a la ambulancia de manera urgente, que teníamos a la paciente en camilla para traslado, que bloqueara el ascensor ya porque el tema era urgente y serio.
−         Estoy asustada, Anna. No pinta bien.

−         Toda irá bien, Sara, cabeza. Sé que puedes hacerlo –Anna tenía el teléfono apoyado en su hombro y me indicaba siete con las manos. Siete minutos para que se la llevaran. Tocaba correr.

Asentí y volví a correr por el pasillo ante la mirada de algunos pacientes de la salita y de Jordi que salía en ese momento de su consultorio.
−         Sara, necesito que le coloques las cintas para sujetarla bien, que su barriga este bien recogida y ella bien sujeta. ¡Ya! -Raúl tenía mala cara, había algo que no me decía.

−         Sara, ¿podrías llamar a mi marido? Estoy cagada de miedo, no quiero verme sola si esto no va bien. No soy tonta, os veo la cara.

−         Patricia, no va a pasar nada. Vas a ir al hospital porque es lo mejor para ti y para Jimena. En cuanto pueda, llamaré a tu marido para que sepa donde estáis, pero no vas a estar sola, te lo prometo –iba apretando las cintas de seguridad y, entre una y otra, cogía la mano de Patricia y la miraba a los ojos. Estaba asustada. Y yo también.

−         Vale, no me dejes sola, Sara…

No pude contestarle. Cayó inconsciente y empezó a convulsionar. Mierda. A partir de ese momento todo se descontroló, nuestras respiraciones se aceleraron y se acompasaron al ritmo de trabajo que la situación nos pedía. Empezamos a gritar en un sinfín de órdenes y acatamientos.
−         Átala bien, Sara. Está en eclampsia, nos tenemos que ir ya –Raúl estaba nervioso.

−         La ambulancia aún no ha llegado ¿Qué hacemos?

−         Sube a horcajadas sobre ella, aprieta tus piernas para inmovilizar las suyas y prepárale una vía. Yo os empujo, no podemos perder tiempo ¡Vámonos!

Y así lo hice. Raúl tenía preparado un kit debajo de la camilla, mientras yo hablaba con Patricia él había ido cogiendo material y colocándolo cerca para tenerlo a mano, ya lo veía venir…
Me coloqué los guantes y coloqué el suero... cogí la aguja para insertarla en su brazo, pero aún convulsionaba mucho. Uno de sus brazos se había zafado de las correas y podía hacerle daño. Dudé. Miré a Raúl que empujaba la camilla por el pasillo.
−         Se mueve demasiado, no podré –estaba cagada y casi paralizada. Hacía mucho de mis prácticas y esto era una situación real.

−         Sí podrás ¡Vamos, Sara! Ahora –Jordi apareció, me colocó una mano en la espalda dándome ánimos y sujetó el brazo dejándome una zona libre para colocarle el suero.

−         Vale ¡ya! –avisé. Miré a Jordi con agradecimiento y Raúl le gritó “gracias” mientras nos empujaba hacia el ascensor.

Al llegar abajo, la ambulancia estaba aparcando. Raúl les gritó que no pararan y les instó a que se organizaran para que entráramos todos.
−         Nosotros vamos con ella, organizaros como queráis.

Me hice pequeña pensando que estaba allí por petición de Patricia, porque no tenía ni idea de en qué podría ayudar yo allí. Pero Raúl me cogió la mano y me la apretó con fuerza mientras me miraba y asentía. La compañera del ATS se quedó en la calle mientras nosotros nos íbamos a toda leche al hospital. Por suerte, la rápida intervención ayudó a Patricia y a Jimena a llegar a salvo al hospital y tenerla en brazos con 38 semanas después de una cesaría de urgencia.
Sentados en el pasillo del hospital delante de los quirófanos, destrozados y agotados, apenas teníamos fuerza para mirarnos.
−         Lo has hecho genial, Sara. Enhorabuena.

−         Que va…yo no hice nada.

−         Sí, hiciste mucho. Deberías retomar la carrera, nos perdemos a una buena profesional contigo.

Me sonrojé. Aquello me había asustado, pero me había gustado. Me había sentido tan llena que apenas recordaba la angustia del principio. Sin darme cuenta, Raúl se había acercado a mí y me pilló de sorpresa cuando me besó con fuerza.
−         Gracias por ayudarme. Me ha gustado tenerte cerca.

−         Y a mí -por fin pude sonreír.

Al volver al centro, los halagos de los compañeros fueron una constante en los siguientes días. Algo que no gustó nada a Tati cuando regresó, que parecía molesta por haberse perdido una situación poco habitual.
−         No dejo de pensar en la casualidad de que el día que estaba Sara tuvieran una emergencia ginecológica –le pillé en el pasillo comentando a un compañero.

−         ¿Disculpa?

−         Disculpada, solo digo que ha sido como mucha suerte que estuvieras tú y que fuera un doctor de los jóvenes… ¿no? Te llevas mejor con ellos…salta a la vista.

−         ¿Qué quieres decir, Tati? ¿Qué tú no sabrías? ¿O que yo lo sé hacer mejor?

−         Chicas, hay trabajo -Anna llegó para poner orden y algo de paz porque la mirada de Tati empezaba a ser oscura y la mía echaba fuego cuando desfiló por el pasillo alejándose- Vigila, Sara. No me fio de Tati. No entres en su juego.

−         Ya…lo siento, me calenté.
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Aquella tarde teníamos visita en la casa de los vestidos.
Rachel tenía muy claro lo que quería -como siempre- y mamá y yo nos dejábamos llevar por el momento.
Al llegar, nos dieron una vuelta por la sección “invitada” de la tienda. Había vestidos de todos los colores, formas y tamaños. Mamá estaba exultante, parecía una niña en la mañana de Reyes. Hacía mucho que no se daba un homenaje de ese estilo, y Rachel y yo que lo sabíamos, la intentamos contentar y malcriar con todos los detalles de la boda.
La dependienta nos sacó unos cuantos vestidos con lo que más o menos le habíamos indicado para probarnos los modelos.
 
Mamá escogió un traje de chaqueta y pantalón en tono marfil y dorado, un vestido de color turquesa y un conjunto de chaqueta y falda de color rosa fucsia. Este último hacia algo de daño a la vista, pero si a la novia no le importaba, a mí menos…
Yo escogí tres vestidos. Uno rojo de escote halter y largo hasta los pies. Uno azul eléctrico con escote en uve y espalda descubierta ceñido hasta las rodillas. Y otro, verde botella de palabra de honor con falda vaporosa larga.
Y ahí estábamos, en los probadores de la sala privada que Rachel había reservado para hacer ronda de desfiles. Solo nos faltaba la música, las palomitas y ser la familia entrañable y bien avenida que no éramos. La verdad es que fue divertido. Nos sentábamos en el sofá mientras una de nosotras salía con el modelito y puntuábamos con los pulgares, como los romanos, entre risas y gritos mientras bebíamos el cava que nos habían dejado.
Mamá salió vencedora con el vestido turquesa, aunque el rosa para mí sorpresa no le quedaba nada mal. La piel de mamá lucia espectacular con ese color caribe y le daba un brillo brutal, además de lucir su bonita figura.
Yo descarté los largos en cuanto me los abroché. Aquello era asfixiante, tantas capas de ropa… parecía una muñeca de las pelis de María Antonieta. Ni hablar. El vestido azul era cómodo, algo ceñido para mi gusto, pero era fácil de poner, de llevar y yo lucía muy bien.
Cuando llegó el turno de Rachel, mi madre y yo nos quedamos en el sofá mientras ella pasaba detrás de un biombo. El vestido estaba escogido -le acompañaron las M&M’s- y ya sabía lo quería, así que busco la casa que tenía lo que ella buscaba. No se dejó probar más de tres vestidos, y solo para descartar lo que no quería. Hoy veníamos nosotras, además de para comprar nuestros atuendos, para ver los primeros arreglos de su vestido.
Cuando Rachel salió, la mandíbula se me desencajó. Estaba preciosa. El vestido era como si fuera parte de su piel. Era perfecto. Tenía una tela blanca brillante nacarada que la envolvía de cintura para arriba en un escote discreto y una inexistente espalda. Las mangas, muy cortas, tenían en los bordes unos detalles bordados en pedrería, dando movimiento a aquel perfecto busto. En la cintura tenía un pequeño fajín de tela brillante que enmarcaba su figura y empezaba una falda preciosa larga hasta los pies con vuelo.
−         Oh, dios mío, mi niña…- mamá empezó a moquear.

−         Estás guapísima.

−         Lo sé -Lo de Rachel no lo arreglaba ni ese ni ningún vestido…

Dio un par de vueltas sobre sí misma para comprobar la soltura del vuelo y luego se miró en los espejos que las dependientas habían dispuesto por la sala para ver todo el detalle del vestido que adornaba su pequeño cuerpo. Mamá no pudo evitar llorar. La verdad es que Rachel siempre fue muy guapa, pero verla de novia era una experiencia religiosa, como decía aquella canción.
Acabamos todas abrazadas, riendo y disfrutando el ratito de mujeres donde imaginábamos el día de su boda como el más bonito del mundo. Cuando se nos fue bajando la euforia junto con la cremallera de los bonitos trajes, mamá nos insistió en acabar el día cenando algo juntas. Habíamos subido a Barcelona en tren para evitar atascos y aparcamientos imposibles, así que, si nos tomábamos una copa y cenábamos de paso, eso que nos llevábamos ya para casa. Lógicamente comer en familia siempre tiene un peaje, en mi caso, los aburridos e interminables marujeos femeninos y los interrogatorios de despiste. Cuando no te lo ves venir. Boom.
−         ¿Y cuándo vas a volver a traer a tú medico a comer a casa? Yo apenas le he visto…-ahí estaba el primer boom.

−         Nunca.

−         Sara, hija. Ni que fuéramos una familia de la que avergonzarte…

−         No es eso, mamá. Es solo que es pronto, aquello fue como de prueba… bueno no, fue algo improvisado. Y aún estamos, no sé… bueno, que no es que no, es que…va. Dejadme.

−         ¿Pero qué te pasa? Si solo era una pregunta y tú has respondido a medio trivial...

−         No me pasa nada, es complicado.

−         Pues debería ser más sencillo, hija.

−         Estoy de acuerdo. Si es, es. Y si no, no.

−         Muy esclarecedora, Rachel. No bebas más –le quité su copa y la olí retirándola, nos reímos.

−         Bueno, me refiero a que las cosas deberían ser siempre simples. Si os gustáis, salís. Si os enamoráis, os casáis, y así con todo…no sé.

−         Ya bueno, a veces hay variantes…

−         Pues sácalas de la ecuación.

Boom.
A finales de marzo era el cumpleaños de Jordi y en el centro teníamos costumbre de hacer soplar las velas al cumpleañero. El jueves por la tarde, antes de abrir, le colocaríamos en el despacho 1 una pequeña tarta con las velas. Jordi cumplía 33.
Como yo por la mañana libraba, me había ofrecido a buscar la tarta. Jordi era un fanático del chocolate blanco con pistachos. Lo sé, suena raro de primeras, pero tenéis que probarlo porque es realmente una combinación brutal. Y, si no os convence, pensad en la ingesta brutal de conguitos y nocilla que tenemos en nuestra infancia. No son otra cosa que cacahuetes con chocolate o -y seguro que lo cantáis- leche, cacao, avellanas y azúcar, como dice el anuncio.
Había encargado la tarta en un obrador de la calle Santa María que hacía maravillas. La verdad es que no era barato, pero yo puse algo más de la mitad y, con lo que recogimos entre los compañeros, pagué el resto de la tarta y cogí una botella de cava. Nadie tenía que saber que aquello se había ido de presupuesto. Normalmente poníamos lo mismo en todos los cumpleaños y las tartas del Mercadona cumplían su objetivo y nuestro presupuesto.
Avisé a Lulú -que comía con él y era nuestra compinche- para que lo subiera un poco antes y darle la sorpresa. Habíamos dejado la tarta con las velas en la mesa para que la viera al entrar, mientras nos quedábamos escondidos detrás de la puerta con el ‘happy birthday, president’ de Marilyn sonando en el móvil cuando abrió la puerta.
Sonrió al ver las velas y corrió a apagarlas. Cuando vio la tarta, se giró a buscarme con la mirada y su sonrisa más bonita salió a saludarme mientras daba las gracias a todos. Mientras comíamos un poco de pastel, me arrinconó en una esquina.
−         No tenías que haberte molestado…Gracias -me lo dijo casi en susurros y aquello me estremeció. Lo sé. Estoy enferma porque, pese a tener a Raúl, Jordi seguía poniéndome el vello de punta cuando se acercaba a mi piel.

−         No sé de qué hablas, es un detalle de todos.

−         Solo tú sabes mis vicios –sus ojos se clavaron en los míos.

−         Los sabía…- y con aquella verdad me quedé un poco más triste. Rachel tenía razón. Jordi debía salir de la ecuación.
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Angie


Cuando Sara me ponía ojitos, no me podía negar a nada. Era así desde que éramos dos mocosas jugando a masterchef con el barro del suelo en el patio del colegio y ella me pedía que trepase a los rosales para tener pétalos con los que decorar la tarta. Así que le hice el favor y me acerqué a ver al diseñador, al buenorro del diseñador que, ya sea dicho de paso, estaba de muy buen ver. Quizás por eso tampoco le puse muchas pegas.   

El estudio estaba tranquilo, parecía vacío y la luz de la tarde se colaba por los ventanales junto con un olorcito a café recién hecho que me hacía salivar. 


−         ¿Hola? -se escuchó un ruido metálico y un par de insultos antes de que Bruno saliera por una puerta de la parte del fondo. 



−         ¡Ei, hola! Perdona, estaba haciendo café.  


La imagen de Bruno con las mangas de la camiseta subidas, mostrando sus tatuajes y un paño sobre el hombro con esa cara de “me has pillado” era de lo más apetecible y mi estómago opinaba igual porque parecía querer comérselo. 


−         A eso huele, y muy rico, por cierto -le guiñé un ojo coquetona.  


−         ¿Te apetece?  


−         ¿Café? Claro. Hoy tengo la tarde libre, puedo tomarme hasta dos.  


−         Bueno es saberlo -joder, qué sonrisa más canalla. Mis bragas se humedecieron y amenazaron con salir corriendo.  


−         ¿Y qué tal?  


−         Bien, tranquilo ¿Y a ti, que se te ha perdido por aquí? ¿Quieres unas fotos rollo boudoir? - Mi cara fue un poema.



−         ¿A mí? –tosí para recomponerme ante la idea de posar para él– Me envían a por no sé qué de Rachel Duque. 



−         Pero le dije a tu amiga que no hacía falta venir hoy. Ya veo que se ha olvidado de avisar a la recadera -se rio el muy cabrón. 



−         ¡Oye! Recadera es feo. Soy su amiga haciendo un favor, que me cobraré con creces por hacerme venir hasta aquí para nada… 



−         Y yo que me alegro - ¡me ha guiñado un ojo! Mis bragas peligraban – ¿Cómo te lo tomas?  


−         Pues me alegra que te alegres.  


−         Me refería al café -mierda. Sonrió y me enseñó esos hoyuelos divinos junto a su perilla.  


−         ¡Ah, sí… Claro! Intenso, yo todo siempre, intenso.  


−         Perfecto, como a mí –otra sonrisa canalla - Ahora vuelvo - ¡La virgen, qué calor me estaba entrando!  


Yo:
Eres　una　cabrona.　Te　odio　mucho
¿Se　te　ha　olvidado　avisarme　o　pretendías　que　viniera　a　verle?
Saritademicorason:
;)
Cabrona.


Al poco, Bruno trajo dos tazas de café negro, sin leche, y un azucarero.  Nos sentamos en la salita donde semanas antes lo hicimos con Sara. Pero esta vez, solos. Nos miramos mientras el café negro humeante pasaba a nuestras bocas. Calor infernal en tres, dos, uno…


−         ¿Y tú amiga te suele enviar a hacer muchos recados ficticios?



−         No suele, no –bebí un poco más sin dejar de mirarlo. A mí no me achantaba nadie, sabía que pretendía ponerme nerviosa, se le veía en la mirada. Pues a mí este lobo no me daba miedo, a éste me lo comía yo– Quizás fue culpa mía al decirle que no me importaría volver por aquí.



−         Ah ¿Y eso?



−         Hay buenas vistas -me acabé lo quedaba en mi taza mientras me relamía el labio inferior bajo su atenta mirada.



−         Esta tarde han mejorado.



−         Estoy de acuerdo.



Bruno tenía pinta de ser de los míos. Para que irse con rodeos pudiendo aprovechar el tiempo. Me levanté y él hizo lo mismo.


−         Toma – le ofrecí la taza para que la cogiera.



−         ¿Y esto? - me miraba confuso.



−         Para que no se caiga cuando te coma la boca.



No hizo falta más, Bruno tiró las tazas en cuanto nuestras bocas se engancharon. Al baile de lenguas le sucedió un baile de miembros palpando el cuerpo del otro. Nos movimos sin alejarnos de la boca hasta dar con una pared donde aguantarnos las miradas y las ganas de seguir. Bruno se separó y desvió su mirada hacia la derecha y luego la volvió hacia mí. Había unas escaleras. Hasta ese momento no me había percatado que el estudio era dúplex y parecía tener parte de su hogar en el piso de arriba. Me moría por descubrir si tenía una cama. Asentí y subimos las escaleras. Era un mini loft. Había una habitación con una cama enorme, un pequeño vestidor y un baño. Todo ello sin paredes. Tan solo un pequeño muro de baldosa de vidrio daba intimidad al mismo tiempo que no quitaba la luz al excusado.
−         Lo tienes bien montado, guapito de cara -le dije con una sonrisa torcida mientras caminaba hacia él.

−         No me quejo.

−         Yo sí –le levanté las cejas.

−         ¿Ah sí?

−         Llevas demasiada ropa y yo empiezo a sentir algo de calor - sonreímos.

−         Pues veamos si podemos remediarlo.

Nos desnudamos mutuamente y para cuando nos quedamos desnudos ya estábamos encima de la cama enredándonos más. Éramos pura química capaz de crear la droga más adictiva. Fue un polvo increíble. Bueno, de hecho, fue más de uno. Y hubieran sido más si no me hubiera ido a casa. Pese a la insistencia de Bruno, no era de pasar las noches acompañadas. Prefería mi cama y mis rutinas, aunque no por eso dejé de darle mi número, podríamos pasarlo muy bien en otras ocasiones. Y sí, lo digo en plural, porque con este tiarrón que menos que repetir.
Yo:
Gracias,　mamona.
Te　quiero
Saritademicorason:
Yo　más.




18

Tiempo después, tuvimos una buena tarde. Una de esas que haces faena, pero no te agobias y te da tiempo para acabar todo el trabajo, además de tener un ambiente distendido y agradable. Aquel jueves salimos muy bien de tiempo. Había quedado con Raúl en vernos a la salida para tomar algo y lo que surgiera, dícese de un polvete en mi casa para venir el viernes juntos al trabajo.
−         Qué tarde más buena -Lulú estaba entusiasmada- Hacía tiempo que no teníamos una tarde tranquila.

−         Quizás que no esté Tati haya ayudado -lo dije bajito y haciéndome la despistada, pero se me notó. Ella no me caía bien.

−         ¿Vamos a hacer unas cervezas? -Jordi lo propuso con entusiasmo contagiado.

−         Yo no puedo, lo siento, he quedado.

−         Ya imagino… ¿y tú, Lulú?

−         Pues yo también, lo siento. Carmen regresó hoy y hemos quedado que me recoge para ponernos al día y comer algo.

−         Para comértela enterita dirás…- nos reímos.

Recogimos y nos fuimos hacia el ascensor. En ese momento, mi teléfono sonó. Era Raúl. Había tenido una emergencia con una embarazada y estaba de camino al hospital. Vaya. Creo que lo llegué a decir en voz alta porque ambos me miraron esperando más.
−         Se me han cancelado los planes.

−         ¿Entonces quieres hacer esas birras? -Lulú me miró de soslayo. Sé fuerte Sara, no flaquees.

−         No, gracias. Creo que aprovecharé para darme un baño.

−         El baño te lo darás ahora. Joder.

Al salir del ascensor, las puertas al exterior mostraban una cortina de agua perpetua. Estaba diluviando. Mierda. Salimos corriendo hacia los coches. Lulú tenia a Carmen esperando al girar la esquina. Y Jordi y yo fuimos corriendo hacia el parque. Mis bambas no eran un buen antideslizante bajo la lluvia y, poco después de coger la calle que llevaba al parque, me resbale cayendo de culo.
−         ¡Joder! - qué culetazo. Y toda mojada, genial…

−         ¿Estás bien?

Jordi me levantó del brazo con cuidado y se quedó de pie mirándome mientras la lluvia nos empapaba aún más si cabía. ¿Por qué el universo me lo ponía tan difícil? Ahí estábamos los dos empapados, a escasos centímetros el uno del otro sin saber qué decir ni qué hacer.
−         Quedémonos aquí un rato a ver si para un poco. Llegar al parking parece deporte de riesgo.

−         Sí. Paso de otro culetazo.

−         A mí me ha encantado, podrías dedicarte profesionalmente - me sonrió. Y lo hizo como antes. Y eso me deshizo, pero también me entristeció.

Pues ahí estábamos, bajo la cornisa de un edificio empapados, mirándonos de reojo mientras apreciábamos a través de las luces de la calle si el diluvio aminoraba el riego.
Estaba impaciente, así que cuando el agua aflojó un poco, salí corriendo de nuevo con un “vamos” que él siguió después de la sorpresa inicial.
Llegué al coche y me despedí de Jordi con un levantamiento de mentón. Su moto estaba delante de mí, apenas a 5 metros. Me calmé, metí las llaves y nada. Na-da. El coche no arrancaba. ¿En serio? ¿Qué coño le pasaba al universo conmigo? Si una cosa tenía clara era ser autosuficiente, al menos de entrada. Mi padre me había enseñado un par de cosas a revisar antes de llamar al seguro, así que abrí el capó y salí de nuevo bajo la lluvia a ver qué pasaba.
La tormenta seguía casi tan fuerte como al inicio cuando bajé del coche para abrir el capó y justo Jordi pasaba con la moto. Gracias universo por putearme de esta manera, léase mi ironía.
−         ¿Qué pasa? ¿Todo bien?

−         No arranca –joder, olvidaba lo bueno que estaba sobre la moto. Y añádele el mojado en plan modelo de anuncio…joder. Sara, céntrate. Mierda. Se baja de la moto.

−         Te ayudo -era una afirmación, no una pregunta.

Nos metimos debajo del capó, que algo nos resguardaba. Revisé el aceite, toqueteamos los cables que sabía que podía tocar, y la batería. La batería. Si no arrancaba nada, era eso seguro. En un gesto, nos tocamos las manos y yo di un respingo. Él me miró socarrón.
−         Creo que es la batería.

−         ¿Llevas pinzas? -negué con la cabeza.

−         Vamos dentro - ¿cómo que vamos? Ay dios…

Aseguró su moto encima de la acera mientras yo me metía en el coche y me quitaba el agua del pelo y la cara con un pañuelo de papel. Se metió en el coche al dejar asentada la moto a pocos metros del coche.
−         Si no tienes pinzas, habrá que llamar al seguro.

−         Lo sé. Puedo apañarme sola.

−         Lo sé, pero no me parece correcto irme sabiendo que no estás bien - su mano cogió la mía y yo volví a dar un respingo – Sara, no porque te toque quiere decir que vaya a follarte.

−         Ja.ja. -se me escapó una risa de la garganta que se ahogó en los labios- Puedo apañarme. Estoy bien. El seguro vendrá y lo revivirá.

−         Como a Frankenstein…- se rio y me contagió, aunque no quise que se diera cuenta y junté los labios evitando la carcajada.

Con una familiaridad que no me incomodaba, se quedó en el asiento y se despeinó el pelo quitándose el agua.
−         ¡Tío! Me estás empapando el coche -lo miré sorprendida. A veces era como un niño.

−         Uy, perdona -se llevó los dedos a la boca tapándosela en una imagen ridícula que me hizo reír, y aprovechó para mojarme de nuevo removiendo su cabeza. Joder - Como si tú lo hubieras dejado seco.

Llamé al seguro, di las indicaciones de dónde estábamos y lo que creía que le pasaba al coche y me dijeron que en 20 minutos podrían estar por la zona.
−         En apenas 20 minutos estarán por aquí. Estoy bien, no tienes que quedarte.

Trasteó su móvil y puso música.
−         Mejor esperamos entretenidos – huevón.

A ver, estaba con Raúl, me gustaba Raúl, pero Jordi siempre fue Jordi. Joder. Aun me ponía nerviosa cuando me miraba fijamente. Y, aunque lo consideraba un amigo, aun se me hacía difícil compartir momentos a solas con él sin que mi cerebro fuera por libre y se pusiera a proyectar los mejores momentos con Jordi y se olvidara de los melodramas de Sara.
−         Sara, yo… bueno, me gustaría hablar…-lo corté.

−         No hay nada de qué hablar -no quería una conversación de nosotros ahora.

−         Sí, si la hay cuando parece que no puedo rozarte.

−         Es solo que trato de acostumbrarme a no tenerte en mi vida de cierta manera, y necesito algo de tiempo.

−         Ya veo. Yo, lo siento.

−         No, no lo sientas, es solo que hemos pasado mucho juntos, y yo ahora necesito algo de tiempo y espacio. Quiero ser tu amiga, soy tu amiga.

−         Ya…- aunque no parecía disgustado, sí que su mirada se tornó algo más triste- Tienes razón. Perdona, a veces puedo ser un capullo.

−         A veces, sí -me reí.

−         ¡Joder, qué mala! -sonrió- Solo espero poder tocarte y abrazarte de nuevo, aunque solo seamos amigos.

−         Claro. Dame tiempo, colega.

Nos reímos. Al poco apareció la furgoneta con el logo del seguro y, como la lluvia empezaba a ser soportable, ambos bajamos del coche. En cuanto cargaron el coche, lo dejé abierto para despedirme de Jordi.

−         Ve con cuidado -la moto y la lluvia siempre me dio respeto.

−         Siempre.

Se acercó y, sin permiso, me dio un abrazo algo brusco que me hizo comerme dos latidos de golpe. Joder, qué bien olía. En un susurro que rozó con mi mejilla, me dijo “cuídate” mientras se deshacía de mi lentamente, sin soltar mi mirada hasta que el casco negro la cubrió.






◆◆◆
 
Días después, por la noche empecé a tiritar, desperté a Raúl de los espasmos que llegué a sufrir. Me había subido la fiebre y estaba a más de 39.
−         Tomate esto, cielo -me tendió una pastilla y un botellín de agua. Apenas podía coger nada, todo me pesaba y seguía teniendo frio.

−         Gra-gracias.

Raúl me arropó y se quedó despierto controlando mi temperatura. Llevaba un par de días con mucha mucosidad y esa tarde había empezado a tener dolor de cabeza y malestar general. La noche del diluvio-que el universo confabuló contra mí dejándome empapada y sin coche- no ayudó a que mi cuerpo no enfermera.
Cuando Raúl vio cómo estaba trabajando me esperó en el coche, me trajo a casa y se quedó. Angie tenía turno de noche y no la vería hasta la tarde siguiente, así que se quedó sin dejarme opción a réplica. Me preparó algo de caldo y un baño caliente antes de meterme en la cama.
Por la mañana avisó a Lulú desde mi móvil para que avisara a Anna que estaba en cama. Retrasó sus visitas alegando un inconveniente con el coche y esperó a que Angie llegara para no dejarme sola. Un amor.
El lunes siguiente, cuando volví al trabajo, la recepción estaba desordenada, caótica, faltaban papeles de los días que no estuve y había otros muchos que no sabía qué eran.
Cuando comenté con Anna aquel desorden, solo me dijo “Tati”. Genial. Cuando tuvimos un momento le pregunté por los papeles.
−         Mira, chica, lo hice lo mejor que pude. Además de perder mi tarde libre, tuve que hacer tu trabajo y el mío. Creo que demasiado que hice por ti.

−         Para empezar, no tuviste que hacer tu trabajo porque era tu tarde libre, como bien has dicho. Y para seguir, sin los papeles de facturación no puedo hacer las facturas. No es por mí, es por la empresa, Tati.

−         Pues no haber faltado.

−         Estaba enferma, en cama. Y que me lo digas tú que casi estás más de baja que…

−         ¿Que qué?

−         Déjalo. Ya me apañaré.

Aquella pequeña golum era insufrible, irritable y descarada, cada vez más. Era intolerante, egoísta, faltaba más a trabajar que el sol en el círculo polar. Y, además de cubrir sus bajas sin rechistar, teníamos que aguantar que viniera de nuevo, con alta voluntaria, exhibiendo y alardeando su compromiso para con la empresa. Alucina, vecina. Ella que ni siquiera era agradecida. Vale, que sí, que todo el mundo puede ponerse malo, pero lo de ella era de escándalo, y nunca la oí dar las gracias a sus compañeras.
Nosotras siempre fuimos un equipo de trabajo muy bien avenido, supongo que tener una amistad de por medio facilita las cosas, pero siempre nos apoyábamos y nos ayudábamos. Cuando alguna faltaba, la semana siguiente a su vuelta siempre había cervezas en el bar a cuenta de la enferma. Era como una tradición que nadie invento, solo surgió. Pero con Tati lo único que surgían eran los sarpullidos. Definitivamente, no podía faltar más. Al salir, cogería unas vitaminas en la farmacia.
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Aquel sábado nos fuimos al local de Bruno los tres. Raúl me acompañaba como de costumbre en el par de meses que ya llevábamos juntos y Angie se había sumado. Llevaba un par o tres de quedadas con Bruno y la cosa prometía o, al menos, seguían quedando y Angie le daba exclusividad, cosa rara y buena a partes iguales.
Rachel ya había decidido todo lo relativo a las invitaciones, pero Bruno había insistido en hacer la sesión pre boda para poder tener fotos de los novios antes y así tener mejores fotos el día de la boda. Pero aquella semana tuvieron un imprevisto y, como no podían ir y la hora guardada se perdía junto con las fotos, mi estupenda hermana decidió que fuéramos nosotros a hacernos esas fotos.
−         Mira, es un regalo, no vayas si no quieres, pero tú y yo, te guste o no, nos parecemos. Así que, si te haces las fotos, Bruno se hace una idea de mí para la boda, y tú te llevas unas fotos de regalo con tu rubio barra médico personal.

−         No me gustan las fotos, Rachel, ya lo sabes. Y además es perder otro día libre.

−         Vamos, solo será una tarde. Y es un regalo ¡Porfiiiiii!

Me sacó un puchero, una sonrisa, y un arcoíris vino vomitando purpurina para conseguir que acabara diciendo que sí.
Así que allí estábamos. Angie revoloteaba alrededor de Bruno mientras se metían mano discretamente y decían alguna guarrada en susurros. Raúl y yo estábamos en el plató con un fondo blanco esperando a que nos dirigiera.
−         Voy a haceros un par aquí, pero saldremos fuera, en el parque de aquí al lado mismo. La boda será toda en exterior por lo que me ha dicho tu hermana, así que prefiero salir y comprobar con la luz natural qué tal enfoque haré.

Nos tomó un par de fotos en el plató de fondo blanco mientras nos colocaba en plan súper amantes y nosotros nos partíamos de la risa. Aquello no era lo nuestro.
−         Vale, sois la peor pareja que ha pasado por aquí, sin duda. Vámonos que nos dé el aire, al menos a mí -Bruno sonreía distraído mientras cogía una bolsa y la cámara y nos señalaba con la mano la salida.

Entre risas y empujones, nos fuimos al parque. Bruno se preparó y colgó su cámara de un arnés que llevaba pegado al pecho y la cintura.
−         Venga, pasead -nos ordenó un poco aireado. Pues mucho tendría que entrenar la paciencia para el gran día de Rachel si no quería morir bajo su furia…

−         Pero, ¿cómo? Te miramos o… ¿qué hacemos? -estaba algo confundida.

−         Nada, vosotros id dando un paseo. Yo os voy siguiendo y voy haciendo fotos, pero no hace falta que miréis, solo disfrutad del paseo, ¿vale?

−         Vale -Raúl fue muy disciplinado, me cogió de la cintura y me empujó contra él mientras empezaba a caminar.

Fuimos paseando por el parque, nos paramos en un árbol donde se apoyó y me cogió de la cintura para acercarme más a él, susurrarme al oído y besarme. Nos sentamos luego en uno de los bancos, cercanos a una fuente. Él se sentó frente a mí y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja mientras reía por mi cara de “esto me supera”.
−         Solo estamos pasando un rato, olvídate del resto, Sara.

−         Ya, bueno… no me gusta mucho el rollo de las fotos y, si Rachel me conociera un poco, hubiera sabido que esto era más una tortura que un regalo.

−         Vaya…gracias -torció un poco el morro, pero aun así estaba guapo el jodio.

−         Perdona, no lo decía por ti…evidentemente que no.

−         Ya, ahora arréglalo…-se cruzó de brazos y, junto los labios como un niño chico, sonreí porque, hasta enfadado, era dulce.

Me levanté despacio ante la mirada de Raúl y me coloqué a horcajadas sobre él cogiéndole la cara entre mis manos y besándole. Me lo hubiera comido entero.
−         Nunca lo diría por ti.

−         No sé si estoy convencido del todo, ¿me vuelves a explicar tus argumentos? -me sonrió y yo me reí con él mientras nos besábamos entre risas y Bruno nos hacia un precioso book de amor en primavera.
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Habíamos ayudado a Rachel con todas las cosas que nos pedía y ahora estaba todo más atado y ella, más calmada. Raúl y Angie me acompañaron siempre para mi suerte porque, con ellos, la cosa no se fue de madre nunca, algo que me alegró y que mi estabilidad emocional agradeció.
Los jueves trabajaba de tarde, pero esa semana Tati volvía a estar de baja, otra vez, así que me tocó hacer turno extra. Nos habíamos turnado durante la semana para cubrir sus horas y el jueves ya venían ellas, así que me tocaba apechugar. Cada jueves hacía el cierre del centro con Jordi. Las urgencias y su especialidad se concentraban ese día sobre todo y era el último en irse, así que cerrábamos juntos. Aunque en más de una ocasión le insté a irse, nunca me dejó sola. Todos se habían ido ya cuando despedí a la última paciente. Me fui a cambiar al vestuario y, antes de acabar, apareció Jordi, me sobresalté. Lo que antes hubiera sido un polvo rápido de esos que te dejan sin aliento, ese día fue una mirada algo incomoda por estar los dos en el mismo sitio. Hasta ese día habíamos evitado coincidir juntos. Aunque manteníamos una relación cordial, era complicado.
Me abroché el pantalón y salí del vestuario hacia el ascensor. Lo llamé y esperé a que llegara. Antes de cerrar con llave, le miré.
−         Vámonos, que ya nos toca. Hoy no doy más de mí -le sonreí. Él me correspondió, pero ninguna de las sonrisas había llegado a los ojos.

El ascensor cerró sus puertas y bajó, eran solo tres plantas. Normalmente era un trayecto corto, pero aquel día se me hizo eterno. Nos miramos con distancia, yo me abracé y miré mis pies esperando a que las puertas se abrieran, pero no se abrieron. Dejamos de movernos, pero las puertas no se abrían.
−         ¿Qué coño? -golpeé las puertas, alguna vez se habían atascado con algún paciente, pero con un par de golpes se abrían. Pocas veces habíamos usado la llave de desbloqueo.

−         A ver, déjame probar -dejó sus cosas en el suelo y puso las manos entre las dos puertas intentando separarlas, pero ni siquiera las hizo temblar.

−         Joder…-El poco espacio que teníamos parecía encogerse a cada minuto. Raúl me esperaba, habíamos quedado que me recogía para venir a casa y mañana venir juntos -empecé a gritar, igual nos oía- ¡Socorro! ¡¿Hay alguien?!

−         Tranquila, no te pongas nerviosa. Será peor.

−         ¿Y qué hacemos?

−         Mira tú móvil, a ver si puedes llamar -saqué el teléfono, pero no daba señal. Negué con la cabeza con frustración - ¿Algo?

−         No ¿Tú tampoco?

−         No…probemos esto -me señaló el panel de botones.

El ascensor tenía en los pulsadores una campanilla y un teléfono. Probamos la campana. Aquello emitió un pitido agudo y corto que no sirvió de nada porque en el edificio no teníamos vecinos. Nadie escuchaba aquello salvo nosotros.
Probamos entonces el teléfono. Sonó un pitido corto y una especie de contestador metálico. Parecía hablarnos una lata de conservas que nos dijo que nos mantuviéramos a la espera.
−         Qué bien…

−         Tranquila, saldremos pronto.

−         ¿Y tú qué sabes…? -me estaba poniendo nerviosa.

−         Sara, relájate. No pasa nada, se abrirán las puertas en breve, ya verás -me acarició los brazos y yo sin querer me aparté. Aquello le dolió. Y a mí también.

−         Me pone muy nerviosa estar encerrada…

−         Lo sé. Siéntate. Estira las piernas -le hice caso.

−         ¿Cómo estás tan tranquilo?

−         Porque estamos bien, no estoy solo y porque alguno debe estar tranquilo, ¿no? -se rio y me contagió.

La voz de los pulsadores nos pasó a una operadora. Se le oía fatal, pero pudimos decirle donde estábamos encerrados. Nos dijo que, si no había nadie cerca para accionar manualmente la palanca de desbloqueo o resetear el sistema, que lo harían a distancia apagando el ascensor y volviéndolo a encender. Que tardaría diez minutos en reiniciar, pero que seguro que las puertas se abrirían entonces.
−         ¿Diez minutos? Dios. No sé si podré -miré a Jordi con angustia- ¿No hay otra manera? ¿Seguro que se abrirán? Joder…

Empezaba a notar sudor en las manos… La operadora nos dijo que podía probar a enviar a alguien, pero que podría tardar mucho más al ser fuera de horario. Así que accedimos. La mujer nos explicó que, después de que nos colgara, la luz de emergencia se encendería, apagándose todo lo demás. Después de diez minutos deberíamos oír un ruido suave y más tarde las puertas deberían abrirse y encenderse las luces de nuevo. Así fue. Las luces se apagaron y yo empecé a temblar.
−         Eh, ven. Siéntate -Jordi se había sentado y estirado las piernas ocupando todo el ancho del ascensor.

−         No puedo, yo… no voy a poder…- estaba muy nerviosa y encerrada, imaginaros un gato encerrado que además huele a pescado fuera…pues así.

−         Ven, todo ira bien. No dejaré que te pase nada.

Aquella frase prometía. Y le creí. Me senté junto a él. Me abracé las rodillas, pero me cogió de los brazos, me obligó a estirar las piernas y me abrazó con cariño.
−         Estírate, respirarás mejor. Eso te calmará.

Me quedé junto a él escuchando nuestras respiraciones sin hablar. No había nada que decir ya desde hacía meses. Sacó su móvil y trasteo con él.
−         ¿Tienes cobertura?

−         No, busco música -me sonrió.

Empezó a sonar música de su teléfono. Jarabe de palo empezó a cantar ‘Agua’. Joder…


¿Cómo quieres ser mi amiga?
Si por ti daría la vida
Si confundo tu sonrisa
Por camelo si me miras



Razón y piel
Difícil mezcla
Agua y sed
Serio problema



En aquel minúsculo ascensor, la música retumbaba por todos lados, y a mí la letra me taladraba el corazón…habiendo canciones, esa… ¿por qué? ¿Por qué ahora?


¿Cómo quieres ser mi amiga?
Si por ti me perdería
Si confundo tus caricias
Por camelo si me mimas



Pasión y ley
Difícil mezcla
Agua y sed
Serio problema



Cuando uno tiene sed
Pero el agua no está cerca
Cuando uno quiere beber
Pero el agua no está cerca



−         Jordi…-lo miré triste.

−         Lo siento, no quería incomodarte, pero te echo de menos…

−         Jordi, no sigas por ahí, por favor…

−         Estás con él, ya lo sé, …y se te ve bien. Me alegro.

−         Lo siento.

−         No tienes que disculparte, fui yo el idiota. Pero no puedo seguir así. Compartir contigo trabajo es morir cada día, Sara. Y, aunque también es lo que me arranca de la cama muchos días, no puedo seguir así. He pedido el traslado a la clínica de Barcelona.

−         Jordi…

Apoyé mi cabeza sobre su hombro mientras me pasaba el brazo por detrás y me abrazaba contra su cuerpo.
−         Es mejor así. Ahora necesito estar lejos de ti. No sabía lo mucho que te necesito. Perdóname por no haberlo entendido antes. Por no haber reaccionado.

Llevábamos casi dos años compartiendo vida, sexo, trabajo, y ahora que yo había encontrado alguien que me daba eso de más que tanto le pedí a él, ahora, justo ahora, él se daba cuenta que quería más… ¡y una mierda! Sara malota le enseñaba el dedo corazón con rabia en los ojos, y Sor Sara estaba llorando a moco tendido. Yo empezaba a estar falta de aire, aquello era demasiado…
Me aparté y lo miré con algo de rabia en los ojos.
−         ¿Qué? No puedes decirme esto ahora. Yo te lo dije en San Valentín, tú no quisiste… y ahora…No, no es justo, Jordi -empecé a hiperventilar, me costaba respirar, estaba alterada. Empecé a mover las manos para darme aire.

−         Relájate, Sara. Respira. Joder - se arrodilló delante mío y me cogió la cara – eh, respira.

−         No… puedo - me ahogaba. Puta ansiedad.

−         Si puedes, mírame. Respira poco apoco. Coge aire y suéltalo. Despacio.

−         No puedo, joder…-estaba bloqueada. Apenas me salían las palabras y un par de lágrimas se me escaparon.

Jordi apretó las manos, que sujetaban mis mejillas, y me besó. Mi corazón infartó… Se acercó de golpe, sin aviso, sus labios buscaron los míos y se apretaron con fuerza cuando se encontraron como si fuera un abrazo cálido, su mano acarició mi mejilla y sus labios se soltaron un poco para volver a apretarlos con fuerza.
Él nunca me había besado igual. Los besos en el sexo eran eso, parte del sexo, y nosotros no nos besábamos porque siempre creímos que así era mejor para mantener las distancias, así que aquel podría decirse que fue nuestro primer beso.
Mi respiración se acompasó después de la sorpresa por la emboscada y, cuando sus labios dejaron de tener presos a los míos, apoyó su frente en la mía con sus manos aún en mi cara
−         Perdóname.

Con las miradas ancladas, pude verlo. Había sentimiento, uno grande. ¿Por qué no lo había visto santes? ¿Ya estaba ahí o ha salido ahora que ya no estoy? Un mar de dudas me inundó y empecé a perder lágrimas cuando entendí que quizás aquello ya estaba ahí, pero escondido, y lo sentí. Entonces las puertas se abrieron, entrando una bocanada de aire fresco, mientras Raúl miraba estupefacto desde la puerta de entrada.
Jordi recogió sus cosas y salió del ascensor sin mirarme. Yo seguía en el suelo. La ansiedad del encierro y el beso de Jordi me habían dejado aturdida. Al abrir la puerta, Raúl entró y de los labios de Jordi salió un susurro imperativo - “Cuídala”- cuando sus miradas se cruzaron antes de salir del edificio.
Cinco minutos más tarde, me llegaba un mensaje.
George　de　la　jungla:
Perdóname.　No　me　di　cuenta,　tenía　miedo,　podría　decirte　cualquier　cosa　y　sé　que　ya　nada　valdría.　He　sido　un　idiota.　Perdóname.
El incidente del ascensor trajo cola y tuvimos debate en casa. Angie -que estaba al día de todo- no toleraba que fuera tan estúpida de estar mal o ausente, teniendo a Raúl loquito por mis huesos, por una frase dicha a destiempo por Jordi.
−         Tía, no se ha espabilado, ahora que tienes a otro, se da cuenta, ¡bah!

−         No sé, Angie. Sus palabras, eran sinceras…

−         Las ganas que tienes, cielo.

−         No, pero lo dijo de verdad, no creo que lo dijera por quedar bien o por querer algo, solo lo dijo. Y el beso…

−         Aún le quieres – ¡tocado y hundido! - Por eso vas con reservas con Raúl.

−         Nosotros no nos quisimos - bajé la cabeza con pesar.

−         Sí, pero nunca os lo dijisteis y por eso estáis así ahora.

Aquella conversación me había dejado triste. Pese a estar bien con Raúl, no podía disfrutar de aquello porque con Jordi no había acabado bien. Sentía el calor de sus labios retumbando dentro de mí constantemente. Sus palabras prometiéndome aquello que tanto ansiaba se repetían…me estaba volviendo loca. Era como leerte un libro que tiene segunda parte, pero no la encuentras; necesitas saber más, cerrar y despejar todas sus incógnitas Necesitaba cerrar bien aquella historia, sentía que aquello no estaba bien así.
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Los meses avanzaban hacia el verano y la boda de Rachel. La ausencia de Jordi en la clínica me dejó vacía. No era lo mismo sin él. No pude dejar de pensar en su frase encerrados en el ascensor. “No sabía lo mucho que te necesito”. Abría la posibilidad a tantas cosas, pero al mismo tiempo a nada. Mi relación con Raúl seguía como siempre, aunque yo no estuve al cien por cien desde aquello.
A finales de mayo, Jordi pasó una tarde por el centro a saludarnos. Salió del ascensor con aire distraído y me saludó desde el otro lado de la recepción.
−         Hola, quiero cita para el trauma más guapo que tengáis. - se río.

−         Ho hola- me dejó perpleja, no me lo esperaba.

−         ¿Qué tal vais?

−         Bien, como siempre ¿y tú? -no podía aguantarle la mirada… qué guapo venia el jodío, con la chupa de cuero y los vaqueros.

−         Bien.

El silencio que se hizo se podría haber cortado con un par de tijeras… justo llegaron Anna y Lulú por el pasillo y lo saludaron efusivamente. Salvada por la campana.
−         Bueno, si acabáis pronto, nos vemos abajo y echamos una cerveza.

−         Vale -Anna y Lulú se apuntaban a un bombardeo el viernes.

−         Ei, ¿qué tal estás? -Raúl se acercó y le tendió una mano.

−         Bien, les decía a las chicas que os espero abajo y echamos una cerveza cuando acabéis.

−         Claro, yo ya estoy, si me esperas bajo contigo.

Joder… era algo raro, ¿no? A los ojos del resto quizás no, pero yo me había acostado con los dos…y en el mismo año, vale, y si me apuráis hasta en el mismo mes.
Mientras nos reíamos, recordando anécdotas con Jordi y explicándole las nuevas aventuras que ya no vivía con nosotros, en el hilo musical del bar empezó a sonar la misma canción que meses atrás me puso estando encerrados. Un tirón en la tripa me removió por dentro. Cuando quise buscar su mirada, sus ojos estaban ya clavados en los míos, algo tristes, aunque sonreía dulce. Con Jordi, los silencios a veces decían más que mil palabras. A veces, esos silencios me envolvían en una nube y me llevaban muy lejos. Nos sonreímos discretamente, había sido mucho tiempo compartiendo intimidad, trabajo y la complicidad que teníamos era natural para nosotros, pero ese día también fue evidente para el resto.
Noté la mano de Raúl en mi cintura y volví a la realidad. Lo miré sorprendida y me removí en mi asiento para zafarme de su abrazo discretamente. Después de un par de cervezas y unas bravas para poder ir con algo en el estómago, nos despedimos en la puerta del bar.
−         Nosotros vamos para allí, cuídate -Raúl señaló el camino a la piscina y se despidió de Jordi dándole la mano de nuevo.

Aunque Raúl era muy discreto delante de los compañeros, en aquel momento no lo fue. Ese “nosotros” implicaba mucho. Demasiado. Y su mano en mi cintura en el bar, que se repitió cuando cruzamos la calle y Jordi seguía mirándonos, más aún.
−         No ha estado bien.

−         ¿Cómo dices?

−         Que te has puesto en plan macho alfa. Solo te ha faltado mearme encima.

−         ¿Pero qué dices, Sara?

−         Que tu mano en mi cintura, el “nosotros vamos por aquí” y tu agarre estaban fuera de lugar. Ya te dije que no quiero que me despidan por esto.

−         ¿Por esto? –señalo con el índice su cuerpo y el mío- ¿O porque lo viera Jordi?

−         No. Él … me da igual.

−         Ya no sé qué pensar. Desde lo del ascensor no ha sido igual. Estás ausente, casi triste, aunque te esfuerzas en disimular. Dices que no pasó nada y te creo, pero me demuestras que algo cambió ese día.

−         No es verdad, solo acepta que te has puesto en plan machito delante de él. Y ya está. No tocaba, te pedí discreción.

−         Creo que no he hecho nada malo…

−         No es eso lo que digo. Pero da igual. Buenas noches.

Me metí en mi coche y salí para casa molesta. El día del ascensor le expliqué a Raúl que me dio un ataque de ansiedad y que Jordi me calmó con una técnica de relajación, de ahí mis lágrimas y el abrazo de Jordi. A ver, ¿Qué coño explicas ante una situación tan rocambolesca? Una mentira piadosa no hacía daño a nadie y Sor Sara ya rezaba por nuestras almas. Pero es cierto que algo cambió ese día. Dentro de mí tenía esa sensación de medio terminar con Jordi, una amargura que no dejaba de rondar el cosquilleo de mis labios cuando me acordaba de él.
A la mañana siguiente, Raúl se presentó en casa con unas flores y una disculpa. Se apoyó en el marco de la puerta con cara de niño bueno y me miró con medio puchero antes de empezar a hablar.
−         Tenías razón. Me siento intimidado cuando esta él. Sé que lo que tuvisteis no fue a más por él…

−         Pero eso ya se acabó. Solo queda lo que fue. Y eso no se puede borrar. Tú y yo apenas llevábamos un par de meses juntos y nos estamos conociendo. Con él fue distinto, nos conocimos y luego intimamos, y el tiempo nos dio la complicidad y el conocimiento, pese a no tener una relación como la que tenemos tú y yo.

−         Lo sé, y me siento celoso. Quisiera tener parte de lo que tenéis.

−         Pero eso lo da el tiempo.

−         Pues estoy celoso del tiempo. Te quiero toda para mí. Te quiero, Sara.

−         Raúl…- se me encogió el corazón, yo no podía decírselo, no lo sentía. Aún.

−         Lo sé. Es pronto y bla bla bla, me da igual. Ya te lo he dicho - me reí, parecía un niño consentido enfadado, estaba tan mono. Solo pude besarlo.

−         Gracias por ser sincero. Y gracias por reconocer que fuiste algo capullo ayer…

−         De nada. Ahora el macho alfa quiere comerte esa preciosa boca…

Nos quedamos la mañana en la cama, entre besos y risas. Raúl había dado un paso conmigo. Ahora me tocaba a mi dejar de lado todo lo referente a Jordi.
Si quería avanzar con él, Jordi debía quedarse atrás.
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Al principio no haberle correspondido no fue un problema, pero a medida que pasaban los días sentí una presión constante. En cada conversación o en cada momento íntimo, él estaba a la espera.
A mi tensión por los sentimientos de Jordi y la enorme sensación de historia interrumpida, se sumaba también la presión por los sentimientos no correspondidos hacia Raúl. La cosa empezaba a ponerse más tirante que la cuerda del tanga que estrenas.
En una de las pocas comidas en casa que estábamos solas, charlando con el café, Raúl salió al ruedo de nuestros marujeos.
−         ¿Y cuándo volverás a traer Raúl, hija?

−         No lo sé, mamá ¿Qué pasa, que no te valemos solo nosotras ya?

−         No es eso, hija, pero me pareció agradable.

−         Ya, bueno… estamos en un punto complicado.

−         Es normal que, con el tiempo, la cosa se relaje, no seas dramática.

−         No soy dramática, si relajarse es precisamente lo que no hace.

−         ¿Y qué hay de malo en ello entonces? –Rachel me miraba como si estuviera descifrando una ecuación.

−         Pues que él va muy directo en cuarta o quinta marcha y yo aún no he pasado de tercera.

−         A ver, que no me entero hija, ¿a qué te refieres con correr? ¿No te habrá hecho nada?

−         Nooo! Claro que no, mamá. No es de esos. Es un buen tío.

−         Y entonces, ¿qué es lo que te agobia? - ambas me miraban con curiosidad. Nunca fui de explicar mi intimidad, pero en ese momento no veía porque no.

−         Porque me ha dicho “te quiero” y yo no lo siento. Al menos aún.

−         Ohh, mi niña. ¡Qué bonito! Voy a por más café -mi madre daba palmitas como una cría mientras se escapaba a la cocina.

−         Mamá, que no escuchas. Que yo no…es igual.

−         Si no lo quieres, ¿por qué sigues con él? Eso podría dolerle en un futuro, no te veía de las que hacen daño, Sara.

−         ¿Qué? Yo no le hago daño, Rachel. Es solo que aún no siento lo mismo.

−         Ni lo sentirás porque, si ese sentimiento estuviera ahí, ya habría salido ante la declaración de Raúl -me escudriñó con la mirada- A no ser que ese sentimiento esté ya fuera, pero no sea con él…

−         Joder -a veces mi hermana daba miedo. Sara malota tenía la boca desencajada y Sor Sara le levantaba los pulgares. Traidora.

−         Lo suponía, ya quieres a otra persona. Por eso no puedes corresponderle.

−         No, yo no…joder Rachel. ¿No puedes dejar de analizar las cosas y solo asentir en una conversación?

−         ¿Por qué te enfadas conmigo? Yo solo digo lo que hay. No soy yo quien engaña a nadie.

−         No engaño a nadie. Raúl es bueno para mí y poco a poco me iré enamorando de él. Solo necesito tiempo.

−         No por cocerlas más rato, las piedras se harán blandas.

−         Joder, Rachel, tus frases ni en las galletas de la suerte - me reí

−         ¿Qué decís de unas galletas? Tengo bizcocho, ¿queréis? - mi madre por suerte no sabía de la misa la mitad, porque Rachel tenía razón. ¿Qué clase de persona era yo?

Llegamos a junio y para San Juan iríamos a pasar la verbena a casa de unos amigos de Raúl. Un par de días en un sitio diferente, alejados de todo, nos irían bien. Me lo repetía como un mantra y, aunque Sara malota y Sor Sara estaban haciendo la maleta, yo no sentía que fuera la mejor idea del mundo. Desde la comida en casa me rondaba en la cabeza que aquello no estaba bien, pero mi mantra personal decía que nos iría bien, así que haya que fuimos. Quería creer con todas mis fuerzas que más tiempo con él haría que pudiera corresponderle más pronto.
Los amigos tenían una casa en la playa, cerca de Lloret.  Salimos el viernes del trabajo y nos fuimos directos. La idea era disfrutar de la casa el sábado y por la noche celebrar la verbena. El domingo era festivo, así que habían dicho de salir a comer a algún restaurante antes de volver a casa.
Entramos en la casa. Raúl ya había estado, era enorme y muy bonita, se notaba que era gente de pasta… como era de esperar, la mayoría de los amigos de Raúl eran médicos o gente con trabajos importantes y grandes sueldos. Habíamos quedado alguna vez con algunos para cenar o habían venido a su casa. Yo era la novia oficial de Raúl, pese a que, en el trabajo, nadie sabía nada.
Nos dejaron una habitación muy bonita encarada al este. Podríamos ver la salida del sol. Mientras deshacíamos las bolsas, Raúl se sentó en la cama.
−         ¿Te explico una cosa?

−         Claro.

−         Mañana es el solsticio de verano y en la playa se hace cada año la fogata para quemar los malos augurios. Se piden buenos deseos frente a ella. Dicen que el fuego tiene el poder de llevarse lo malo y lo viejo, y de atraer lo bueno y lo nuevo.

−         ¡Te has empollado la Wikipedia! -me reí mientras me sentaba sobre él a horcajadas.

−         Sí, bueno… algo, solo por impresionarte. Cada año bajamos a la fogata de la playa. Algunos saltan, otros queman sus deseos o sus pesadillas. Y yo… Quería proponerte algo.

−         A ver… soy toda oídos -le dije mientras le besaba suavemente.

−         Quememos el pasado mañana por la noche. Sara, yo quiero estar en tu vida. Quiero un futuro contigo.

−         Ya lo estás.

−         Los dos sabemos que no estoy solo aquí… ni aquí -me señaló el pecho y la cabeza. Y yo me hice pequeña de golpe. Sabía lo que me pedía, quería que dejara a Jordi fuera de mi vida para siempre, y quería que le correspondiera.

−         Está bien.

Nos dimos un homenaje rápido antes de bajar a ayudar con lo que quedara. Era tarde y fuimos los últimos en llegar.
Pasamos el día disfrutando de la casa y la zona de la playa. Nos levantamos tarde, y salimos a pasear por la playa. Fuimos por un camino que subía hacia el castillo de Sant Joan y bajaba hasta Cala Banys. Aquel rincón era precioso y aprovechamos para sentarnos a tomar algo.
Yo no dejaba de dar vueltas a la petición de Raúl. Había respondido tan rápido que me sorprendí de mí misma. Supongo que algo dentro de mí me avisaba que aquello no estaba bien.
La noche era preciosa, despejada y no muy fresca. Había un camino que bajaba a la playa desde la casa. Y a lo lejos se veía un montón de maderas y trastos viejos apilados para quemar a medianoche.
Cenamos entre risas, anécdotas y demás. Eran buena gente, siempre me sentí muy cómoda con sus amigos. Y con él. Miraba a Raúl a escondidas, cuando hablaba o cuando ayudaba. Me hacía sentir bien. Era bueno y me trataba genial, pero no me erizaba el vello de la piel, no me hablaba con la mirada. Sentía cariño hacia él, pero no sé si podría corresponderle algún día con un amor como el suyo.
A medianoche, cogimos las sillas y las neveras y bajamos a la playa. Ya habían encendido la pila y empezaba a arder por dentro, de abajo a arriba. El fuego era algo hipnótico. Esa danza que devoraba todo a su paso con llamas carmín me dejaba embobada. Alguien se acercó a nosotros y Raúl le pidió papel y boli. Habían preparado hasta unas tarjetitas. Los vecinos eran de película y eso hacía que hubiera buen ambiente en el barrio. Raúl escribió la suya, con varias cosas y luego me cedió el boli. Yo solo puse una J.
Estuvimos bebiendo en las hamacas entre risas. Cuando la pila ya ardía tranquila, Raúl me cogió de la mano y me llevó junto a ella. Después de mirar el imponente fuego, me besó con cariño y algo de pasión. Pero aquel fuego me había calentado más que su beso.
−         ¿Quieres quemar tu papel conmigo?

−         Claro -busqué el papel doblado y lo cogí con fuerza.

−         Por los deseos -anunció él dejando su papel junto a las llamas que lo devoraron enseguida.

Me miró a la espera. Yo solo tenía el papel cogido, no podía soltarlo. No quería soltarlo.
−         ¿Qué te pasa, Sara?

−         No puedo.

−         ¿Te ayudo? -me miró divertido.

−         No es eso. Es que no puedo -la voz me salió sin fuerza. Mierda.

−         ¿Qué es lo que no puedes? -me miró algo serio, ya no había diversión en sus palabras.

−         No puedo quemarlo, no puedo... Lo siento. - tenía cogido tan fuerte aquel trozo de papel que mis nudillos emblanquecían.

−         Pensé que…da igual, ya da igual todo -Raúl bajo la cabeza, se alejó, le había hecho daño. La había cagado, hasta el fondo. MI-ER-DA. Fui en su busca.

−         Perdóname, pero es una historia que no puede quedar así en el pasado. Sin más. Quizás si logró cerrar esa etapa de mi vida con él, sea más fácil seguir.

−         Ya… ¿y dónde me deja a mí eso? -lo dijo en un tono más acusador y alzó un poco la voz.

−         Raúl, no puedo pedirte que me esperes. Ni espero que lo entiendas, pero no pretendo hacerte daño, al contrario ¿Qué clase de persona seria si estuviera contigo cuando no he podido olvidar a otro, cuando no puedo corresponderte y avanzar contigo?

−         Al menos eres sincera. El problema es que no lo olvidaste nunca. Y me hiciste creer que sí. Sara, sabía que él seguía en tu cabeza, pero supongo que también sigue en el corazón. Te llevaré mañana a casa -fue distante, aunque educado. Él siempre era educado, incluso cuando mi mierda le había salpicado y no solo no avanzaba, sino que lo dejaba atrás…

−         No. Tú quédate, yo me apañaré…
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Cuando el domingo llegué a casa, Angie no me esperaba. Estaba con Bruno en el salón cuando aparecí por la puerta.
−         ¡Joder! –acababa de ver dos cuerpos desnudos entrelazados entre gemidos.

−         Sara, estabas fuera…- Angie se tapó con la manta mientras Bruno saltó a la habitación. Solo pude ver un culo blanco y bien moldeado corriendo hacia el pasillo. Y gracias. No necesitaba más para saber que debía haber avisado que volvía a casa.

−         Perdona, debí haberte avisado. La cosa no fue bien…- me revolví sin mirarla- Me voy, perdona, ya vendré a la noche, o avísame. Yo… ya me voy.

−         Espera, Sara… ¿qué pasa? ¿Qué no salió bien? -se levantó y se colocó delante de mí con la manta como vestido.

−         Nada, es que no…no puedo seguir- se me escapó un sollozo y me derrumbé.

−         Ayss, nena… ven aquí - Angie me abrazó mientras yo no dejaba de llorar.

−         Perdona, te he cortado el rollo y ahora esto…soy la peor amiga del mundo.

−         Qué dices. Bruno puede esperar, “¿a que sí, cielo?” – gritó hacia la habitación. Y un: ¡claro! salió de vuelta - Además, después del susto dudo que se le levante en un rato -me guiñó un ojo, picarona.

−         No pude, no pude quemar el papel de Jordi, no puedo seguir con Raúl, estoy en una especie de limbo…creo que quiero a Jordi, aún.

−         Vale. Primer paso conseguido. No sé de qué coño de papel me hablas, pero reconocerlo es importante. Ahora dime qué quieres hacer.

−         No lo sé.

−         Sí lo sabes, ¿Qué crees tú que deberías hacer?

−         Hablar con Jordi.

−         Pues dale…

−         Sí, tienes razón. Debo sincerarme y, al menos, salir de esta mierda de limbo sentimental. – me dirigí a la puerta.

−         ¿Pero ahora? ¿Ya? ¿Así?

−         Sí. Ahora ya no me espero. Gracias, Angie. Te quiero.

−         Vale. Suerte, cielo. Vete ya y déjame follar…mucha mierda -se rio mientras yo salía de casa.

Me presenté en su casa sin avisar. Mala idea. Soy de las que se encariña con la piedra, por si teníais dudas… Pero después de la hoguera, de pensar de camino a casa sola, de hablar con Angie, lo tenía claro. Tenía que hablar con él. Dejar las cosas claras para poder seguir.
No sabía si estaría fuera…debí haberle escrito, pero no me atrevía. Estar allí, delante de su puerta, era como quitar una tirita sin miramientos. De haberle llamado, seguiría con la tirita, o con el dedo en el botón llamada, más bien.
Piqué a la puerta después de darle al timbre, solo para ser más insistente. Jordi abrió la puerta y se quedó parado al verme.
−         Hola.

−         Joder… Hola -parecía sorprendido, y también incomodo. Pues empezábamos bien.

−         ¿Qué tal todo?

−         Bien… Sara, que… ¿qué haces aquí? – y ahora estaba inquieto.

−         Yo, he tenido una especie de revelación de San Juan y necesitaba hablar contigo ¿Puedo pasar?

−         No, no es buen momento - ¿le habría pillado a punto de ir al baño? Los peos aguantados son muy molestos y él tenía cara de aguantar unos cuantos.

−         Será solo un momento -le supliqué con una sonrisa.

−         No, Sara. Yo no…

−         Está bien, podemos hablar aquí. Seré rápida -cogí aire- No puedo seguir con Raúl, no puedo hasta que no cierre nuestra etapa, nos quedaron cosas por decir y eso no me deja avanzar, estoy como en un limbo. Y, al final, me he dado cuenta que si estoy así es porque te quiero.

−         ¿Qué? -sus ojos se abrieron y se inquietó aún más. Había algo en ellos que me confundían.

−         Que te quise. Aún te quiero y por eso no puedo seguir. Y escucharte decir aquello en el ascensor, y las canciones… me hace pensar que tú también, y necesito que hablemos y seamos sinceros…a ver hacia dónde vamos… y si vamos, juntos.

−         ¿Todo bien, cariño? - una voz femenina salió detrás de Jordi.

−         Ya voy -contestó algo seco sin dejar de mirarme.

−         Joder…

−         Te dije que no era buen momento.

−         Joder, vale, pero…pensé que… no sé, tú…

−         Sara, mejor vete.

−         He dejado a Raúl por venir a hablar contigo, quería dejar esto resuelto -le señalaba a él y a mí, mientras gesticulaba y hablaba cada vez más rápido. En mi mente solo quería evitar la imagen de una supertía en picardías saliendo a la puerta.

−         Deberías haberme avisado, como la gente normal, y hubiéramos quedado. Yo no te he pedido nada, te envié un par de mensajes que, todo sea dicho, no debería haber enviado. Y ya, el resto es cosecha tuya…- empezamos a subir el tono. Malo.

−         Perdona, pensé que te interesaría como a mí. Creí que en el ascensor… en fin, yo pensaba…

−         Olvídalo, Sara. Haz tu vida.

Me cerró la puerta. A mí. ¿Os he dicho ya lo fácil que se me pica? Ah no...para huevos, los míos… volví a picar al timbre sin parar hasta que volvió a abrir.
−         ¿Qué coño te pasa?

−         Eres un puto cobarde. Ese es tu problema. Por eso no pudiste decir nada, ni lo dirás. Porque fuiste, eres y serás un puto cobarde –me fui dos pasos dejándolo ahí parado y luego volví- Y un mentiroso, te mientes a ti mismo. Así estás bien ¿verdad? Pues noticias frescas, no lo estarás hasta que no seas sincero contigo mismo, con el resto de la gente y saques de una vez los huevos que te faltan, chaval. Y ahora sí. Me voy.

Sara malota le hacia un calvo y Sor Sara le decía adiós con un pañuelo en la mano. Me di la vuelta todo lo digna que pude y eché a correr en cuanto salí del edificio. En la seguridad de mi coche, rompí a llorar.
Necesitaba respirar, bajé las ventanillas y cogí aire antes de volver a casa.
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Jordi
Me acosté pensando en Sara. No como imagináis, mentes sucias...En su visita, sus palabras en la puerta de mi casa. Joder. Me había dicho “te quiero”. Sara me quería. Bueno, me quiso, porque no fui capaz de decirle nada. Al menos, nada coherente. Me asusté. Si al final Al tendría razón y, aparte de ser tonto, era un puto cobarde. 

¿Y si ella tenía razón? ¿Y si la quería, si había sido capaz de quererla de verdad? No. No soy capaz. Al menos, no como ella se merece. Estoy estropeado, roto, y no hay pegamento que arregle esta mierda que tengo rota dentro.


Mi madre me ha sermoneado, y tiene razón. Las madres siempre tienen razón, encuentran todo lo que perdemos y tienen un amor eterno e incondicional hacia sus hijos. Esa es una verdad universal. Me ha dejado bien claro que el problema es mío, y la solución también. Y sé que tiene razón. Pero no sé cómo hacerlo. Me aterra.


Y joder, estaba tan guapa. Tan jodidamente guapa.


Sí, sé que parezco un puto lelo, además de un retrasado, pero es que no sabéis de la misa la mitad. Ni Sara tampoco.


Por la mañana hablé con Al. Sabía de sobras que me esperaba otra chapa como la de mi madre, pero Al era mi confidente, como mi párroco de la iglesia de la eterna locura de Sara.


−         Pero tú eres tonto, tío.



−         Ya...



−         ¿Y por qué coño no le dijiste que tú también?



−         No sé. No estoy preparado, supongo.



−         Supongo, supongo…deja ya de tanto suponer, cenutrio. Y espabila. Estas más pillado por ella de lo que quieres hacernos creer ¿De verdad eres tan tonto que vas a dejarla ir? ¿Después de que ella dejara a su novio ginecólogo? Ginecólogo, tío. Dudo que tú la tengas tan grande o folles tan bien como para que se olvide de ese detalle, así que algo más debe haber ahí.



−         Ya...



−         Eres toonto.



−         Ya.



−         En serio, tío, olvida lo que pasó. Ella es Sara, te está dando más, te lo está pidiendo ella y tú eres quien la está dañando así. O la dejas ir o vas a por todas.



−         Creo que ya no hay nada que hacer.



−         Siempre hay algo que hacer.



−         No, le traté fatal, me sentí atacado y le contesté fatal, tío. 


−         Ya, cuando te pillan por los huevos tienes muy mal contestar…pero siempre hay algo que hacer.



−         No, ella ya no quiere nada, la conozco. Ya no me va a pedir más que esté a su lado.



−         Pues pídeselo tu.



−         Tengo que colgar...



−         Cobarde



−         Ya.



−         Sabes que serás un infeliz toda tu vida, y será solo culpa tuya, ¿verdad? Ya no te sirven las excusas del pasado. Ahora es culpa tuya.



−         Ya.



Mierda.


























JULIO
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Después de la conversación con Jordi me había quedado tocada. Me sentía fuera de aquel limbo que me tenía prisionera desde lo del ascensor. Pero igual de perdida.
La vuelta al trabajo con Raúl fue rara. Lo bueno es que él cogía vacaciones en breve y, a su vuelta, las cogería yo, así que al menos no tendríamos que vernos siendo la cosa tan reciente. En un acto de locura transitoria, mi hermana nos invitó a toda la familia a Ibiza con ella durante 4 días a gastos pagados, cortesía de los padres de Aldo, por haberla ayudado con los preparativos de la boda. Al menos, los millonetis tenían caridad …nos iríamos a primeros de agosto, un mes antes de la boda, ideal para enlazar con mis vacaciones y coger colorcito para mantenerlo hasta el día D.
Las chicas decidieron que hacía mucho que no salíamos juntas, y tenían razón. Desde lo de San Juan me había limitado a ir de casa al trabajo y viceversa. Poco más, así que me obligaron a ir de cena y de fiesta con ellas aquel fin de semana antes de las vacaciones.
Nos vestimos para la ocasión. Angie se puso unos shorts que parecían más unas bragas que otra cosa, con un top de hombros descubiertos. Lulú se puso una falda corta tejana con unas sandalias de infarto y un top lencero. Y yo... yo tiré de un vestido atado al cuello de color cebra y unas bambas plateadas.
Aquella noche cenamos por el pueblo y luego nos fuimos a las carpas de Badalona. El Titus era un local junto a la playa. Hacía las veces de discoteca, pero con mucho espacio al aire libre y mesas para tomar algo si no querías estar en ninguna de sus dos pistas de baile.
Como nos pasó meses atrás en el puerto, las chicas siempre tienen algún que otro chupito gratis y, no sé a vosotras, pero a mí mezclar, me sienta fatal. Eran poco más de la una de la mañana y, en pleno apogeo, yo ya iba contenta, muy contenta, y Angie y Lulú iban muy sueltas, aunque no tan perjudicadas como yo. Para ser sincera he de contaros que no conducía yo, así que avisé a las chicas que, ya que me habían sacado casi obligada, no me iba a frenar esa noche. Me metí media botella de vino en la cena, una copa de Bayleis, y un par de cubatas a cara chucho en el coche (sí, llevábamos bebida en el coche para no dejarnos el sueldo en cubatas, como todo hijo de vecino) además del cubata de rigor que tomábamos dentro “obligadas” por la consumición mínima. Y a esta lista tan exótica había que sumarles los chupitos a los que nos habían invitado el camarero, gracias a los sugerentes escotes -decir que era por los ojos o por la sonrisa ya no colaba a esas alturas- que llevábamos, los de la despedida de soltero, los que nos invitaron por ayudarlos a no caerse con un escalón y no recuerdo si hubo algún otro.
En uno de los bailes, me dejé llevar por el alcohol, la falsa sensación de felicidad y la música, olvidando que en las discotecas normalmente hay más gente. Tal es mi suerte, que le di un manotazo en un giro al cubata de un grandullón, echándoselo por encima con su consecuente malestar. Pero el alcohol me hizo subirme a uno de los altavoces para reprenderle.
−         ¡Tío! Zi no te ustaba habérmelo dado, pero no lo tirez macho! - para un Óscar…

−         ¿Pero qué coño te has creído? -el gorila fue a cogerme y yo me tiré para atrás con tan mala pata que me caí y golpeé mi culo con el suelo y la cabeza con un altavoz.

Las chicas, y el corrillo que nos miraban, se asustaron porque me salió algo de sangre de la cabeza y me quedé unos segundos muy quieta. Enseguida vino alguien diciendo que había un médico. Y sorpresa. Era Jordi. Gracias universo por joderme otra vez la vida, léase mi ironía.
−         Estoy bien. Estoy bien…mi cubata se ha derramao, ¿me lo rellenaiz? Tú, capullio, me tiraste el mío también- señalé amenazante al gorila, para más inri…

−         Serás hija de…- el gorila que venía hacia mí se frenó en seco, Jordi le había puesto una mano en el pecho y con la otra le tendía 50 euros mientras le señalaba la barra del fondo. Otro que podía ganar un Óscar. Chulo…

−         Deja que te mire, anda. - cuando pude enfocar la vista y lo vi, me puse de pie con evidente torpeza. Chaplin era un aficionado a mi lado.

−         ¡Una mielda! - le quise enseñar el dedo corazón, pero se me levantó el índice.

−         Sara…

Entonces el estribillo de la canción de Morat y Juanes sonaba de fondo.
Y tú
Nunca juraste que saldría ileso
Ya no te atrevas a pedir perdón
Yo te confieso que no me arrepiento
Y aunque estoy sufriendo, podría estar peor



 
Oh-oh-oh
Sabiendo que tus besos matan, moriré de amor
Oh-oh-oh
Sabiendo que tus besos matan, moriré de amor
Oh-oh-oh
Sabiendo que tus besos matan



 
−         No. Sara no. Tú, tú eres un cobrade. Y un mieda, por tu culpa estoy así y tú…




Para mí nunca fue un juego
Para ti fue un beso más
Y si hoy vuelves a mi vida
No es que estés perdida
No es casualidad



 
−         Vale, ya basta, salgamos a que te dé el aire…




Oh-oh-oh
Sabiendo que tus besos matan, moriré de amor
Oh-oh-oh
Sabiendo que tus besos matan, moriré de amor
Oh-oh-oh
Sabiendo que tus besos matan



 
Ganaré la guerra para conquistarte
No quiero admitir que te vas, que te vas
Ganaré la guerra para conquistarte
No quiero admitir que te vas, que te vas
Yo perdí batallas por nunca aceptar que
No eras fácil de olvidar



 
−         Te lo puse fácil, en bandeja… - quise salir corriendo, pero me tropecé con mis pies, él me cogió de los brazos para no dejarme los dientes y luego me llevó cargada a su hombro hasta la salida.

Fuera de la muchedumbre hacía más fresco. Pese a ser un sitio abierto, hacía calor cuando se juntaba tanta gente en la pista. El aire me sentó bien. Lulú y Angie vinieron detrás de nosotros, a cierta distancia. Cruzamos la carretera y, en uno de los poyetes, me dejó sentada con cuidado.
−         Deja que te vea eso -sacó su móvil y con la linterna miró mi cabeza. Tenía una pequeña brecha, la sangre era más escandalosa que otra cosa, solo era una rascada.

−         Déjame.

−         Sara…

−         Que edejes…Angie, Lu…- grité mientras hacía aspavientos para alejar a Jordi y tener a las chicas cerca.

−         ¿Estás bien? -me miraban con cautela y miraban a Jordi, quien levantaba las manos y enseñaba sus palmas con aire frustrado en señal de rendición. Lulú me reprendía con la mirada y Angi tenía una gemela justo al lado…

Quise decir que sí, que me llevaran al coche para dormir un rato, pero todo se me revolvió y empecé a vomitar cual aspersor. Y claro, lo primero que tenía delante era Jordi, así que imaginaros la escena…ni Tarantino en kill Bill…
Quiero pensar que el karma fue quien vomitó a Jordi. Pero la realidad es que había pillado un pedo considerable por no tener las cosas solucionadas con él, no haber vuelto con Raúl y estar hecha un puto lio. Y el destino me lo puso delante de mí antes de vomitar. También debo decir que, pese a estar vomitándole encima, se preocupó por sujetarme el pelo mientras las chicas aguantaban mi cuerpo para que no besara el suelo. Vaya película. And the oscar’s goes to…
La mañana siguiente fue muy dura. Tenía un batería en la cabeza que no hacía más que darle caña a los platillos, pateando a mis neuronas que morían por decenas a cada minuto. Lulú se había quedado a dormir con nosotras y nos preparó un batido con no sé qué -y mejor no quiero saberlo- para que se nos pasara el resacón.
−         Chicas, siento lo de ayer…me pasé con el alcohol.

−         No fue con lo único que te pasaste….

−         ¿Por qué lo decís?

−         Más bien, por quién…

−         A la mierda Jordi - ambas sabían todo lo que había pasado, pero aún así no entendían mi rabia. Ni yo tampoco.

−         Cielo, ¿por qué no habláis? -Lulú era tierna y conciliadora por naturaleza.

−         Porque ya lo hice, recordáis -y aparte de tener a alguien en su casa, no quiso hablar…

−         Ya, pero quizás si lo llamas y quedáis para hablar tranquilamente, la cosa sea diferente. Hubo muchos condicionantes ese día…quizás ahora sea mejor momento, os lo debéis -Lulú entre sus quizás fue tajante.

−         Y le debes una camisa al menos, tía…- ahora Angie se sumaba al carro.

En eso tenía razón.
Le escribí a la tarde un mensaje rápido y directo, sin muchos adornos, después de la comida de olla de mis amigas.
Yo:
Perdona　por　lo　de　ayer,　no　me　acuerdo,　pero　creo　que　te　debo　una　disculpa.
Y　una　camisa.　Dime　si　la　quieres　recoger　o　te　la　envío　a　tu　casa.
No esperaba respuesta, la verdad.


George　de　la　jungla:
La　quiero　a　lo　Tony　Manero.　Con　pantalones　a　juego.
El　jueves　por　la　mañana　me　paso.
Nos reímos imaginando a Jordi a lo Travolta en la pista de baile. ¿El jueves me paso? Mierda. ¿Y ahora qué?
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Aquella semana me fui de compras. Aunque no quería darle importancia a lo del jueves, en mi estomago se había instalado una sensación perpetua de centrifugado. La última vez que hablamos le grité cobarde en su propia casa con una chica esperando dentro. Y en la discoteca le vomité encima…así que ya podía esmerarme con la camisa.
El jueves por la mañana tenía la camisa envuelta y un detalle aparte. Que mínimo después de lo que habíamos pasado, ¿no?
Había dormido relativamente poco y apenas comido, seguía con el centrifugado en el estómago.
Al poco de levantarme, me escribió.


George　de　la　jungla:
Estoy　aparcado.　¿Estás　en　casa?
Yo:
Solo　de　cuerpo　presente.　Dame　10　min.
George　de　la　jungla:
¿Subo　o　nos　vemos　en　otro　sito?
Mierda. Igual mi piso no era una buena opción. No era terreno neutral, y las firmas de paz deberían darse siempre en tierra de nadie, ¿no?


Yo:
Vamos　a　la　cafetería.
Alguna vez habíamos bajado a una cafetería del centro, SBT. Era una de esas pocas que hacen bien las cosas, café con cariño, pastelería casera, incluyendo gofres y creps de vicio, y toda la variedad de consumiciones que pudieras imaginar, todas ellas exquisitas.
La cafetería era pequeña, alargada, con una barra al final donde exhibían los dulces caseros y podías ver la cocina donde hacían aquellas maravillosas delicias.
Cuando llegué, Jordi estaba sentado en la mesa del fondo, junto a la barra, y tenía un café latte humeante delante. Me sonrió y yo le correspondí, aunque la vergüenza me hizo hacerlo discretamente.
−         Hola. No te esperé ¿Quieres algo? -me señaló su café.

−         Tranquilo - dejé las cosas en la silla y le pedí a la camarera que me sirviera otro igual, pero para llevar.

−         Bueno… ¿Cómo estás? ¿Traes mi camisa negra? - me sonrió dulce. Me contagió.

−         Avergonzada. Perdona.

−         Ibas pedo, muy pedo. Eras graciosa, hasta que empezaste a sacar todo…no creo que lo hicieras con intención… ¿o me vomitaste encima aposta? -la camarera dejó mi café mientras se iba entre risas.

−         No...no..., aunque pensándolo fríamente, igual te lo merecieras -me reí- pero eso no quita que lo lamente. Lo siento - le tendí la bolsa con la camisa.

−         Gracias. No hacía falta.

−         Era lo mínimo -encogí mis hombros y le ofrecí una tímida sonrisa.

−         Yo también lo siento. No te traté bien en mi casa.

−         No. Debí haberte llamado, ya sabes que a veces soy demasiado impulsiva. Ahora eso ya está pasado…me he sentido algo perdida y creo que no he gestionado nada bien todo esto.

−         Estoy de acuerdo. Yo tampoco.

−         Te aprecio y no quiero que nos quedemos con un sabor amargo. No es justo. Así que aprovecho para darte una ofrenda de paz y dejar un bonito recuerdo del pasado para el futuro –le di un sobre con dos entradas para el espectáculo de magia del momento: ‘Nada es imposible’, del mago pop.

−         Sara. Yo…

−         Tenéis dos entradas en buena zona y, si no os va bien el día, podéis cambiarlo -las palabras en plural se me atascaron un poco en la garganta, así que decidí coger carrerilla y salir de allí. No tenía sentido alargar más aquello. Él tenía a alguien y yo le había dicho todo lo que sentía y debía. No había nada más.

−         Gracias, pero yo…

−         Nada… disfrutadlo. Me tengo que ir. Así que ya hablamos. Cuídate.

−         Sara –me sujetó de la muñeca un segundo mientras me miraba fijamente. Aquello dolía. No pude aguantarle la mirada - Cuídate tú también.

Me fui a casa. Tenía tiempo antes de ir al trabajo, no quería coger el coche aún. El centrifugado se había ido, pero ahora tenía un nudo en el pecho.
En mi casa caí, me derrumbé. Lloré. Lloré mucho y lo saqué todo. Me vacié.
¿No os ha pasado alguna vez que, cuando estáis mal, necesitáis más melodrama, la canción más triste del mundo sonando en bucle, la película más lacrimógena…? Pues yo, que soy algo masoca, escribí a Raúl. Porque, si no tenía bastante con un tío, pues yo dos.
Yo:
He　hablado　con　Jordi.
Creo　que　podré　seguir　con　mi　vida.
Perdóname.
Necesito　tiempo　para　encontrarme.
Mañana lo vería en el trabajo y debería enfrentarme a ese centrifugado de nuevo, pero al menos así, ya dejaba claro que no quería nada. Con nadie. La próxima semana, Raúl cogería vacaciones y luego yo, así que hasta casi dos meses después no nos veríamos en el trabajo.
Sabía que Raúl era una opción buena para mí. Era un chico agradable, centrado, me había dado estabilidad, quería un futuro conmigo y era ginecólogo, ¡joder! Pero tenía una pega: no le quería. Por eso no volví a verlo.
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Jordi
Joder, la he vuelto a cagar. Me prometí que, si volvía a hablar con Sara, sin que estuviera borracha claro, lo haría de verdad. Y no he podido. He estado a punto, un montón de veces, hasta le hice una broma con la camisa, pero no he podido... ella ha cogido carrerilla y apenas me ha dejado hablar, pese a que lo he intentado. Me ha dejado un sobre, la muy bestia me ha regalado unas entradas. Joder, es que encima es un puto cielo. Y luego… luego se ha ido. La he perdido.
Creo que tengo algún cortocircuito interno. Cuando ella me mira, no doy pie con bola, ni alejarme, ni emborracharme, ni olvidarla, ni nada… no sirve nada de nada. Mi cabeza va por libre, mi lengua está en huelga indefinida para hablar con cordura con ella y mi pecho me duele horrores, cada vez más, tanto que me va asfixiando poco a poco.
Si lo tenía difícil antes, ahora me toca antes la bonoloto.
Al acabar el café, escribo a Angie. Ayer me escribió pidiéndome que le explicara cómo nos había ido. Es buena tía, y adora a Sara. Me ha ido escribiendo cada semana, casi todas para cagarse en mí o -y cito literalmente- en mi puta estampa por no lanzarme con Sara.
Yo:
Tengo　mi　camisa.
Me　ha　regalado　dos　entradas.
No　he　podido　hablar　con　ella.　Pero　bien.
Angelines:
Me　cago　en　tu　puta　estampa.
Como　venga　otra　vez　con　lloros　te　pincho　las　ruedas　de　la　moto.
Eres　tonto,　de　verdad　que　yo　flipo.
Que　más　necesitas　para　ver　todas　las　putas　señales.
¿Neones　señalándote　el　camino?
Yo:
Joder,　vale.
Ya　está.　Estará　bien.
Angelines:
Más　te　vale,　matasanos.
Un amor de chica. Resumen. Estoy jodido.
























AGOSTO
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Llegó agosto y, con él, mis merecidas vacaciones. Aquel año, con la boda de Rachel, no había podido unirme al viaje de las chicas. El vestido, el regalo, los detalles insignificantes en lo que te dejas una millonada… una boda es cara, y no solo para los novios. De hecho, a muchas bodas es una putada que te inviten ¿a que sí?
Cada año cuadrábamos una semana de las vacaciones para poder irnos juntas a algún maravilloso país, lejos de todo. Este año tocaba Italia. Me moría de ganas, era uno de mis destinos favoritos, pero no me daba para todo. Carmen fue en mi lugar. Lulu y ella llevaban meses juntas, y Carmen cada vez más se añadía a nuestros planes.
Por suerte para mí, la generosidad de Lucifer y su familia política nos brindó la oportunidad de pasar unos días en Ibiza, a gastos pagados, incluyendo a las M&M’s. Toda la familia junta. Estas últimas dos palabras me descuadraban la ecuación, pero… ¡a caballo regalado, no le mires el dentado!
Los padres de Aldo nos regalaron billetes de barco para poder traer los coches, además de una suite en su hotel con todo incluido, a gastos pagados. Repito, gastos pagados. Iban a flipar. Sara malota estaba haciendo tuerking con un cubata y Sor Sara se ponía un bikini poco recatado para tomar el sol. Un detallazo de la futura familia política de mi hermana que pensaba aprovechar al máximo, desde la zona de aguas hasta el bar del hotel. Repito, gastos pagados.
El jueves, cuando llegamos, nos tocaba hacer el paripé con la familia política. Nos esperaba una comida de carta en el comedor del hotel, nada de buffet como los plebeyos. Las clones de Rachel daban saltitos emocionadas cuando nos sentábamos en la gran mesa reservada.
Marian apareció con un nuevo corte de pelo y más mechas rubias. Cada vez más, parecían gemelas de Rachel.
−         Ves, te dije que saneándolo se te vería mejor. Es que a veces solo las puntas no arreglan nada, chicas.

−         Sí, toda la razón, Rachel, me siento mejor, y ahora con el calor es más práctico.

−         Claro.

Conversaciones transcendentes no creo que tuvieran, pero de peluquería, maquillaje, ropa, y demás iban bien surtidas…
Pese a que no eran un tipo de familia -los veía demasiado snobs, demasiado distantes- que cuadrara con mi estilo, la comida fue sorprendentemente agradable y tranquila. Quedamos en comer todos juntos de nuevo el domingo como despedida.
Aproveché para echarme una buena siesta después de la comida, y así irme descansada un rato a la zona del spa.
Me puse mi bikini rojo -a lo vigilantes de la playa, como decía Luci- y cogí el albornoz cortesía del hotel para bajar a la zona de aguas. La verdad es que el hotel era una pasada. Era muy limpio y luminoso. Se notaba que las cuatro estrellas que tenía eran bien merecidas.
Cuando llegué al spa, quise entrar a la sauna, pero desde la ventana vi a Aldo comiéndose la boca de mi hermana. Uff…casi me quemo los ojos. Sauna descartada. Es más, necesitaba algo de aire, el calor de la zona de aguas no me ayudaría a borrar semejante imagen…Me fui a la piscina exterior y, aprovechando mi pulsera todo incluido gracias a los “macarroni” digo, a los padres de Aldo, me pedí un mojito en el bar.
−         Sorella, vigila el alcohol, todos entendemos que estar sola, y más a tu edad, es duro, pero no vayas a montar un espectáculo aquí.

Pedazo de… no debí haberle contado el incidente de la discoteca. Media hora había durado mi tranquilidad… Mi hermana no era nada empática, creo que era un fallo genético. La hubiera contestado que un buen pedal te deja con una brecha en la cabeza, igual que un buen polvo te hace sudar sin ayuda de sauna…Pero estaba de vacaciones y, antes de contestarle, le di un sorbo más grande a mi mojito y respiré.
−         ¿Qué pasa, ya te has cansado de la sauna?

−         A mí la sauna me deja fatal el pelo… y a ti, el bikini de socorrista no te queda bien.

Mira que era rara…fallo genético, lo que yo os diga. Pasamos una hora juntas en la piscina y cayeron tres estupendos mojitos.
−         ¿Y tus clones?

−         Marian y Marie cogieron una sesión de masaje, creo que necesitan que las manoseen un poco – me reí ante el comentario. Aunque saliendo de mi hermana podría ser hiriente, no lo fue. Fue extrañamente gracioso.

Cuando empezó a bajar el sol, decidí que me daría una ducha y un paseo por la playa. Ibiza tenía playas y calas preciosas, y quería ver todas las que pudiera.
Había decidido tomarme ese tiempo para mí, para saber hacia dónde quería ir. Tenía claro que lo de Jordi se había acabado, aunque aún albergara sentimientos por él que no podía quitarme. Estaban tatuados en mi piel y llevaría tiempo sacarlos de ahí. Primero yo estuve con Raúl y luego él con esa mujer. Ambos habíamos buscado a otras personas para reemplazarnos. Y con Raúl, pues… él estaba ahí, pero yo no le quería. Le apreciaba, estábamos bien juntos, pero no sabía si podría quererlo algún día. Debía ser consciente, interiorizar todo lo que había pasado y trazar mi destino. Esto es muy bonito dicho así… solo falta el aire meciendo mi melena sobre un acantilado donde se esconde el sol y las olas rompen en las rocas dejando una estampa de película. Pero no, todo esto fue un impulso neuronal saliendo de la ducha con la toalla en la cabeza, la crema depilatoria en el bigote y el cepillo de dientes…
Me fui a dar un paseo por la playa que teníamos junto al hotel. Era grande y conectaba con las playas públicas y un paseo precioso. Estábamos en la zona de Sant Antoni de Portmany, había muy buen ambiente y, aunque había mucho movimiento, a mí solo me apetecía la soledad en aquel paraíso. El atardecer era precioso. Desde donde estábamos podíamos ver la puesta de sol, era impresionante ver el cielo teñirse cuando el sol se bañaba en el agua. Uno de los bares más famosos de la zona hasta ponía banda sonora a la puesta de sol, era realmente mágico.
Caminé durante un par de horas paseando, viendo a los turistas, las parejas, y los negocios locales. Aquello les hubiera gustado a las chicas. Di la vuelta y volví al hotel, me di un baño en la enorme bañera antes de tener una cita con mi satisfayer y caer rendida en la cama king size que compartía con él. Ni tan mal.
El viernes, después de desayunar, pedí un mapa de la isla y me fui con el coche a ver las calas más asombrosas y los sitios más bonitos que me recomendó la recepcionista del hotel.
Aquellas calas eran un paraíso, los caminos que conectaban las playas eran como un preliminar. Te iban mostrando un camino espectacular para que, al llegar a la cala, entendieras de dónde venía tanta belleza.
Acabé mi ruta comiendo por la zona este, en Santa Eulalia. Era una cala preciosa, tranquila, familiar y con un restaurante a pie de playa que, solo con las vistas y el olor a mar, podías llenarte el estómago. Aunque con el alioli y las olivas que te ponían ya podría haber comido, no desperdicié la oportunidad de pedir una buena paella. Qué bueno estaba todo, madre mía. Quizás fueron los días sin sexo, pero mi apetito era mucho más voraz aquellos días. Qué paisaje tan bonito y qué tranquilidad. Sentía como me regeneraba por dentro. Aquello era mejor que los bifidus que vendía el Coronado.
Me sentí bien, tranquila y feliz. Aquella paz que me recorrió el cuerpo después de estar conmigo misma a solas me fue llenando. Y no, no era solo la cantidad de comida que ingería esos días…Me estaba llenando de sensaciones, pensamientos, olores, recuperándome, volviéndome a sentir yo.
Cuando llegué al hotel, estaba reventada, así que me di un homenaje en el spa. Me metí en la piscina de burbujas, bajo las cascadas y me arriesgué a meterme en la sauna, no sin antes mirar por la ventanilla. Pasaba de llevarme otra imagen de tres rombos para la colección.
Llegué a la habitación renovada, y cansada también. Así que el baño fue rápido y el satisfayer tuvo que esperar hasta la mañana siguiente para salir del cajón.
El sábado repetí la misma operación. Cogí el coche y esta vez fui hacia el sur oeste. Me acerqué a la zona de Porroig. Allí, una indicación a Cala Jondal me acercó hasta un chiringuito llamado Alegría. Llámale señal divina o casualidad, pero me venía al pelo pasar uno de los últimos días en un sitio llamado Alegría cuando me estaba llenando de tan buenas sensaciones.
En Cala Alegría -como la bauticé- había, a pie de agua, unas hamacas con unas sombrillas de paja que parecían de postal, así que decidí tomarme algo y descansar. Ese pedacito de paraíso era solo para mí.
Subí a las redes sociales una foto de mis piernas en la hamaca con el mar de fondo. Por aquel entonces se llevaba mucho la foto de piernas morenas en un fondo bonito. La titulé ‘solo yo’.
Volví al hotel para darme una ducha y descansar junto a mi pequeño juguete electrónico.
Aquella noche, la foto tenía un par de comentarios.
@Empalmarotos: Eso son salchichas en un fondo de pantalla… ¡no nos engañes! XD
@Raul87: Preciosas vistas. Disfruta.
El domingo por la mañana, después del desayuno, decidí darme un homenaje en la piscina y el spa antes de la comida de despedida.
La piscina estaba tan llena que era hasta incomoda, así que me fui directamente a la zona de spa. Entre que era de pago y hacia calor, apenas había gente.
Me di un baño en la piscina climatizada, me puse bajo la cascada y salí a secarme. Cuando me estaba secando el pelo, noté un cachete en mi trasero y unas manos me amasaron el pecho como si fueran sus dueñas.
−         ¿Pero qué coño? - me giré con el puño cerrado, pero me encontré con la mirada de Aldo - ¿Aldo? Pero… ¿Qué coño haces?

−         Joder, Sara. Perdona, así de espaldas parecías ella, perdona…

−         No nos parecemos tanto… - refunfuñé mientras lo escudriñaba con la mirada.

−         Tenéis el mismo bikini y de espaldas…perdóname -se alejó dos pasos de mí con las palmas hacia arriba y mirada de súplica– no vayas a decirle nada, por favor, Sara…

−         Deberías conocer mejor a tu futura mujer a un mes de la boda… ella tiene un lunar en el hombro –Sara malota no dejaba de susurrarme que había algo que chirriaba.

−         Sí, sí, pero con el pelo mojado, el mismo bikini…en fin, que lo siento mucho.

−         Ya…

Cogí mis cosas y subí a la habitación. Aquello me dejó incomoda, me sentía sucia. Me di una ducha y me fui a dar un paseo antes de la comida. Lo mejor era respirar algo de aire de mar para sanar todo lo que tenía dentro después del encuentro con Aldo. No quería pensar más en ello. Tampoco iba a explicarle nada a Rachel. Fue una confusión, y darle ese tipo de información sería cruel porque lo único que conseguiría seria hacerle daño. Y por muy Lucifer que fuera, era mi hermana.
La comida fue de gala, literal. Nos habían puesto en un reservado con vistas a la playa y los platos de “puturrú de fua”, dícese de pijis, con plato grande y poca comida.
Nos despedimos amablemente de los padres de Aldo y nos fuimos a las habitaciones para recoger las maletas y embarcar de vuelta a casa. Yo apenas miré a la pareja y ya no hablé con Aldo desde lo del spa. El camino de vuelta a casa lo pasé dando vueltas a un par de temas que la isla me había inspirado.




29

Al regresar a casa, y después de meditar algunos temas en el viaje de vuelta, tomé una decisión.
Llamé a la peluquería y cogí cita. Quería un cambio y, a veces, interior y exterior van ligados. Quería -no, más bien necesitaba- verme diferente. Los días en Ibiza me habían ayudado a encontrarme, a disfrutar de mí, me estaba animando, pero el incidente con Aldo me decidió. No quería que me confundieran con mi hermana.
Salí de la peluquería como nueva, me había escalado el pelo, teñido de cobrizo y me había hecho flequillo. Sara malota me animaba a operarme las tetas, por aquello de acompasar el cambio, y sor Sara no dejaba de mirarse en el espejo, porque aun no se reconocía y decía que las pelirrojas solían ser malas, malotas….
La última vez que llevé flequillo era pequeña. Tendría unos 12 años, Rachel y yo jugábamos a peluqueras y en un despiste -siempre me obligué a pensar que no fue adrede- cogió las tijeras de verdad y me cortó el pelo. Me dejo con apenas dos dedos de flequillo pegados al nacimiento de la frente. Un cuadro…tarde más de dos años en volver a tenerlo como siempre y, a día de hoy, creo que no me recuperé de los motes que me llegaron a poner. Un drama.
Cuando llegué a casa, busqué en el ordenador el número y llamé a la universidad.
Las chicas volvieron en unos días explicando maravillas del país de la bota y me trajeron un paquete de pasta con forma de pollas como recuerdo. Si es que eran un amor. Las hicimos ese mismo día para cenar y, de postre, nos tomamos varios chupitos de llimoncello que traían a mansalva las muy borrachas.
−         Sara, te veo genial - Angie flipaba. Desde que nos conocíamos siempre había llevado el mismo corte. Aquel cambio le había alucinado.

−         Gracias, me siento bien.

−         Ya se ve. Si el cambio interior es solo la mitad de espectacular que el exterior ya lo tienes todo hecho, nena -Lulú me miraba sorprendida y, si no fuera porque estaba muy bien con Carmen, diría que hasta me echaría la caña.

−         No sé, solo sé que de momento he retomado las riendas de mi vida en solitario. Así que ...tara-rará – hice redoble en la mesa - en febrero empiezo la uni de nuevo.

−         ¡Oh! ¡Enhorabuena!

Los gritos y abrazos empezaron a rular como si nos hubiera tocado la lotería. Celebramos todo y nada, cualquier cosa nos valía para tomar unos chupitos juntas.
Con el limoncello bailando por nuestras venas, gritando a la amistad y al amor propio entre risas y anécdotas, me di cuenta de la suerte que tenía por tenerlas en mi vida. Lo agradecida que estaba por tenerlas. No pude evitar pensar en Rachel y sus amigas… apenas se molestaron en estar junto a ella. Se pasó los tres días que estuvimos conmigo o con mis padres, mientras ellas disfrutaban por la jeta de un lujo que su amiga les había regalado sin su amiga. Rachel era… bueno, era ella, pero no creo que esas amigas se las mereciera nadie.
Me pasé los días que me quedaban de vacaciones entre playa, excursiones y salidas con las chicas. Me seguí llenando de momentos, sabores, instantes, todo lo que disfrutaba sola me llenaba de nuevo. Los findes hacíamos doblete en la discoteca como buenas españolas de bien en agosto. Aunque el calor a veces era insoportable, conseguíamos llegar a la discoteca bastante decentes… otra cosa era como salíamos porque, entre el calor y los bailes, acabamos llevando camisetas de recambio para la vuelta.
 


 
◆◆◆
 
Volver al trabajo se me hizo un poco cuesta arriba, había pasado un verano ligero. Los días en Ibiza me fueron genial y los días de desconectar y descansar, además de pegarnos algunas fiestas con las chicas, me habían ayudado a volver como nueva. Me sentía así, nueva, renovada. Pero el día antes de volver se me hizo un poco de nudo en el estómago. Raúl estaría allí, y yo no sabía ni como mirarlo. Estaba convencida -sabía- que le había hecho daño y no sabía qué podía encontrarme. Y siempre tenemos miedo a lo que desconocemos, es como un instinto. Yo estaba aterrada ante la duda de cómo sería volver a trabajar con él, sin estar con él.
Llegué a primera hora y abrí los ascensores después de cambiarme. Raúl fue de los primeros en llegar. Glups.
−         Vaya, Sara. Estás estupenda. Te han sentado genial las vacaciones.

−         Gracias, tú también tienes buen aspecto -venia más bronceado y, aunque sus ojos no brillaban, se notaba que había descansado.

−         No me quejo.

Me guiñó un ojo y fue a cambiarse. Anna, Lulú y Tati llegaron más tarde, ambas con buen aspecto. Nos alabamos mutuamente, desde mi cambio de look a los morenos de piel… y, aunque nos habíamos visto hacía poco, las vueltas siempre se empezaban con besos y abrazos. Era como una vuelta al cole.
Todos se habían ido cuando Raúl y yo nos quedamos solos en el vestuario antes de ir a comer.
−         ¿Te vienes al ajedrez?

−         No -fue algo seco en su contestación y yo intenté suavizar sin éxito mi pregunta de nuevo.

−         Ah. Pensé que te quedabas a comer. Como antes.

−         No puedo comer contigo, Sara. Nada es como antes. Me cuesta verte, no te voy a mentir. Y no creo que la cosa mejorase comiendo contigo.

−         Lo siento mucho, Raúl.

−         No tienes que disculparte. Soy mayorcito, sabía dónde me metía.

−         Ya, pero no pretendía hacerte daño, fue una decisión complicada y muy dura. Creo que, de no haberlo hecho así, te hubiera hecho más daño a la larga.

−         Lo sé. Y en el fondo te lo agradezco.

Aquello me sorprendió gratamente. Se acercó hacia mí y me cogió uno de los mechones -ahora pelirrojos- para ponerlo detrás de mi oreja. Me besó en la mejilla.
−         Estás muy guapa. El cambio te favorece aún más si cabe.

−         Gracias, necesitaba el cambio, y no me refiero solo el externo. Raúl, yo estaba muy bien contigo, no quiero que pienses que no era real. Lo fue.

−         Lo sé.

Raúl me abrazó y metió su cabeza en mi cuello mientras me susurraba “gracias”. La puerta se abrió y Tati nos pilló abrazados. Mierda. Vi sus ojos engrandecerse y una comisura elevarse mientras sus ojos se entrecerraban. Juro que pude ver sus intenciones antes de que cerrase la puerta de nuevo.
−         Mierda…estoy jodida.

Salí del vestuario y Tati esperaba en la salita frente a la recepción. Raúl venía detrás de mí.
−         Perdonad, no pretendía interrumpir nada…los ascensores no estaban cerrados y subí a buscar el bolso.

−         No interrumpías nada. No es lo que imaginas -mi tono no era cordial.

−         Yo no imagino nada, solo he visto lo que he visto.

La sonrisa de Tati fue malvada. Aquella zorra me la iba a jugar de malas maneras. Me estaba poniendo nerviosa.
−         Y yo te digo que no has visto nada malo, malpensada.

−         No te equivoques, Sara. Yo no pienso mal, pero no dejas lugar a la imaginación. Hace unos meses el encierro con el doctor Vilá, ahora un abrazo con el doctor Gonzalo… Estás en plan oca y tiro porque me toca…

−         Serás…

−         Tati, creo que no te ha quedado claro, no has visto nada malo. Abracé a Sara porque ella me consoló por un hecho personal, nada más. No saques de madre las cosas, o parecerá que estás celosa.

−         Celosa, ¿yo? ¿Por qué iba a estarlo?

−         No lo sé, dímelo tu…

Raúl había sido más listo, parecía que Tati se había mordido la lengua y envenenado con ella. Veríamos si la cosa no se iba de madre. Sara malota se enfundaba el uniforme de guerra y sor Sara, para mí sorpresa, se pintaba con los dedos un par de rayas negras en las mejillas.
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Aquella semana trabajé sin dejar de controlar a Tati, no me fiaba. Sabía que lo del otro día me pasaría factura con ella.
Faltaba apenas una semana para la boda de Rachel. En casa estaban todos emocionados y desquiciados a partes iguales. Toda tenía que ser perfecto. Era Rachel.
El martes apareció Pili al abrirse la puerta del ascensor. Malo.
−         Buenos días, Sara. ¿Me puedes acompañar al despacho?

−         ¿Ahora? Hay que abrir.

−         Lo haré yo -Tati apareció por la salida de los vestuarios. Malo al cuadrado.

−         Ven, Sara.

−         Claro.

No me dejó ni cambiarme. Al entrar al despacho, entendí por qué. Tenía unos documentos sobre la mesa por duplicado. Me despedía.
−         ¿Qué es esto, Pili?

−         Esto es tu despido.

−         ¿Perdona? Y el motivo por el cual me das la patada, ¿es?

−         Nadie te da la patada. Hay un informe, extenso, de hechos donde se especifican los motivos del despido procedente - ¿procedente? Estaban locos. Aquello no podía ser procedente ni en la tierra de nunca jamás.

−         ¿Procedente? Eso habrá que verlo. Soy buena trabajadora, no creo que tengáis motivos reales para despedirme -Sara malota empezaba a subirse las mangas de camisa.

−         Bueno, yo no estoy aquí para juzgar eso, solo he venido a entregarte los papeles, asegurarme que firmas y que recoges tus cosas.

−         ¿Lo saben Anna y Lulú? No, claro, no te interesa que ellas te digan cómo la estas cagando.

−         Vigila esa boca, Sara.

−         ¿Por qué? Si ya vas a despedirme. Que te follen –que a gusto se queda una oye.

−         Sara. Firma y vete, no montes una escena. No te pega.

−         ¿Sabes que no me pega? Trabajar para gente como vosotros. Gente que despide en base ¿a qué? -cogí las hojas de la mesa y leí por encima- ausentarse en horas de trabajo, ¿en serio? me fui al hospital por una paciente, ¡era trabajo! No tenía por qué hacerlo, y aún así lo hice. Hice mi puto trabajo, hice aún más ¿Qué más? Mantener relaciones con otros trabajadores, ¿de verdad? Deberías preguntar a Tati de dónde saca su información porque todo esto es mentira.

−         Las dos sabemos que no todo es mentira. Pero como te he dicho antes, yo no estoy aquí para discutir lo que te gusta o no.

−         No voy a firmar.

−         Tienes que firmar o no podrás seguir adelante.

−         No es cierto. Iré a un abogado, esto no se va quedar así.

−         Haz lo que tengas que hacer.

−         Ten lo por seguro -Sara malota se colocaba la cinta de DanielSan y hacia la gruya a Pili, y no queráis saber cómo estaba sor Sara.

Me llevé las copias y salí al mostrador a por un boli. Pili vino detrás de mí con algo de temor en su rostro. Di la vuelta al mostrador y cogí un boli ante la atónita mirada de Tati que hasta creo que se asustó de la velocidad con la que salí del despacho para ir hasta donde estaba ella. ‘NO CONFORME’, con mayúsculas. Eso fue lo único que escribí. El ascensor se abrió y Anna y Lulú aparecieron con un café en la mano. Sus caras al ver la mía fueron un poema. Lo entendieron todo.
−         Pili, ¿qué ocurre? -Anna se acercó hasta el mostrador a comprobar que estaba firmando el despido y miró a Tati y a Pili lentamente- ¿Pero qué habéis hecho?

−         Nada, Anna. Solo despedirme por una sarta de mentiras que esta hija de satanás se ha inventado. Porque no sabe trabajar y tenía que pisotear a alguien para poder mantener su puesto, o solo por diversión, porque es mala. Ma-la -la miré con rabia- me darías pena si no fueras tan hija de puta.

−         Tu sabrás lo que has hecho, a mí no me metas -dijo con prisas y temblorosa.

−         Yo lo sé. Cubrirte el culo con tus innumerables bajas y arrimar el hombro con mis compañeros, pero tú, tú de eso no sabes.

−         Eso es cierto. Sara siempre está para ayudar, no entiendo que ha hecho tan malo como para que la despidáis -Lulú hablaba con congoja y una lagrimilla se le escapó mientras miraba a Pili y volvía a mirarme.

−         Ya basta. Esto no es un foro de amigas para comentar el episodio de hoy. Se acabó. Fuera –Pili fue algo ruda y a mí ya todo me la sudaba.

−         Claro, ya tendrás noticias de mi abogado. Que os den – le estaba pillando el gustito a irme de la lengua. Coloqué el boli en el mostrador con un golpe seco haciendo saltar a Tati en su sitio- toma. No sea que también me añadan ladrona a los cargos inventados…métetelo por el culo cuando te saques el palo que llevas que no te deja vivir.

−         ¡Sara! –Pili ya estaba desquiciada, había un par de pacientes en la salita que se habían levantado para ver qué sucedía.

−         Que te follen, Pili -le enseñé mi dedo corazón y lo besé mientras le guiñaba un ojo.

Me fui hacia el ascensor mientras Anna y Lulú se despedían de mí al pasar junto a ellas. Cuando las puertas se cerraron, me permití llorar. Se había acabado mi vida en Los Almendros.
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Cuando llegué a casa, me tiré en la cama y lloré. No lloraba de pena, no os penséis. Lloraba de rabia. Maldita zorra.
En un par de horas todo se me pasó. Había tomado una decisión, iría a tope con el último curso, buscaría otro empleo por horas -de lo mío- si no conseguía paro o no me daba lo suficiente y en diciembre del año que viene sería enfermera titulada.
Metas a corto plazo. Una detrás de la otra ¡Eso haría!
Angie llegó por la tarde y pude ponerle al día, más calmada que cuando llegué.
−         Será hija de ramera…

−         Ya…

−         Y encima te ponen un anexo…

−         Ya…

−         Qué idiotas, con lo buena trabajadora que has sido siempre…

−         Ya…- no sé si llamarlo conversación sería adecuado…- Neni, ¿me acompañas al abogado?

−         Claro, vamos. Se van a cagar estos.

Durante la mañana, después de cagarme en la madre de todos los centros médicos Almendros y tomarme un buen par de cervezas, había buscado varios anuncios de bufetes cerca de casa, y con Angie había decido ir a preguntar a dos. Con la información que me dieran, escogería uno para dar el pistoletazo de salida a mi guerra personal con los Almendros.
Cuando llegamos por la noche tenía un par de cosas claras: que los abogados ganan una pasta -igual me equivoqué de profesión- y que mi despido no era procedente, así que podía pedir la readmisión o una indemnización. No quería volver, así que mañana iría a ver al que sería mi abogado y le llevaría todos los papeles para tramitar la denuncia por despido improcedente.
Un tirón en la tripa me recordó que debía decírselo a mis padres. Y, por ende, se enteraría Rachel. Habíamos quedado para recoger los vestidos y los detalles. Seguro que algún comentario puntiagudo me esperaba mientras pasábamos la tarde juntas.
Mientras cavilaba cómo enfocar el tema me llegó un mensaje.
Doctorsito　Rubiales:
Me　acabo　de　enterar　¿Cómo　estás?
Yo:
Bien.　Mañana　voy　al　abogado.
Doctorsito　Rubiales:
Lo　siento　mucho.　Ha　sido　por　lo　de　Tati,　¿verdad?
Yo:
Si,　pero　creo　que　era　algo　que　buscaban　hace　tiempo.
No　tengo　pruebas,　pero　me　apostaría　el　culo　a　que　Tati　solo　entró　para　despedirme.
Ya　da　igual,　estoy　mejor　y　en　enero　retomo　la　carrera.
Doctorsito　Rubiales:
Eso　es　genial,　Sara.　Me　alegro　mucho,
Doctorsito　Rubiales:
Escribiendo…
Doctorsito　Rubiales:
Escribiendo…
Doctorsito　Rubiales:
Vales　mucho.
Yo:
Gracias.
Doctorsito　Rubiales:
Escribiendo…
Doctorsito　Rubiales:
Escribiendo…
Doctorsito　Rubiales:
Cuídate.
Se me hizo raro leerlo. Parecía cercano, pero ya no lo era. Él no quería, y lo entendía. Él era yo con Jordi, yo era su Jordi. Vaya mierda. Puto karma.
Aquella semana dejé todo preparado para que el abogado empezara a tramitar la denuncia, le di poderes y le dejé claro cuál era su cometido: “quiero que los desangres”. Me daba igual el tiempo, tenía dinero guardado para el alquiler del piso, y mis padres se habían ofrecido a pagarme el último año de carrera, así que solo quería ganarles el pulso.
El viernes acompañé a Rachel a recoger los vestidos. La tienda se había ofrecido a dejarlos en la masía, pero Rachel quería comprobar que todos los arreglos estaban bien antes de llevarse una sorpresa mañana.
−         Mamá me ha dicho que te han despedido.

−         Sí. Y sin motivos.

−         Ya te dije que el contrato fijo no era garantía de nada.

−         Joder, Rachel…

−         Solo digo que deberías hacer más.

−         Ha sido mobbing, es improcedente e injustificado.

−         Lo sé, no te discuto eso. Tú puedes hacer más. Vales más, Sara -esas palabras me dejaron en shock. ¿Mi hermana me halagaba? El mundo se iba a la mierda.

−         ¿Cómo? -mi pregunta hizo parar mis pies. Nos quedamos paradas mirándonos.

−         Que tú vales más que para ser una administrativa dominada por unos malos empresarios que no valoran al personal que tienen.

−         Vaya. Gracias.

−         De nada. Es la verdad. Soy más pequeña que tú, pero no soy tonta, y veo cómo trabajas y cómo vives, cómo te esfuerzas en todo lo que haces. Y tú puedes hacer grandes cosas, Sara.

−         He vuelto a la uni – no sé si lo sabía ya, pero me salió solo. Compartir aquello después de sus halagos me pareció poder darle la razón.

−         Lo sé. Y me alegro. Te encantaba tu carrera. Te encanta, vamos, y eso se nota.

−         Estoy cagada de miedo -se me escapó una risa seca.

−         Es normal, pero podrás con eso y más. Yo creo en ti, además de porque soy tu hermana, porque te quiero.

−         Vaya, Rachel… gracias.

−         Sé que no soy la mejor hermana del mundo, pero yo os quiero. Mis sentimientos son algo más contenidos, yo soy así, y en casa tampoco somos de muchas demostraciones de amor. Pero me aterroriza perderos, y supongo que por eso tampoco soy muy cariñosa, ni expresiva.

−         Bueno, cuando mamá se enfadaba y corría detrás nuestro con la zapatilla en la mano era una demostración clarísima de amor…- nos reímos. Quizás sería por la boda, o porque su vida cambiaba cada vez más, pero Rachel estaba diferente. Empezaba a ser humana - eh yo también te quiero, aunque no lo diga. Eres mi pequeña Lucifer.

Rachel se casaba mañana. La masía casa del mar nos ofrecía a los familiares de los novios una habitación para pasar la noche, así que después de la peluquería nos iríamos a la casa y empezaría el festival.
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Aquel sitio era espectacular, un puto paraíso. Había que reconocer el buen gusto que tenían.
La masía principal tenía unas vistas al mar impresionante. El espacio reservado para el convite lucía en un patio con vistas también al mar junto a una piscina infinity. Me aprendí ese nombre el mismo día. Al parecer, se llaman así las piscinas que producen el efecto visual de no tener límite o que parece que se extiende hasta el horizonte. Espectacular.
Las tablillas de madera oscura acompañaban a todo el recinto junto a la piscina hasta un camino que llevaba hacia unas escaleras. Por ahí bajaría Rachel del brazo de papá. Joder, qué bonito. Qué coño tenían las bodas que hacían que nos pusiéramos sensibleras con nada. Sara malota ya estaba buscando un kleenex y Sor Sara llevaba una sábana y ya lloraba a moco tendido.
Empezaba a darme cuenta de lo importante que era ese día, de lo especial que sería para todos nosotros. Tenía suerte de poder disfrutarlo. Quizás no fui muy agradecida de antemano, los antecedentes me precedían, aunque no fuera excusa.
Fuimos a dejar las cosas a las habitaciones. Nos daba tiempo de comer algo del catering y empezar a prepararnos. La ceremonia empezaría a las cinco de la tarde y hasta entonces no había que estar preparadas; la novia siempre llegaba tarde y la familia ya estábamos allí.
Rachel había contratado al servicio de peluquería y maquillaje para estar en la casa. Ella solo debía descansar, vestirse, peinarse, maquillarse y hacerse las fotos de rigor.
Los padres de Aldo eran muy tradicionales, así que encargaron el pack de fotos como antaño: fotos de ella antes del momento, con la familia, fotos de él…  Y luego, evidentemente, en la ceremonia, fotos en exclusiva en la masía, en el convite y durante la celebración y, por supuesto, un post boda. No tenía claro si también se llevaban al fotógrafo a la luna de miel porque, además de a Bruno, habían contratado a otros fotógrafos solo para la celebración que, además de más fotos y video, hacían fotos desde un dron…Duque nos llamábamos, imaginaros si nos hubiéramos apellidado Rey...
Después de la comida, nos vestimos y fuimos a la habitación de Rachel. Estaba realmente nerviosa, daba vueltas a la estancia -que, todo sea dicho, era una pasada- y se daba aire con las manos cuando no las tenía apretando su cintura.
−         Pero hija, respira.

−         Mamá, no puedo…me ahogo… ¿y si me estoy precipitando?

−         Cariño, no creo que tú precisamente pudieras precipitarte en nada.

−         Ei, Sorella, relaja. Todo irá bien.

Una voz se acercó a la puerta. Papá se había hecho un lio con la corbata -o lo que quiera que llevara al cuello- y mamá salió a ayudarlo antes de que se ahorcara él mismo intentando deshacer el nudo.
−         Ei, respira. Cuéntame, ¿por qué Aldo consiguió ser tu prometido? –estaba realmente nerviosa, y creí bueno distraerla en ese momento. Yo no tenía los consejos de mi madre y hablar suele relajar, distrae. Y ella lo necesitaba.

−         Pues porque… porque era Aldo. No sé explicarlo.

−         Sí que puedes, va. Cuéntame ¿Cómo te hizo sentir? ¿cómo te sientes junto a él?

−         Pues… él me hace sentir que puedo ser yo misma, es decir, no sale corriendo con mis manías, comparte algunas de hecho. Entiende que mi carrera es lo principal para mí y que eso me haya despegado un poco de las relaciones personales con otra gente. Entiende que me guste cuidarme y le encanta que esté guapa. Me halaga y me cuida. Me hace sentir bien –sonrió mientras bajaba la mirada algo sonrojada- y no folla nada mal.

Ahí me pilló, se me escapó una carcajada enorme a la que ella se unió. Nos reímos y el ambiente se relajó. El sol empezaba a bajar y la habitación se iluminaba con tonos muy cálidos. Ni tan mal, oye.
−         Dime, Sara, ¿y tú? ¿has sentido algo así?

−         Sí, pero no me sentí correspondida, al menos no en un primer momento.

−         No hablamos de Raúl, ¿verdad?

−         Chica lista.

−         ¿Pero luego sí?

−         Sí, creo que sí.

−         ¿Y dónde está el problema?

−         Era demasiado tarde. Supongo que se nos pasó el momento.

−         ¿Y ahora?

−         ¿Cómo?

−         Ahora. Si sigues queriéndole, cosa que sospecho que es así, porque no vas tú a buscarlo ahora.

−         Sigue siendo tarde, ya hay otra.  Y creo que necesito descansar de tíos. Mi satisfayer hace su faena y no habla ni me mete en líos -nos reímos.

Cuando los nervios de la novia se calmaron, la ayudamos a preparar sus cosas. La maquilladora llegó y empezó a peinarla y maquillarla mientras las ayudantes nos pintarrajeaban a mi madre y a mí. No he sido nunca de ir exagerada en cuanto al maquillaje, pero era una boda, la boda de mi hermana, y era lo que tocaba, así que me dejé hacer. Mi madre disfrutaba como una niña con zapatos nuevos… aquella semana se había hecho la manicura y la pedicura, había acompañado a Rachel al spa y al masajista y habían comprado un tocado que quería llevar hoy. Estaban en su salsa. Y, aunque yo no era del estilo, me dejé llevar por la emoción del momento y me sorprendí pasándomelo bien.
Mientras la maquilladora acababa de maquillar a Rachel, salimos a por los zapatos y a por un poco de agua y vino para hidratarnos. Aldo estaba en la cocina y Marian con él. Reían, como aquel día en el vermut, y algo me chirrió de nuevo.
−         ¿Qué tal, Aldo? ¿Nervioso?

−         Bueno, lo normal ¿cómo está Rachel?

−         Bien…bien…

−         Marian, ¿Ya está todo listo? Ya sabes que Rachel lo quiere todo perfecto…

−         Claro, ¿Por quién me tomas? No dejaría que nada le estropeara el día.

−         Buena chica. -si hubiera tenido una chuche de perros se la habría dado de premio diciéndole que era caviar extranjero, y me habría dado hasta las gracias.

Volví a subir con las bebidas, pero había algo que me daba vueltas y no sabía qué era exactamente.
Cuando empezó la ceremonia todo era precioso, totalmente organizado al detalle, al más mínimo detalle. Era la marca personal de Rachel.
La ceremonia se hizo en el mirador. Fue preciosa, sencilla y, gracias al universo, corta. Lanzamos pétalos de rosa y, antes de irse a hacer algunas fotos, los novios rompieron un jarrón de cristal. Es costumbre italiana y dicen que los años de prosperidad los marcan los trozos en los que se ha roto el jarrón. Pues no se rompió, es decir, no lo hizo de primeras. Cayó, pero no se rompió, rodó y, al caer por el pequeño acantilado, supusimos que se rompió por fin en varios pedazos. Aquello no podía ser presagio de nada bueno.
Angie y yo fuimos dando paseos por la barra de aperitivos y cogiendo vino y cócteles mientras hablábamos con algunos parientes y familiares de Aldo. Todo muy falso, pero es lo que tienen las bodas, que hasta que no vas borracho, no las disfrutas.
La música empezó a sonar. ‘Cuánto amor me das’, de Eros Ramazzoti, se escuchó por todo el rincón que se había habilitado para el aperitivo pre cena, justo cuando el atardecer se hacía más evidente tiñendo aquel paraíso de colores malvas y anaranjados. Los novios bajaron por las escaleras sonrientes y empezaron a bailar al son de la música, mientras las bombillas que cruzaban todo el espacio se iluminaban. Luego empezaron a saludar a familiares y amigos. Fue bonito, realmente muy bonito.
Rachel vino a saludarnos y estaba radiante, muy feliz.
−         Enhorabuena, Rachel -Angi la abrazó y le dio un beso sonoro en la mejilla.

−         Gracias ¿Os está gustando? -tintineaba su cuerpo con el vestido con las manos en la espalda como si fuera una florecilla.

−         Claro ¿A quién no iba a gustarle? Es todo perfecto.

−         Lo importante es que tú estés disfrutando, que estés feliz -la vi más tranquila y risueña. Casi parecía humana, como en la habitación. La sentí cercana.

−         Sí. Soy feliz.

Marie se la llevó para saludar a unos amigos y yo volví con Angie a la barra. Bruno estaba por allí haciendo fotos y, cada vez que se acercaba a por agua, Angie casualmente tenía sed.
Aproveché que Angie y Bruno se ponían en plan meloso barra morboso y me fui hacia los baños. Como los de la zona exterior estaban ocupados, me fui a los de la masía. Era lo que tenía el pase vip familiar.
Al bajar los vi. Se estaban metiendo mano y comiéndose la boca de una forma muy descarada pensando que nadie los veía. Me hirvió la sangre. Tenía un volcán a punto de entrar en erupción.
−         ¿Pero qué coño hacéis? – Aldo y Marian se quedaron blancos al escuchar mi voz.

−         Joder, Sara…no es lo que parece, verás….

−         ¿Que no es lo que parece? Gilipollas es lo que pareces, ¿acaso le estás inspeccionando las amígdalas?

−         No, mujer. Calmati per favore…

−         Calmati una mierda.

Entonces todo encajó en mi cabeza. Un click pasó una película por mi mente donde podía ver varias escenas: el día del vermut con ella, las risas, las manos tocándose… No le di importancia, pero se buscaban, vi el spa de Ibiza, y entendí que mi hermana no era la que estaba en la sauna, y entendí que el bikini rojo igual al mío no lo tenía Rachel.
−         ¿Qué pasa aquí? –Rachel apareció detrás de mí. Mierda.

−         Amore, tu hermana, creo que ya va algo bebida y se ha imaginado cosas.

−         Serás capullo.

−         ¡Sara!

−         Rachel, ¡te está engañando!

−         ¿Qué? - el rostro de mi hermana se contrajo dejándola paralizada. Me miró con preocupación – ¿por qué me haces esto? ¿Por qué hoy?... pensé que me querías.

−         No te quiere. Está liado con Marian -le grité a Aldo mientras él miraba a mi hermana, pero los ojos de Rachel solo me miraban a mí. No me creía- Rachel…yo sí te quiero. No te diría algo así si no fuera cierto.

−         Ya te dije que la liaría. Como cuando lo anunciaste en tu casa. No se alegra por ti, amore…

−         Serás cabrón -lo miré con inquina- Rachel, por favor, tienes que creerme.

−         No, Sara. No puede ser. Es nuestra boda.

−         Rachel, no te mentiría. No te haría algo así en un día como hoy.

−         No estoy tan segura -mi hermana se llevó la mano al estómago, estaba pálida y le costaba respirar, mierda, tenía que hacérselo ver…aunque aquello la matase en vida.

−         Rachel, ¿te acuerdas en Ibiza cuando nos encontramos en la piscina aquella tarde de mojitos? Te pregunté que si te habías cansado de la sauna y tú me dijiste que te dejaba el pelo mal…era porque le vi con alguien que creí eras tú…

−         No. Te equivocas…-joder. Tenía que pensar rápido, tenía las pruebas, solo tenía que ordenarlas para que ella las viera con claridad.

−         Me metió mano en la piscina pensando que eras tú porque llevábamos el mismo bikini -hice una pausa. Ya lo tenía- El rojo.

−         Yo no tengo bikinis rojos –me miró con dolor- Son de socorristas -dijimos a la vez.

−         Lo sé… Además, era de una marca barata -añadí.

−         Eh, que es de calzedonia y queda genial- Marian se destapó ella solita.

Los ojos de mi hermana se agrandaron tres veces su tamaño y entonces señaló a Aldo con el dedo índice.
−         ¡¡¡Bastardo bugiardo!!! Y tú- señaló a su amiga- ¡Zorra traidora! ¿Cómo habéis podido?

−         Rachel, cielo, es que solo surgió... -Marian gesticulaba con sus palmas hacia nosotras con más temor que sinceridad.

−         Mia cara, siempre estabas ocupada con el trabajo, cada vez nos veíamos menos y a ver… yo tengo necesidades…

En ese momento escuché el corazón de Rachel romperse en mil pedazos. Ese sonido hizo erupcionar toda la lava que me ardía contenida y me abalancé sobre Aldo. Le propiné un puñetazo en toda la nariz que lo tiró tres pasos hacia atrás y lo dejó doblado de dolor, ante los gritos de las arpías y de algunos invitados que subían alertados por los gritos.
−         No es la tua nada. Es mi hermana y no se le trata así - le grité mientras me cogía la mano que seguro me había roto con el puñetazo.

Rachel rompió a llorar y yo solo supe abrazarla. Mierda.
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Rachel
Un agujero se había instalado en mi pecho y amenazaba con engullirme entera de dentro a fuera.
Ni siquiera había podido llegar a la luna de miel. Todo había sido una farsa. Mi cabeza solo veía oscuridad ¿Alguna vez me habría querido? ¿Le había gustado a Aldo? ¿O todo fue una mentira?
No podía escuchar nada. El puñetazo que mi hermana le había propinado a Aldo después de confesar, me había dejado sorda, solo podía oír el vacío en mi cabeza. Aquel agujero se estaba haciendo cada vez más grande y me consumía, dejándome vacía otra vez.
De golpe, tuve que coger aire y me descubrí llorando. De mis ojos caían lágrimas a borbotones y no fui consciente de ello hasta que me faltó el aire y tuve que cogerlo a prisa.
−         Rachel, respira cariño. Ya está.

Mi hermana me abrazaba, sentía su calor, ella siempre desprendía calor. Pese a que nunca fuimos cariñosas, un solo toque suyo avivaba en mí una llama de calor que lograba templarme durante días.
−         Sácame de aquí, Sara…

−         Vamos.

Sin saber cómo, Sara me llevó hasta la habitación. Angie venía detrás con un par de botellas y hielo. Ellas siempre se habían sincronizado muy bien, era algo que me hubiera gustado tener con alguien. Pero yo no podía, yo era diferente, necesitaba ser diferente. Era la pequeña y siempre creí que debía ser mejor porque vine después y, si no destacaba, podía caer en el olvido. Y yo no quería que me olvidaran, quería estar allí, y ser la primera en sus pensamientos, como ellos lo eran en los míos. Y, con los años, sí que fui el primer pensamiento, pero por desgracia, no solía ser bueno. Y no quería admitirlo, pero esa nunca fue mi intención.
−         Joder, Sara, creo que te has roto eso…

−         Da igual, ya lo miraremos luego. Trae una copa -mi hermana se vendó la mano con una servilleta y con la otra me acercó una copa– Bebe, Rachel.

−         Sara…yo no…

−         Bebe - me ordenó.

Su mirada era inquisidora, pero tierna al mismo tiempo… le hice caso. Y vacié todo el líquido de la copa en mi garganta.
−         Buena chica.

−         Otra -acerqué la copa a Angie, quien me la llenó sin pestañear.

Repetimos la operación unas cuantas veces. Mi hermana tenía la mano algo ensangrentada y cada vez más morada. Pero el alcohol nos relajó. Ya no dolía tanto. Ni su mano, ni el engaño del que habría sido mi marido.
−         ¿¿Niñas, estáis aquí?? ¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien? - la voz de mi madre me sobresaltó y la calma que había logrado bebiendo se disipó. Miré a mi hermana.

−         Sí, mamá. Necesitamos tiempo -asentía con la cabeza, mientras cogía mi mano.

−         Tranquilas, salgo yo.

Angie salió de la habitación donde Sara nos había encerrado, dejándonos solas. Una novia llorona y abandonada y su hermana con la mano ensangrentada. Vaya cuadro.
−         Sara, gracias.

−         No tienes que dármelas.

−         Te has roto la mano por partirle la cara, literalmente. Quizás sí debo dártelas…

−         Le hubiera pegado tarde o temprano, era un capullo.

−         Ahora ya lo sé. Nunca me quiso, fui una ilusa al pensar que...- no me salieron más palabras, se me anudaron en la garganta y mi hermana me acercó a ella para abrazarme de nuevo.

−         Sshh…no digas eso. Quien se haya fijado en ti o haya estado contigo y no sé de cuenta de lo maravillosa que eres, es un idiota y no te merece, ¿vale?

−         Yo pensé que podría tener algo especial con él, que él…

−         Ya lo sé… pero eh, mejor aquí y ahora, que no más adelante…capaz era de llevarse a las M&M’s de luna de miel… - se me escapó una risa.

−         Gracias…

Nos quedamos en silencio mientras nos acabamos las botellas. Cuando vaciábamos la última, Angie entró por la puerta con un par más.
−         Muy bien, damiselas mías. Traigo provisiones.

−         Gracias, Angie.

−         Barra libre, de eso van las bodas… y esta corre a cuenta de los macarronis…

Se me escapó una risita. No era ningún secreto que gran parte de la boda -por no decir toda- estaba pagada por mis exsuegros, pero escuchar nombrarlos así me hizo gracia. Y, además, tenía razón. Barra libre pagada.

Brindamos y volvimos a la carga. Vaciamos dos botellas más y, cuando estaba más suelta y pude hablar sin llorar, tuve fuerzas para llamar.

Donatella era muy estirada y ante todo iba la imagen, así que jugué con ello. Le dejé muy claro que no se entregarían los papeles en el registro, me devolverían el pago de mi parte del piso que ya no íbamos a compartir y que nos quedaríamos en la masía a gastos pagados, cortesía por las molestias que su hijo me había ocasionado con su infidelidad en nuestra propia boda, a cambio de ser discreta y no airear a la prensa italiana lo sucedido.

−         Listo. Macarronis cero, Duques uno.

−         Bien hecho.

−         Qué fuerte, tía. Tienes un buen par de ovarios.

−         Gracias, ¿os quedáis conmigo? No quiero irme a casa.

−         Claro ¿Qué hacemos con mamá y papá? Quieres que hable con ellos.

−         No, se lo explicaré yo, qué menos…Angie, ¿me ayudas a desalojar a la gente que queda?

−         ¿Gritar “fuera” en una boda? Joder, tía, eres mejor que Papá Noel.

−         ¿Os ayudo?

−         No. Descansa un poco y ponte hielo en la mano. Ahora venimos.

Había hablado con Angie antes de la ceremonia y habíamos ideado un plan. Y, aunque ahora ya no había fiesta post boda, el plan sí seguía teniendo sentido para Sara. Y ella se lo merecía.
Fuimos a la zona de la piscina y localicé a mis padres. Angie empezó a gritar como loca a los invitados para que fueran hacia la salida. Aldo y su familia se habían encargado de ir empujando discretamente a todo el comité italiano hacia la salida, así que no quedaba mucha gente.
Después de la charla con mis padres, los abrazos y más lloros - creo que el alcohol no me acababa de subir porque no le daba tiempo a quedarse en mi cuerpo-, me paré a mirar. La noche estaba entrada y el azul cobalto del cielo contrastaba con las pequeñas luces que iluminaban la piscina y los jardines. Era realmente precioso.
Hablé con el catering, les expliqué que, aunque no había boda, se requerían sus servicios para que organizaran una mesa en la zona de los jardines superiores y despejaran el resto. También les ordené dejar las habitaciones preparadas y dejé claro que todo lo que cualquiera pidiera o ellos necesitaran se anotara en la cuenta de la casa, que se abonaría con gusto al finalizar el fin de semana por la familia del novio. Lógicamente, las horas en la casa también serían pagadas, así que, como todo el personal no era necesario, entre ellos se organizaron para quedarse cinco personas a ayudarnos.
Mientras preparaban la mesa, me quedé en la escalera mirando las luces de la piscina. Era realmente un sitio bonito, un paraíso. Se respiraba calma y paz. Aunque amor no, al menos todavía, era perfecto para sentir.
−         Las novias siempre estáis guapas. Pero creo que tú ya lo eres -una voz en mi espalda me sobresaltó.

−         ¿Perdona? -era un chico de piel morena y cabello dorado, con ojos marrones muy grandes y una sonrisa preciosa. Se sentó junto a mí en la escalera.

−         Sé que lo que ha pasado hoy no debe ser agradable, pero eres una chica preciosa que, incluso con lo que te ha pasado hoy, reluce. Daría lo que fuera por verte en un buen día -me guiñó un ojo y se levantó para seguir con su trabajo. Y a mí se me escapó una sonrisa.

Cuando la mesa estuvo lista, nos sentamos a cenar una degustación exquisita como si fuéramos de la realeza en petit comité. No nos habíamos cambiado, queríamos darles mas juego a los vestidos… ya habría tiempo para desterrarlos al armario. La comida era estupenda, pero poco comíamos.
−         Rachel, ¿seguro que quieres quedarte? ¿Estás bien? - mi hermana me miraba con preocupación.

−         Sí… es un sitio precioso, y lo podemos disfrutar hasta mañana. La comida que no acabemos ni el personal ni nosotras vendrán a buscarla para llevarla a un par de alberges. El alcohol que no acabemos lo repartiremos entre el personal y nosotras. Y la decoración, bueno, eso me da igual… que se apañen - sonreí. Al final, era cierto lo que siempre me decían. No todo se podía controlar.

−         Estoy orgullosa de ti. Eres una pasada.

−         Estoy de acuerdo -el chico moreno apareció en la mesa para dejar una bandeja mientras me guiñaba un ojo y a mí se me escapaba otra sonrisa.

−         ¡Pero bueno...qué osadía, chico! Ahora vengo, voy a interrogarle -nos reímos ante la falsa dramatización de mi hermana.

Nos reímos y mi hermana se levantó de la mesa para ir detrás del chico que fingía una cara de susto de lo más graciosa. Justo cuando ella no estaba, llegó él.
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Aquel chico había conseguido hacer sonreír a Rachel uno de los días más duros de su vida. Y mi hermana era hueso duro, así que me levanté tras él, haciendo ver que lo perseguía por su comentario. Si alguien era capaz de eso, quería saber su nombre y saber si podía acercarlo a Rachel.
−         Perdona, ¿cómo te llamas? -le pregunté al llegar a la cocina.

−         Soy Pablo –su sonrisa era preciosa y muy sincera. Tenía pinta de ser un tío feliz.

−         Hola, Pablo. Yo soy Sara, mi hermana Rachel…-no me dejó acabar la frase.

−         ¿La radiante novia?

−         Sí, esa. Gracias por hacerla sonreír. Es genial verla así hoy. Ahora. Gracias.

−         Yo no he hecho nada -sonrió divertido mientras picaba algo de una mesa que tenían preparada.

−         Bueno, aun así, gracias ¿Te quedas hasta mañana?

−         Sí, necesito el dinero, y ahora es más divertido que antes -me guiñó un ojo y se fue hacia una nevera– Toma, llévate esta botella. Es una autentica exquisitez.

−         Gracias, Pablo.

Salí con mi nueva adquisición en la mano y cuando levanté la vista allí estaba. Llevaba un traje azul oscuro, con camisa blanca y el pelo algo revuelto. Joder. El impacto de verlo casi hace que se me caiga la botella al suelo.
−         ¿Pero qué…? - apenas me salían las palabras.

−         Hola, Sara.

−         Hola ¿Qué haces tú aquí? –Sara malota y sor Sara se estrangulaban mutuamente como los dibujos animados.

−         Le llamé yo -Rachel se había levantado y estaba junto a mí cogiendo la botella que estaba a punto de dejar caer. – Jordi, ¿quieres vino?

−         Espera, ¿qué? -Rachel me sentaba en la mesa mientras Angie también se levantaba y nos servían vino.

−         Tenéis algo pendiente que debéis hablar y Angie me ayudó a localizarlo para que pudiera venir hoy.

−         No entiendo nada. Nosotros no tenemos nada pendiente…-lo dije en un susurro y miré de refilón su reacción después de repasar a mi hermana y a mi amiga.

−         Yo creo que sí. Además, no tienes nada mejor que hacer -mi hermana me guiñó un ojo y Angie se río la muy marrana. Vaya encerrona.

−         Además, así podría mirarte qué tal tienes eso -Angie señaló mi mano que seguía envuelta en una servilleta.

Ambas se levantaron con una botella cada una y se fueron entre risas, mientras Jordi y yo nos quedamos en la mesa con cara de besugos.
−         ¿Qué te ha pasado? ¿Puedo? -Jordi se levantó e hizo el amago de venir junto a mí.

−         Pegué al novio.

−         Vale…- sonrió algo canalla y esta vez se sentó junto a mí sin esperar más permiso.

−         En mi defensa debo decir que se lo merecía. Eso y más. - me cogió la mano con cuidado y me quitó la servilleta. Su cara fue un poema chungo.

−         Vale, Rocky. Esto está algo feo. Deja que coja unas cosas y te cure lo que pueda, ¿vale?

−         ¿Por qué estás aquí? No... no lo entiendo.

−         Deja que primero te cure y te explico mi versión, después de saber la tuya -señaló a mi mano malherida - Por cierto, estás realmente preciosa.

Jordi volvió enseguida con un pequeño neceser con un básico de curas. Se sentó de nuevo junto a mí y abrió el neceser para sacar algunas cosas que depositó en la mesa que los camareros habían recogido mientras él salía. Si no me equivocaba, Rachel les habría prometido la paga de dos días trabajando solo hasta que nos quedáramos solos.
−         No sabía si querías cenar, te han dejado un plato. Pero hay más en la cocina.

−         No pasa nada –me sonrió. Joder, qué guapo estaba - Explícame porque has pegado al novio.

−         Exnovio. Le engañaba. Con Marian. Y no se cortaron, aquí mismo, fue muy desagradable.

−         Joder. Lo de los culebrones se queda corto con vosotras… Me alegro de que le dieras ese puñetazo, era un mamonazo, aunque te hayas destrozado la mano.

−         ¿Qué haces aquí Jordi? -mis ojos se engancharon a los suyos. No entendía nada, pero mi cabeza se había formado tantas películas que necesitaba saber cuál era la ganadora de esa noche.

−         Pues Rachel me llamó. Me dijo que había hablado contigo y que creía que teníamos cosas pendientes. Le dije que sí -aquellas palabras me hicieron mirarle sorprendida.

−         Joder -un dolor en uno de los nudillos me hizo soltar una lágrima.

−         Perdona. Pero hay que limpiar bien esto y no llevo anestesia. Bebe un poco más. Te ayudará.

−         Quisiera estar lo más serena posible para no perder el hilo de tu historia. Creo que acaba de empezar y ya me he perdido -se río mientras yo le daba un sorbo directamente a la botella.

−         Rachel es muy lista. A raíz de una conversación que tuvo contigo, me hizo las preguntas adecuadas y no me dejó mucho margen de maniobra. No venir no era una opción.

−         No entiendo nada.

−         Perdona. Empezaré desde el principio -me colocó unas vendas y un elástico que me protegía la zona curada y me limitaba y aliviaba los movimientos- Esto ya está mejor. Aun así, deberías ir con cuidado y mirártelo bien en un par de días.

−         Gracias -lo busqué con la mirada. Conocía todas sus expresiones, pero aquella que lucía hoy era distinta - Aclárame una cosa, ¿no venir no era una opción, por qué?

−         Tu hermana me dijo que hablasteis y que le explicaste cómo te sentiste no correspondida, al menos de inicio, y que luego fue tarde, supongo que por lo de Raúl.

−         Supones…

−         Me dijo que seguías queriéndome -mis pupilas se agrandaron y me costó tragar- pero que creías que había otra y ya era tarde para nosotros.

−         Joder… Rachel a veces es intensa de cojones…- sonrió canalla mientras me cogía de los brazos.

−         No es tarde y no hay nadie más que tú, Sara.

−         ¿Perdona? ¿¿Qué??- Sara malota y Sor Sara estaban aceleradas corriendo y saltando como los perros de un concurso en el circuito final.

−         Yo... lo siento. Fui un capullo, tenía miedo, estaba aterrado, y no supe ver qué te perdía.

−         ¿Perdona, qué? -el corazón se me subía por la garganta camino de salir pitando.

−         Que te quiero. Que siempre te quise.

Sus ojos se clavaron en los míos y una mezcla de terror, confusión y miedo embargó los míos. No podía ser. Él tenía a otra y yo no me metería por medio. Aunque agradecía la sinceridad, era demasiado. No podía estar pasando esto, era como cuando quieres coger un tren y se te escapa continuamente…
Me levanté y fui hacia la piscina, con Jordi detrás de mí.
−         Sara, espera. ¿Me has oído?

−         Claro.

−         ¿Y no me dices nada? -su brazo me agarró en cuanto llegamos a la piscina. Me di la vuelta poniéndome frente a él.

−         Para empezar, te diré que eres un capullo –le puse el dedo en el pecho y lo empujé un poquito - Te agradezco la sinceridad, pero no me meteré nunca en medio de ninguna relación.

−         ¿Qué relación?

−         La tuya -pero me tomaba por tonta ¿o qué?

−         Insisto, ¿qué relación?

−         ¿Cómo? Yo oí como te llamaba ‘cielo’ aquel día en tu piso...

−         Sí

−         Pues eso -hice un aspaviento aireada, ¿a qué coño jugábamos?

−         Mi madre.

−         ¿Qué? - espera, había dicho madre…joder, joder, joder…

−         Era mi madre a la que oíste -sonrió el muy cabrito.

−         No…

−         Sí. Miento fatal, Sara, lo sabes…- en eso tenía razón, le pillaba enseguida, por eso muchas veces callaba el muy cabrón- Llevaba días mal, estaba destrozado, y mi madre se vino a casa. Fue ella quien me hizo ver que era un tonto enamorado desde hacía tiempo, que solo tenía miedo a un futuro que me prohibía y que así solo te hacia daño a ti y a mí.

−         Joder… ¿y por qué no me dijiste nada?

−         No supe cómo hacerlo, tenía miedo y no sabía si seguías sintiendo algo por mí. Además, estaba Raúl. No sabía dónde estaba vuestra relación. Creí que nos hacía un favor.

−         Serás capullo…

Jordi estaba al borde de la piscina y yo fui directa a él. Con la mano buena le señalé el pecho con toda la fuerza que pude.
−         Podíamos habernos ahorrado muchas historias…

La fuerza que le propiné con mi dedo fue excesiva y me ladeé cuando Jordi se movió, llevándomelo por delante mientras caíamos al agua. Nos enredamos antes de caer y Jordi me subió a la superficie y me acercó hasta donde hacia pie.
−         Pero siempre serán nuestras historias, Sara. Nuestras.

La mirada de Jordi en la mía se perdió. Se acercó y aprisionó mi cuerpo contra el suyo y la pared mientras se acercaba más, sin dejar de mirarme.
−         Jordi…

−         Te quiero, Sara. Déjame quererte. Déjame demostrártelo, esta vez, de verdad.

Sus labios se pegaron a los míos. Su calidez prendió un calor interno que se desató por mi cuerpo calentándome entera. Aquel beso fue excitante, caliente, tierno e impactante, todo al mismo tiempo. Nos separamos para coger aire y nos miramos a los ojos, no hizo falta más. Nos leíamos las miradas desde hacia mucho. Nos fundimos en otro beso y otro, y otro cada vez más largo, más intensos, hasta que nos despistaron unas voces.
−         Ves, te dije que estaban bien. - Angie codeaba a mi hermana. Ambas se habían cambiado e iban con ropa de calle y se reían.

−         Vosotras…vosotras…- les señalé con el dedo, pero solo pude sonreírles– Gracias.

−         Aprovechad la villa, nosotras nos vamos de fiesta -nos señalaron a un grupo de gente. Era parte del personal.

−         ¿Cómo? Pero esperarnos.

−         No. La villa está pagada hasta mañana, tenéis comida y bebida de sobra hasta mañana por la noche. Disfrutad - Rachel giró y cogió el brazo a Pablo para salir riendo de la casa con Angie, que nos saludó coqueta junto con el resto del personal.

−         Jo-der…

−         Tu hermana es la puta hostia.

−         Sí. Sí que lo es.





Epílogo

Después de probar y disfrutar más íntimamente la piscina, la cama balinesa, la mesa de la habitación, la ducha y no recuerdo qué más, conseguimos dormir un rato en la cama de ensueño que nos habían dejado.
En un momento precioso en el que mis Saras dormían plácidamente, y Jordi me acariciaba un hombro abrazado a mí, todo cobró sentido.
−         Hay algo que no te he contado porque no quería mentirte, pero tampoco quería que supieras -me giré para poder mirarle. Pese al tiempo separados, seguíamos conectados, y sabría solo con mirarle qué pasaba. Sus ojos me lo dirían.

−         ¿Por qué ahora sí?

−         Porque necesito que lo sepas todo, porque no quiero perderte. Porque te quiero.

−         Vale. Entonces no te dejes nada -aún me corrían pitufos por el estómago como la primera vez que me lo dijo, era una sensación bonita.

−         Estuve a punto de casarme. – Joderrr, A la mierda los pitufos. Sara malota levantaba una ceja con sospecha y sor Sara se santiguaba.

−         A punto. Es que no… No lo estás.

−         No.

−         ¿Divorciado o viudo?

−         Tampoco -se rio.

−         ¿Qué pasó?

−         Si me dejas, te lo cuento -me dio un beso en la nariz.

−         Perdona. Los nervios. Me esperaba algo rollo ‘soy sonámbulo por las noches y devoro los suministros de queso, por eso me levanto con el aliento apestoso’…pero no esto.

−         Espera, ¿¿crees que me huele tan mal el aliento por las mañanas??

−         Nooo. Tan mal no, soportable…- me reí, y él me siguió- perdona, sigue.

−         Iba a casarme. Mi novia Mery -de la universidad- era mi vida, estuvimos juntos al final de la carrera. Al principio yo iba de flor en flor. Ya sabes cómo son los primeros años de universidad y las fiestas que se montan en…- carraspeé y lo miré con una ceja levantada- En fin, que la cosa se puso seria con ella, estábamos genial juntos, me complementaba, nos entendíamos, era muy feliz, así que le pedí matrimonio. Cogimos un piso de alquiler en las afueras para empezar a convivir juntos, pusimos fecha para la boda sin prisas y, cuando se acercó el gran día, nos montamos una despedida de solteros conjunta. Estábamos en una discoteca con dos ambientes, separados, pero juntos. Nos pareció una idea genial, porque muchos amigos eran pareja y porque, si nos agobiábamos, podríamos encontrarnos fácil.

−         Ay dios… ¿se fugó con un gogó?

−         Espera. Total, que el día de la despedida vino mi amigo de la infancia, Santi, uno de esos que tienes de siempre, pero que ves poco. Me prometió venir a la despedida, para al día siguiente conocer a mi novia antes de la boda, que sería 15 días después.

−         Uff, Jordi…

−         Déjame acabar. Tengo que explicártelo. Necesito que lo sepas. A las tres de la mañana, cuando me cansé de tanto macho borracho, fui a ver si veía a Mery. Y la vi. Estaba comiéndose la boca de Santi.

−         No.

−         Sí. Ninguno de los dos sabía quién era el otro, pero eso daba igual, porque ella me había sido infiel, me había engañado sabiendo que estaba al otro lado de la puerta, ¿qué no habría hecho en otras ocasiones? A saber, si no era la primera vez. Cuando por fin se separaron, Santi no entendía mi cara y, al ver la de ella, todo le encajó. Empezó a gritarme mil disculpas, pero, al ver que yo no reaccionaba y la gravedad del asunto, acabó insultándola a ella, fue una situación algo surrealista. Ella se quedó parada, pero no parecía dolida, ni arrepentida. Algo avergonzada, pero supongo que los gritos de Santi no dejaban indiferente a nadie. Eso me mató. Esa indiferencia. Entendí entonces que el amor que yo le profesaba no era el mismo que ella sentía hacia mí. Yo no era suficiente para ella, nunca lo fui, y se hubiera casado conmigo pese a no ser yo quien le completaba…

−         Jordi, cuánto lo siento -Sara malota y sor Sara se abrazaban y me susurraban que me lo comiera a besos de aquí a la eternidad.

−         Yo, siento mucho no habértelo explicado antes.

−         ¿Y tu amigo Santi?

−         Él no vive aquí, aunque no está lejos, apenas nos hemos visto. Verle me recuerda lo que pasó. Sé que no es justo, que él también lo ha pasado fatal, pero necesito tiempo. Seguimos hablando en la distancia, mensajes cada semana, muchos de cortesía, por saber del otro, y alguna llamada…poco a poco sé que volveremos a ser los de antes.

−         ¿Y ella?

−         No sé nada, ni quise saberlo nunca. Me fui de la discoteca, anulé la boda, me mudé a casa de mis padres hasta que encontré otro piso, y no volví a hablar del tema con nadie. No volví a querer estar con nadie.

−         Por eso no querías nada serio conmigo. Era por lo que te pasó con ella.

−         Sí. Pero me he dado cuenta que ella es pasado. Y he estado condicionando mi futuro contigo por el pasado que tuve con ella.  Y ahora soy consciente, y no sabes cuánto me arrepiento ¿Podrás perdonarme, Sara?

−         Claro. Ya no hay nada que perdonar. Lamento mucho lo que te pasó.

−         Ya es agua pasada… ahora de verdad. Solo me importa el ahora, aquí, contigo.

Y como mis Saras me susurraban que me lo comiera a besos, les hice caso, que para una vez que estaban de acuerdo, había que celebrarlo.




Epílogo 2

Y esto es todo lo que nos pasó antes de la boda, que no es poco. Os podéis imaginar como acabamos ese fin de semana, ¿no? Además de no abandonar la cama más que para lo justo, iniciamos una relación exclusiva, seria y formal, o todo lo seria y formal que podíamos ser nosotros, claro. Jordi se autoinvitó el siguiente domingo a casa y, aunque lo asusté un poco chivándole que Raúl había dejado el listón muy alto en casa, no se amedrentó y prometió dulces para mi madre, licor para mi padre (lo sé, es un topicazo) y sexo brutal de fin de fiesta para mí si le ayudaba a entrar con buen pie en mi familia. Todos salíamos ganando. Las Saras ya estaban tirando cohetes como si fuera noche de verbena.
También nos han pasado cosas después, pero eso no me toca a mí explicarlo. Si queréis saber más, Rachel os explicará todo lo que nos pasó después.
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